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			Para mi padre, Aurel Braunstein, in memoriam

		

	
		
			NOTA PARA EL LECTOR


			

			Este Kilo de cultura generalpermite un acceso inmediato al conocimiento, desde la formación de la Tierra hasta la elección del papa Francisco. Hemos querido construirlo a partir de una cronología clásica que recorriese seis secuencias: la Prehistoria, la Antigüedad, la Edad Media, el Renacimiento, la Era Moderna y la Era Contemporánea. Además es un libro de elección múltiple: para cada período se presentan los grandes imperios, y a continuación, los Estados, cuando aparecen, y con cada uno de ellos la historia, las artes, la literatura, la religión, la filosofía, la música, las ciencias y la tecnología correspondientes a cada momento concreto de ese período. Los mundos que abarca no se limitan a Europa, pues se recoge también cultura general de Asia, África y América. 

			Hemos querido ofrecer todas las formas posibles de lectura. El enciclopedista lo leerá de principio a fin; el geógrafo podrá escoger la sección del país de su elección, desde la Prehistoria hasta el comienzo del siglo XXI; los aficionados a las letras podrán seguir, por ejemplo, la evolución de la literatura china desde su origen hasta nuestros días, y el curioso podrá pasar del Código de Hammurabi a la pintura de Giotto, y echar un vistazo a la historia de España del sigloXIX o a la filosofía de Europa desde 1945 en adelante. 

			Una obra tan ambiciosa solo puede apoyarse en una firme obligación: cada uno de los campos que aquí se tratan deberán ser comprensibles para cualquier lector; nuestra intención es colocar los universos que conforman la cultura general al alcance de todos. 

			¿Una espinita clavada? No haber podido decirlo todo sobre todo. Pero nunca se sabe: tal vez la vida nos reserve otra ocasión.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 
SAPERE AUDE, «ATRÉVETE A SABER»[1]


			

«Sin dejar de lado lo que la cultura puede aportar en cuanto a conocimiento, diversión, e incluso toma de conciencia moral y política, es ante todo esa tensión del ser... el sentirse elevado por encima de uno mismo, sentir que se accede a tesoros que se adquieren, mediante una alquimia personal, a nuestra memoria viva [...], esa humanización a través del fervor que debemos poner al alcance de todos»[2]. 

			
			En un momento en el que Europa[3], deseosa de comprender los mecanismos de su evolución, de su identidad, de su cultura y de su lugar en el mundo, trata de hallar respuestas para crecer en un contexto de paz, integración e inserción cultural, no está de más recordar lo difícil que es ofrecer una definición de la misma más allá de los meros conceptos históricos, económicos y políticos. El hombre, su historia, su cultura no se reducen a simples realidades matemáticas, estadísticas y números o enunciados de decretos. Un sonido no se reduce a una vibración, ni una emoción a una serie de hidratos de carbono. Seducidos por el progreso de las ciencias, empujados por nuestra voluntad de dominar la naturaleza y la materia, la cultura y la cultura general aún ocupan su pequeño espacio cuando las nuevas tecnologías y el gran público, por necesidades identitarias, recurren a un pasado común, un patrimonio. La cultura se ha convertido, gracias al juego de las redes, en plural, y la cultura general, en singular en un mundo donde lo afectivo y lo imaginario llevan la batuta. Serge Chaumier denuncia las paradojas de lo que De Gaulle, en El hilo de la espada, llamaba «la reina de las ciencias»: «¿Cómo es posible que la cultura esté presente en todos los niveles y al mismo tiempo la desigualdad siga siendo una realidad y persista? ¿Cómo se entiende que nos lamentemos por las prácticas culturales de los franceses y que al mismo tiempo nos regocijemos con razón ante el hecho de que las instituciones culturales estén presentes en todo el país, incluso en las zonas rurales, que nos quedemos boquiabiertos ante sociólogos cuyo vínculo con la cultura es relajado y compartido, y vivamos en un mundo en el que los ejecutivos son aficionados al karaoke y la asistenta se dedica a hacer podcasts sobre las últimas tendencias en la moda?»[4]. 

			ES MEJOR UN PAR DE BOTAS QUE SHAKESPEARE




			O bien se le atribuye cualquier cosa, ya que casi todo forma parte de la cultura general, o bien nos planteamos tirarla por la borda porque no sabemos qué atribuirle. La cultura y, por consiguiente, la cultura general se han convertido en tierras en barbecho, tierras que se han dejado en reposo debido a lo mucho que exigen en términos de trabajo, de concentración, de abnegación. Vivimos en un mundo en el que todo se pone en práctica con ardor para convertirlo en un pasatiempo nacido de la espontaneidad, de la inmediatez, adquirido sin esfuerzo, algo que siempre será ligero, como las costumbres del momento. Todo pertenece a «lo cultural» y se desarrolla en una sociedad en la que se debe ser siempre joven, delgado y morir bronceado. 

			La cultura general se ha convertido, efectivamente, en un enorme cajón de sastre en el que los desafíos, el Trivial Pursuit y la cultura empresarial reivindican su sitio. Todo se coloca en la mesa en el mismo nivel: todas las obras y medios de expresión se conciben como iguales, y eso nos conduce a una especie de «cafetería cultural»[5] que ya denunciaba Claude Lévi-Strauss en Mirar, escuchar, leer[6], y que subrayaba Alain-J. Trouvé: «Podrá divertirnos o exasperarnos, en este orden, el ver que están considerados como elementos de cultura general unos conocimientos tan disparatados como los de Luis XIV, las rimas de una canción de Johnny Hallyday o la identidad del ganador de la medalla de oro de boxeo en la categoría de peso medio en los Juegos Olímpicos de Sydney... No son ejemplos inventados o extraídos al azar de uno de esos “cuadernos de cultura general” cuyo éxito parece demostrar, en los que los adquieren, no tanto la sed de cultura como el ansia de medirla o de acrecentar un supuesto nivel, en el trasfondo de la emulación competitiva[7]». No obstante, si la cultura general parece, como el buen sentido para Descartes en el Discurso del método, «lo que mejor se comparte del mundo», no ocupa ya el lugar de la luz que alumbraba a la sociedad como fundamento y fundación de nuestro patrimonio. 

			Todos reivindican el derecho a su herencia, pero señalan con el dedo a los que creen que son sus herederos (según el término de Bourdieu), así como sus conflictos de principiantes; los cultos hablan con los cultos a los ojos de sus detractores más radicales. Por eso hubo que dar con argumentos prefabricados para ofrecer empaque al proyecto y con un toque mágico para hacer creer que el mundo progresaría con graduados, funcionarios y administrativos sin cultura. A los franceses se nos llamó elitistas, se nos sometió a discriminación social, tuvimos que volver a la defensa de la «razón instrumental» forjada por la Escuela de Frankfurt[8] en los años sesenta del siglo XX. Se decía que la cultura era inútil, sectaria, estéril, herramienta privilegiada, una forma de selección social. Bourdieu insistía en el hecho de que siempre son los mismos héritiers (herederos)[9] los que reciben los puestos clave, que quedan reservados a una única categoría social. Las matemáticas y las ciencias se glorificaban porque eran «neutras». Pierre Bourdieu ya denuncia estos hechos en los años sesenta[10], y la solución que propone será la de dar prioridad a las ciencias en detrimento de las humanidades, que habían sido durante demasiado tiempo propiedad de la burguesía. Pero esa no es la cuestión hoy en día. Las nuevas vías hacia la excelencia —el bachillerato científico y económico— ya no están reservadas a las élites burguesas, o no más de lo que lo está la cultura general. El sistema educativo hace todo lo posible para que cada cual pueda ser lo que quiera. A menudo no se menciona el esfuerzo político que realizan los grandes centros escolares para integrar a los alumnos económicamente desfavorecidos y permitir su acceso a los estudios superiores universitarios. 

			Ahogada por la democracia, en el marco de una lógica igualitaria llevada al absurdo, y por un utilitarismo exacerbado —«¿Para qué sirve la cultura?»— por parte de la cultura de masas, la cultura general se ha visto obligada a convertirse en un terreno fértil para apuestas utilitaristas y de defensa de la igualdad. Por otro lado, sufre la tendencia de este siglo a creer ciegamente en lo que las ciencias nos revelan. Porque la cultura general no pretende, como las ciencias, decir la verdad, lo exacto, y por ello se considera que es un lujo frívolo. Da la impresión de que siempre debe ir a la zaga, como en la paradoja de la flecha de Zenón de Elea, que parece que jamás podrá ser alcanzada. La ciencia, las ciencias reconfortan, porque dan la sensación de que nos permiten llegar a la exactitud o, a veces, a la verdad mediante respuestas rápidas. 

			LA VÍA FÁCIL ES LA VÍA RÁPIDA




			Esa es la imagen de la opinión general, aunque los hechos no siempre la acompañen. Y, sin embargo, sucede todo lo contrario: la cultura general exige tiempo, mucho tiempo, y en nuestros días ya no disponemos de él. La cultura quiere certificados, autenticidad y exactitud en tiempo récord. Se etiqueta, se clona, se multiplican logos, imágenes, expresiones, estilos de vida. Todo se autoproclama, se autojustifica, se autosignifica en bucle o en forma de uróboros… Es la serpiente que se muerde la cola. Ahora bien, lejos de esa vista de pájaro conformista —cuanto más rápido, mejor—, de los salones mundanos y de los pedantes sociales, a lo largo de los siglos la cultura general se ha forjado un hueco indiscutible. Revela, como en la biblioteca de Jorge Luis Borges, que todo giro, todo cruce, toda bifurcación lleva a otra bifurcación cuando pensábamos haber llegado al final del camino. De ello se desprende un pensamiento que despista, porque revela la complejidad de lo que nos rodea y nos invita a adentrarnos en ella. Es más rápido ver solo una figura geométrica cuando nos muestran un círculo, pero menos satisfactorio que ir más allá de lo evidente y poder reconocer en la figura la representación del ciclo del karma en la India; en China, el complemento dinámico; en La mónada jeroglífica de John Dee (1584), la paradoja del círculo; en el pensamiento platónico, el intermediario necesario entre lo mismo y lo otro; o la materialización de las circunvalaciones en los templos, alrededor de una estupa, o en las catedrales, y «qué sé yo», como decía Montaigne. 

			Seguir la opinión común requiere menos esfuerzo y conocimiento, pero también nos muestra el mundo a través de un tragaluz. La cultura general siempre ha tenido esa vocación de abrirse al exterior, a los otros y a sí misma. Rechaza el aislamiento y la fijación, y premia al que replantea, cuestiona, aun cuando nuestra épica valore más a los que gustan de respuestas listas para consumir, de contenidos sin forma, de lo prefabricado en la construcción del individuo, en un mundo en el que las apariencias han desbancado al ser hace mucho tiempo. La cultura general es la mejor muralla contra las ideologías totalitaristas, amigas de nociones únicas que todo lo simplifican. Los totalitarismos quiebran el pensamiento, detienen su impulso, se niegan a aceptar las diferencias ajenas y castran la identidad de esa riqueza. Son «misologías» en el sentido que le daba Kant, una treta de la razón contra el entendimiento, un discurso contra la razón, y la incultura se convierte en su fondo comercial: la alimentan, la cuidan, porque así nadie los discutirá nunca. Entonces, ¿de dónde viene ese rechazo? Es cierto que la cultura tiene el mismo efecto que el sfumato en el arte: un exceso de luz destaca la sombra; un exceso de juicio, la mediocridad. No deja de anunciarse su muerte y, con ella, la de la cultura occidental, ya cadáver, que arrastra con su estela todo lo cultural. Pero antes de tratar de entender los misterios de la desaparición de un pedazo de fachada cultural y de la cultura general en sí misma, revisemos la definición de los términos «cultura» y «cultura general», ya que a menudo se confunden. 

			DE LA CULTURA DE LOS PUEBLOS A LA CULTURA DEL CULTO: LOS TRES SENTIDOS DE LA PALABRA




			Podríamos decir lo que decía Valéry sobre la libertad: «Es una de esas palabras detestables que tienen más valor que sentido, que cantan más que hablan»[11].

			El sentido antropológico de cultura

			Del latín cultura, el término «cultura» aparece en el siglo XIII. En aquella época hace referencia a la acción de cultivar la tierra, pero también a la de rendir culto a un dios. Existe desde el principio, por tanto, la idea de explotar la tierra baldía y de recoger lo que sea útil para el hombre. En el siglo XVI, el término «cultivado» se acuña y se aplica a las tierras que están trabajadas. Posteriormente la palabra «cultura» empieza a emplearse en sentido figurado y en otros campos, tendencia que se desarrolla bajo la pluma de los filósofos de la Ilustración. Se traslada el significado de «cultivar la tierra» al de «cultivar el espíritu». Condorcet menciona la cultura del espíritu, Turgot la de las artes, Rousseau la de las ciencias, d’Alembert la de las letras, pero lo que se desprende de esto es la voluntad de someter a la razón todas las disciplinas intelectuales. Los filósofos de la Ilustración quisieron demostrar el poder que tenía la educación para transformar al individuo en «animal racional». Pero el término «cultura» en sentido figurado sigue empleándose de forma limitada: la «cultura» durante ese período siempre va seguida de un complemento, ya sea para las artes, las letras, las ciencias o el progreso intelectual del individuo. 

			Pero si su sentido está restringido es porque el siglo XVIII sistematiza los valores, los comportamientos y las referencias que caracterizaron el Renacimiento con un deseo de volver a lo concreto. La observación de los hechos y la noción de experimentación que tan arraigadas estaban en la filosofía inglesa de principios del siglo XVIII tuvieron como consecuencia que los pensadores se interesaran más en el método que en los resultados. Por otro lado, aparece el método de trabajo, fuente de dignidad para el hombre, según Locke, fuente de riqueza de las naciones para Adam Smith. Este nuevo valor se impone como uno de los elementos imprescindibles para obtener la felicidad. Es normal, por tanto, que la acción de cultivar tuviera en la época más importancia que el resultado. El hombre reafirma su presencia en el mundo y puede justificarla mediante sus actos. Pero el paso más importante que dieron los ilustrados no fue solo el de «abrir a los otros a la razón[12]», sino también el de «abrirse uno mismo a la razón de los otros[13]». Se pasa del sentido más antiguo, el de «cultus», el arte de honrar a los dioses, al de honrarse a uno mismo gracias a los frutos de los actos propios. La educación será el vínculo entre ambos sentidos. El hombre con conocimientos será su propio amo y señor, como lo ha sido de la naturaleza. El descubrimiento de otros sistemas, modos de vida y pensamientos le da un sentido nuevo, más cercano al de «civilización». Por último, el modesto desarrollo del sentido figurado de cultura en el siglo XVIII se basa en el éxito que tuvo, desde que nació, el concepto de «civilización». La edición de 1771 del Dictionnaire de Trévoux recoge por primera vez el neologismo, publicado en L’Ami des hommes (1756) del marqués de Mirabeau, padre, y lo define con estos términos: «Civilización, término de jurisprudencia. Es un acto de justicia, un juicio que vuelve civil un proceso criminal. La civilización se pone en práctica convirtiendo la información en investigación o en otros procesos». Desde entonces, la evolución del sentido de la palabra conduce al que propuso la Unesco en 1982: «Conjunto de rasgos distintivos, espirituales, materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a una sociedad o a un grupo social. Engloba además de las artes y las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias».

			El sentido ontológico de cultura 

			Mientras que el primer sentido de la palabra «cultura» es antropológico, el segundo tiene que ver con el ser, con la naturaleza humana, con su ontología. La cultura es actividad respecto a la naturaleza; el ser se distancia de ella para diferenciarse, porque, como actividad del pensamiento, lucha contra su propia naturaleza. Es su forma humana de estar en el mundo, de hacerlo y deshacerlo, su aptitud excepcional de formar su patrimonio otorgándose lo que la naturaleza le niega. El hombre proyecta símbolos en el mundo que crea, representaciones, y se libera de su instinto mediante la razón. La Antigüedad hará de él un héroe y un mito. Prometeo, del griego «previsión», era más sabio que los propios dioses; la filosofía de posguerra hará de él un hombre existencial, libre o no a su elección; esa es su grandeza en sentido pascaliano, el resultado de la lucha entre la naturaleza y su propio ser. A diferencia del erudito, cuya sapiencia se resume en una acumulación de conocimientos, la cultura, en este sentido, requiere el esfuerzo de comprender, de juzgar, de captar la conexión entre las cosas. Si el espíritu no da esos pasos, vegeta; necesita que lo activen y reactiven constantemente. 

			Nunca entendemos lo que nos rodea como una fiel transcripción, sino que participamos en ello con palabras, dándole una interpretación, creando símbolos. No olvidemos la lección del pintor Marcel Duchamp: «El que mira es el que pinta el cuadro». Crear una cultura pasa por reafirmar valores, creencias, pasiones indispensables para establecer reglas, finalidades, normas. La imagen unificada que construyó el hombre se convierte, en el transcurso de sus propias preguntas filosóficas, en una especie de polvo de doctrinas y respuestas contradictorias. El hombre ha tenido que descubrirse para inventarse, para acceder a lo humano; ha tenido que aprender a expresarse a través de sistemas, de procedimientos, de técnicas. Tan autor del mundo como de sí mismo, su cultura ha sido una forma de pertenecer al mundo y de estar en él, y si en su enfrentamiento con la naturaleza y el cosmos ha tratado de dejar su huella, ha sido para «conocerse mejor en la forma de las cosas, cambiar el mundo exterior y componer otro nuevo, un mundo humano»[14].

			El sentido humanista de cultura 

			El tercer sentido que se le atribuye a la cultura es el humanista: remite a la cultura del yo, que los alemanes denominan Bildung («construcción»), y que toma el sentido de las humanitatis del Renacimiento. Los cambios nacidos de obras individuales o colectivas trajeron consigo o bien la transmisión de ideas creadoras de una cultura a otra, lo cual desembocó en síntesis lineales, o bien la ruptura irremediable con su herencia. La mezcla de ambas crea la identidad de las culturas que conducirá a su integración, a una especie de yuxtaposición burda de sus elementos o, en cambio, a su rechazo definitivo. Pero la cultura necesita alteridad para desarrollarse; no puede aislarse como la República de los sabios en la isla de Laputa en el Gulliver de Swift. Lejos de flotar a leguas de la superficie del suelo, esta cultura del cultivado es lo que ata lo humano a lo humano, o, al menos, es lo que permite acceder a ese concepto. El hombre cultivado ha sabido extraer de la naturaleza aquello que consideraba bueno para él, y sabrá transmitírselo al prójimo. Pero, ante todo, es un espíritu capaz de juzgar las cosas en conjunto, de tener visión crítica, contrariamente al especialista que solo puede opinar acerca de un objeto concreto perteneciente a un campo específico. Un hombre cultivado es, por tanto, un hombre con conocimientos pero que también sabe cómo ampliarlos. La cultura general se dirige más bien a los que inician ese camino y les ofrece conocimientos que tendrán que saber extraer con discernimiento y con criterio para comprender cómo se relacionan entre sí. Por ello se dice del politécnico que sabe de todo y de nada... 

			La historia de la cultura general como cultura del principiante tiene una larga historia. Hay que buscar su origen en Grecia, donde, ya en el VI siglo antes de nuestra era, se trataba de un ideal educativo: el de educar al hombre según la razón como modelo universal con el propósito de que pueda acceder a la humanidad, a su humanidad. A la luz de la razón, se abordará la cuestión de la justicia, de la felicidad, de la vida en sociedad y de la educación, y se dejará lo más lejos posible el peso de la tradición y de la persuasión de los mitos. Es lo que Hegel califica como «los maestros de Grecia», los primeros sofistas, que utilizan el poder de las palabras, la fuerza de persuasión de la lengua en todas sus formas, retórica, lingüística y sintáctica. Hipias de Élide hizo uso de su rol como jefe de filas y utilizó sus conocimientos para conseguir gloria y dinero, mientras que las líneas generales de la sofística estaban conformadas por Protágoras, Proclus y los adeptos de ambos. El objetivo era llegar a manejar al adversario a través de sutilidades y de falsos razonamientos. En vez de reunir a los hombres, de acercarlos, la sofística se impone como una cultura del enfrentamiento. Sócrates y Platón se vengarán de la razón buscando incansablemente la verdad. El retórico Isócrates (436-339 a. C.) «se encuentra entre los primeros que trazaron un programa de recopilación que reunía las preocupaciones morales, sociales e intelectuales»[15], y se refleja en la paideia isocrática una cierta noción de humanidad. Isócrates pretende formar al hombre enteramente a través de la cultura de la elocuencia, y la práctica de esta exige tener una cultura intelectual casi completa. Aprender a hablar bien también significaba aprender a pensar y vivir bien. Su influencia sobre la educación iba a ser más grande que la de Platón, pero como destacó el gran historiador Moses I. Finley, «según él, la retórica ocupaba un lugar privilegiado en los estudios superiores, en un sistema que recibió poco después su forma canónica con lo que los romanos llaman “las siete artes liberales”. Este modelo canónico pasa de los griegos a los bizantinos, y de los romanos al occidente latino»[16].

			Europa no puede estar más limitada a nivel cultural y de identidad por su gran legado antiguo, aunque agradecemos a los griegos que hayan inventado la ciudad, el cuestionamiento, el teatro; y a los romanos, el Estado y las instituciones, la ley, las bases de nuestra ciudadanía, el latín, que fue la lengua europea durante varios siglos. Si se comparan con los persas o con los bárbaros, los griegos supieron desvincularse del déspota o del tirano. Las leyes de Solón o las de Pericles permiten la participación de los ciudadanos en la vida de la ciudad, antes excluidos, asegurando así los fundamentos de la democracia. Y lo que los griegos supieron acordar en sus ciudades-estado, Roma lo hizo durante su Imperio con el Edicto de Caracalla de 212, que concede la ciudadanía a todos los hombres libres. Por tanto, gracias a los romanos conocemos la ley, la retórica, las nociones de humanitas y de virtus, así como la valorización de los cuidados personales, de la experiencia propia desde la que surge el concepto de persona, de sujeto. Florence Dupont pone en entredicho la noción de identidad nacional romana en su libro Rome, la ville sans origine [Roma, la ciudad sin origen], porque, escribió, «ser un ciudadano romano era como el caso de Eneas; implicaba necesariamente haber venido de fuera», recordando que los investigadores europeos «se proyectan en los ancianos que, modernizados, les sirven como origen», y concluye: «Quizá no necesitemos tener una identidad nacional»[17]. El concepto de origo, esta ficción jurídica que ella destaca, «postula un comienzo absoluto cuando es conferido a la civitas»[18], y rechazaría la idea de un «tiempo largo que permite a Braudel hacer de la identidad de un pueblo el final último de su historia»[19]. Durante mucho tiempo, la larga tradición del mundo judío y árabe quedó en las sombras a favor del mundo de los romanos. Sin embargo, Jerusalén, lugar simbólico de la herencia bíblica, nos aportó las leyes morales, aun cuando la ley cristiana se impusiera durante siglos como un estándar común. Siguiendo a Orígenes de Alejandría (h. 185-253), teólogo y uno de los padres de la Iglesia, Jean Sirinelli dijo: «No se puede hablar de préstamos, en realidad es una síntesis o un sincretismo que se produce entre los requisitos de la reflexión cristiana y los sistemas filosóficos del momento»[20].

			A mediados del siglo V a. C., el Imperio romano se desmorona y el paisaje político, cultural e intelectual queda conmocionado por los cambios que se producen. Con el imperio de Carlomagno se formó una nueva unidad cultural: a lo largo de la Edad Media dominan el latín, el cristianismo, la autoridad de las dos espadas, lo espiritual y lo temporal. La cultura y la educación se ponen al servicio de la fe y de la Iglesia. El hombre se convierte en centro del mundo, busca su lugar entre un mundo invisible, donde preside un Dios Todopoderoso, y un mundo visible que descubre poco a poco y del que rechaza las fronteras geográficas gradualmente. El cristianismo no se limita a transmitir la cultura antigua, sino que da nacimiento a nuevos valores y allana el camino al paraíso a todos los que tienen fe, sin distinción de clases sociales o etnias. Además, se enriquece gracias a diversas influencias. Por tanto, le debemos al mundo árabe su arte, el redescubrimiento de las ciencias, de los textos griegos, de las matemáticas y el desarrollo de la alquimia. Un idioma común, un derecho común —el derecho romano que se impone hasta el siglo XVI, cuando surge la idea de un derecho nacional— y un único Dios son las bases sobre las que se desarrolla la Europa medieval. El arte carolingio encuentra su originalidad en las influencias bizantinas, bárbaras y mozárabes. Carlomagno se rodea en su corte no solo de los mejores representantes de la jerarquía eclesiástica, sino también de los misioneros anglosajones e irlandeses, portadores de la cultura griega y de los textos sagrados. Así, Alcuino, de la escuela de York, Teodulfo, el visigodo, o Angilberto, el germano, construyen el centro de una sociedad cosmopolita. Las miniaturas mozárabes que decoran e ilustran libros constituyen entre los siglos IX y X una de las manifestaciones más originales del arte español de este período, en el que los temas y tipos iconográficos son una fuente de inspiración para los pintores romanos que los incorporan.

			La época medieval, lejos de ser un período de unidad religiosa, verá la separación del Imperio en dos, el Imperio de occidente y el Imperio de oriente, en 395, lo que dio origen a dos Europas greco-romanas muy diferentes en su arte y pensamiento. La dificultad, como lo anuncia Edgar Morin en su prólogo de Pensar en Europa, «consiste en pensar uno en la multitud, y la multitud en uno»[21]. La cultura nunca ha limitado a una era geográfica los intercambios que la conforman. De este modo, Marc Ferro[22], durante una entrevista, informó que en la época del Imperio romano, un viajero podía trasladarse desde Lyon a Damasco y parecerle que estaba en casa, y que lo mismo sucedía si iba a Constantinopla o a Bizancio; pero si cruzaba el Danubio, se sentiría tan lejos como si hubiese cruzado el Rin. Estaría en el siglo IX, pero dejaría de estarlo si volviese a Bizancio, Constantinopla o Rávena. Por tanto, si queremos hablar de una identidad cultural europea, debe señalarse que esta se formó durante sus múltiples metamorfosis y gracias a ellas, pero más allá de sus límites geográficos.

			El Renacimiento le aporta a las humanidades sus privilegios. Budé, Rabelais, Leonardo da Vinci, Miguel Ángel o Pico della Mirandola elaboran a través de la estética, la moral y las letras un modo de perfección en el que el hombre es la culminación. Una cultura de emprendimiento e intercambio repleta de diversidad se está desarrollando y se apoya en la enseñanza de conocimientos y nuevos saberes. Es esta misma cultura, resultado de la memoria, de la experiencia de lo humano, del legado de los pensadores, de los artistas, de las letras griegas y romanas, la que llegó a nosotros a partir del siglo XVI. Ahora nos toca a nosotros preservarla. Además, en el siglo XVIII, el de Montesquieu, Helvétius y Voltaire, el de los diccionarios, el de Newton y Locke, primaba el deseo de triunfar sobre la ignorancia para difundir la fe en la razón en todas las esferas de la actividad humana por este inestimable legado que todavía es nuestro. En una Europa convertida en cosmopolita, la noción de progreso sigue siendo el tema dominante. Condorcet también establecerá en 1793, en su Esbozo de un cuadro histórico de los progresos de la mente humana, que el progreso forma parte de la historia.

			El siglo de la Ilustración, la Revolución Francesa y el Imperio constituyen nuevos períodos de intercambio y transmisión de ideas y conocimientos a través de las grandes capitales: Ámsterdam, Berlín, Londres, París, Viena. La dinámica del siglo pasa a través del análisis, de la filosofía. El leitmotiv es el concepto de método, el deseo de cumplir con los requisitos de la razón. La afirmación de la supremacía del ser humano requiere, por parte de los enciclopedistas, una pelea difícil contra los prejuicios. El hombre ahora está diseñado como parte integrante de un todo universal, anunciando así las teorías evolucionistas del próximo siglo. La gran obra de la Ilustración era restablecer el humanismo. Guiados por la razón, fundaron la mayor parte de su moral. Todo es atacado: la justicia, la ciencia, la educación, el comercio, la industria y, más que las instituciones, el principio de estas. Ninguna generación se sintió tan atraída por la filantropía y la caridad. Ninguna sintió con tanta fuerza las desigualdades sociales, la barbarie de las viejas leyes, lo absurdo de las guerras. Ninguna soñó con más sinceridad con una paz perpetua y una felicidad universal. La Declaración de los Derechos Humanos fue un poderoso factor de unidad nacional al proclamar la igualdad de derechos del hombre y de la nación. Y de ahí surgió la propia idea de nación. Su punto clave es conceder dignidad a la persona humana, un valor, un reconocimiento que encuentra su aplicación en lo que atribuimos como el libre albedrío, la libertad y la justicia. Ningún pueblo irá tan lejos en la definición de estos valores como los derechos que la sociedad ofrece. La unidad del pensamiento europeo será el resultado de su habilidad para gestionar las identidades culturales, religiosas y nacionales que la conforman, sin excluir y sacar provecho de su diversidad. La lección del siglo XVIII será el requisito de la universalidad, del espíritu de la tolerancia, del derecho a la felicidad —en lugar de la salvación en el más allá—, del derecho a la educación, a la protección del individuo y de los pueblos.

			En el siglo XIX aparecen los primeros efectos del cuestionamiento del universalismo y la razón en la construcción del sujeto. Los filósofos de la Ilustración empiezan a encontrar detractores. La noción de sujeto recibirá fuertes críticas por parte de Marx: todos los fenómenos están determinados por el modo de producción de los medios de existencia. Nietzsche afirma que la razón no es ni la fuente ni el propósito de la historia. Freud y Charcot le darán un golpe fatal al sujeto con el descubrimiento del inconsciente. El sujeto pierde importancia y, de manera sistemática, ya no está conforme consigo mismo: «Por tanto, en la génesis de las ciencias sociales, el freudismo inaugura una nueva etapa, primero por sus descubrimientos y luego por su método. La causalidad, los patrones, las leyes que pretende establecer la sociología positivista acaban siendo cuestionados por la duda que se plantea sobre el discurso y más profundamente sobre la naturaleza del hombre razonable, como Descartes lo había definido. El yo deja de ser lo que era: está dividido en un superyó y, si se me permite, en un “subyo”»[23]. Bajo la influencia del romanticismo alemán, particularmente de Schlegel, que considera que el universal abstracto está vacío y adquiere contenido cuando se convierte en particular, el hombre es el resultado de la unión entre lo universal y lo particular. Hölderlin y Novalis comparten con Schiller y Herder la idea de una Alemania como una Kulturnation, mejor definida por sus producciones individuales, artísticas, literarias, poéticas y culturales que por su poder político o su Estado.

			El principio del siglo XX, heredero e innovador al tiempo, promueve constantemente sus propias vanguardias. Se rompen las fronteras de Europa y del mundo, la mujer ocupa un lugar cada vez más predominante en la sociedad y el progreso técnico no deja de aumentar. China celebra el materialismo histórico: en 1911 se acaba la dinastía Manchú, mientras que sus primeros intentos de modernidad pasan por la movilización conjunta de ideas occidentales y pensamientos tradicionales. Japón, desde mediados del siglo pasado, se ha convertido en una fuente de inspiración para Occidente y contribuye a la investigación de la modernidad en el arte presentando en sus obras planos sucesivos. Las dos guerras mundiales socavan la confianza en la cultura y en el hombre. La elaboración de instrumentos de destrucción masiva y la creación de los campos de exterminio llevarán a dudar de la razón, de la cultura y de la ciencia como benefactores de la humanidad. Desde Nietzsche hasta la década de 1960, la deconstrucción está a la orden del día: desconstrucción en la filosofía contemporánea del idealismo alemán, de la filosofía de la subjetividad, de las ilusiones metafísicas. El arte contemporáneo destruye a sabiendas la obra de arte y convierte la desconstrucción en su propia meta al abolir la frontera entre la estética industrial y la artística: una silla, una pipa o un coche se convierten en arte. La filosofía de la deconstrucción estará representada principalmente por Jacques Derrida y Gilles Deleuze. Después de la muerte de Dios, anunciada por Nietzsche, viene la de la modernidad (Gianni Vattimo), la de lo político (Pierre Birnbaum), la de lo social (Jean Baudrillard), la de la cultura (Michel Henry), la del socialismo (Alain Touraine) la de las ideologías (Raymond Aron), la de la religión (Marcel Gauchet), la de las grandes historias (Jean-François Lyotard).

			El posmodernismo expresa la crisis de la modernidad que afecta a los países más industrializados del mundo. El término posmodernismo primero fue utilizado en arquitectura en los años sesenta y setenta, pero después se extendió a todos los ámbitos artísticos y filosóficos. Marcado por la crisis de la nacionalidad, el posmodernismo también representa una ruptura con la Ilustración y el colapso de las grandes ideologías. La característica básica de esta segunda parte del siglo XX es que la importancia de las culturas extranjeras se representará en el arte, la literatura y la música europeas. La estampa japonesa, la escultura africana o la música folclórica no solo son meras fuentes de inspiración, sino que, además, permiten crear una distancia entre la cultura elitista y la cultura identitaria de cada uno. Los conocimientos de los pueblos colonizados revelarán una riqueza que harán de la cultura occidental una cultura colectiva. Durante mucho tiempo, la civilización por excelencia —la que otras estaban invitadas a imitar— fue la de Europa occidental, vinculada desde el principio a la noción de progreso. Esto cambiará a partir del contacto con el lejano Oriente y la India en el siglo XIX, lugares que fascinan por sus manifestaciones artísticas y su pensamiento. La etnología y la sociología llevan a tomar en consideración otras civilizaciones y a dejar de lado la idea de un modelo único. Por tanto, Europa, durante el curso de su historia, presenta un universo de pequeñas culturas tejidas a partir de criterios comunes, lo que le da su aspecto de uniformidad en la diversidad, como una capa de Arlequín. Pero probablemente un no-europeo no vería más que la uniformidad de Europa y no percibiría la asombrosa variedad de culturas nacionales y regionales que la conforman. La contribución de las civilizaciones extranjeras a nuestra cultura ha hecho menos claros los contornos que la definían, relativizando las nociones de normas, valores y conocimientos.

			ARGUMENTOS A FAVOR DE UNA CULTURA GENERAL




			La expresión puede crear discusión, puesto que parece paradójico a priori que una cultura pueda ser general: si lo es, deja de ser una cultura, y si no, se convierte en una sin fundamento. La cultura general en realidad tendría vocación, desde su origen, y se extendería sin especificidad profunda, sin un ser particular. Los conocimientos de Bouvard y Pécuchet (personajes ficticios de Flaubert empeñados en un disparatado afán de adquirir todos los saberes disponibles), amplio popurrí de nociones y datos mal digeridos, nunca les llevarán a una verdadera reflexión o juicio por falta de método.

			Nuestro tiempo está cautivado por la bulimia de conocimientos ingeridos sin discernimiento real, esto es, sin diferenciar lo que es importante de lo que no lo es. Es la negativa a dar prioridad a las cosas y de poner todo al mismo nivel, el genio de Pascal y la cultura de masas. Democratizar la cultura es, sin lugar a dudas, un beneficio, pero popularizarla es matarla. Le debemos a Serge Chaumier la evocación de este hermoso argumento de Lamartine dirigido al diputado Chapuys-Montlaville en 1843: «¿Y dónde está el alimento intelectual de esta gente? ¿Dónde está este pan moral y diario de masas? En ningún lugar. Un catecismo o varias canciones, esta es su dieta. ¡Algunos delitos sombríos, narrados con versos atroces, representados a golpes horribles y que aparecen con un clavo en las paredes de la casa o en el ático, esta es su biblioteca, su arte, su museo! ¡Y para los ilustrados, algunos periódicos exclusivamente políticos que se deslizan de cuando en cuando en sus lugares de trabajo o en sus posadas, y que les llevan a contraatacar en nuestros debates parlamentarios, a odiar algunos nombres y a devorar algunas popularidades como esos desechos que arrojamos a los perros, esta es su educación cívica! ¿Qué pueblo quieres que salga de esto?»[24]. 

			La democratización de la cultura ha llevado a su propagación y, a continuación, a su explotación comercial en todas sus formas (Quiz y MCQ en consola), lo que conduce antes a una descerebración del individuo que a su educación. La cultura desperdiciada por los juegos comerciales ha creado kits de supervivencia, es decir, sueldos mínimos intelectuales. Pero la cultura general, si sufrió una comercialización excesiva bajo las formas más truncadas, debe su desprestigio al hecho de haber sido sometida a muchas imprecisiones en sus definiciones. El Diccionario de la Academia Francesa de 1932 la define como un «conjunto de conocimientos generales sobre literatura, historia, filosofía, ciencias y artes que deben tener, al final de la adolescencia, todos aquellos que forman la élite de la nación»[25]. Su nacimiento oficial podría situarse en el contexto de la reforma de 1902, llevada a cabo por Georges Leygues (1857-1933), que proporciona a la educación secundaria la forma que aún mantenía en la década de 1950. La educación secundaria se adapta al mundo moderno y se produce una fusión entre la enseñanza clásica y la moderna, una fusión diseñada para hacer que las humanidades científicas sean tan formativas del espíritu como las humanidades literarias. La idea era aprender a pensar por fragmentos y a entender que cualquier fragmento es precisamente parte de un todo. La cultura general establecía una síntesis entre diferentes conocimientos. Y la filosofía tenía un papel clave, esto es, el de saber reflexionar sobre su cultura. Hoy, cuando hablamos de la «cultura general», estamos lejos, la mayoría de nosotros, de hacer referencia a una cultura similar al poder de los sofistas, o al de Montaigne, aislado en su torre observando «nuestro jardín imperfecto», o al de los enciclopedistas, que amontonaban nuestra ciencia en docenas de volúmenes. Predomina la idea de superación de uno mismo, la idea de un instrumento que nos enseña a relativizar, una forma de introspección, una mirada abierta sobre el mundo, la idea de ir siempre más lejos, que encontramos en la paideia griega, la educación en un plano cósmico, una voluntad que debe impulsarnos a dar lo mejor de nosotros mismos y a darnos ganas de alcanzar la excelencia. Los valores fueron para los ancianos su razón de ser. El hombre de nuestro tiempo es a menudo amnésico y es bueno recordarle que creó la grandeza y el valor. Elegir una obra al azar y proclamar su inutilidad, porque está obsoleta en nuestra sociedad, como cuando decíamos «un par de botas son mejores que Shakespeare», y porque es inadecuado, no demuestra tener sentido común, sino deshonestidad intelectual. Del mismo modo, decir que la cultura general no se adapta a ciertas circunstancias parte del mismo principio: que no solo son conocimientos unidos, sino una forma de moverse dentro de ellos, de no permanecer pasivos ante las cosas que ocurren a nuestro alrededor.

			Aunque la definición de cultura general se convirtió en polisémica[26], a pesar de que fue debilitada por los ataques de las discusiones ideológicas o utilitarias, recordemos las palabras de Primo Levi cuando se preguntaba sobre las razones de la supervivencia después de Auschwitz en Los hundidos y los salvados[27]: «Para mí, la cultura ha sido valiosa: no siempre, a veces, tal vez por caminos subterráneos e imprevistos, pero me ha servido y tal vez me salvó».

			


		
			PRIMERA PARTE

            LA PREHISTORIA

			
1 
EXPLICAR EL UNIVERSO


			

            La existencia de un universo que los hombres luchan por entender más allá de las justificaciones cosmogónicas proporcionadas por los pensamientos religiosos le empuja a buscar una explicación racional, basada en las deducciones de las observaciones que se formulan. Los primeros modelos explicativos los crearon geógrafos, matemáticos y filósofos griegos en un momento en el que la ebullición de los pensamientos del hombre le descubren quién es y cómo es el mundo que le rodea. Sin embargo, hay que esperar a Nicolás Copérnico (1473-1543) para que se ponga en funcionamiento el primer diseño moderno de nuestro universo. El conocimiento de sus componentes principales allana el camino para que se cuestione su origen. Esta tarea caerá en las manos de dos científicos: el físico y matemático ruso Alexandre Friedmann (1888-1925) y el canónigo belga Georges Lemaître (1894-1966), astrónomo y físico, ambos originarios de lo que su compañero británico Fred Hoyle (1915-2001) denomina con ironía la teoría del Big Bang en una emisión de radio de la BBC, The Nature of Things («La naturaleza de las cosas»). El Big Bang fue un éxito importante antes de ser cuestionado, desde principios de los años noventa, por la teoría de cuerdas, que se proponía poner fin a la incompatibilidad entre los dos sistemas principales de la física, el de la relatividad de Albert Einstein (1879-1955) y el de lafísica cuántica. El primero, la física clásica, no logró describir lo infinitamente pequeño, y la teoría de cuerdas quiso reconciliar la relatividad general, la gravitación relativista y la mecánica cuántica de la física relativista. Este proyecto aportaría una nueva explicación del nacimiento del universo.

			LOS GRIEGOS Y LAS PRIMERAS EXPLICACIONES RACIONALES




			Es Tales de Mileto (h. 625-h. 547 a. C.) quien, en primer lugar, se basa en sus observaciones para dar una explicación religiosa a la formación del universo. Filósofo y matemático, famoso por el teorema que lleva su nombre, considera el agua como el principio primero del universo. La Tierra es similar a un disco de madera flotando en el agua, una masa líquida que forma la materia primaria. El universo es originalmente el agua, que se mantiene en sus transformaciones: la Tierra es agua condensada; el aire es agua enrarecida. Por encima de la Tierra que flota sobre el agua, un cielo cóncavo en forma de hemisferio constituye el aire. Aunque Tales no dejó una obra, sí lo hizo su sucesor como maestro de la escuela de Mileto, Anaximandro (h. 610-h. 546 a. C.), autor de Sobre la naturaleza, El perímetro de la Tierra, Sobre los cuerpos fijos y La esfera. Donde Tales concibe el agua como el origen del universo, Anaximandro lo sustituye por el apeirón, el infinito, lo ilimitado, lo que nunca se engendró. Se trata de un principio, no de un material, y es a la vez una fuente eterna de vida, principio de su regeneración, causa de cualquier destrucción. Por tanto, cualquier material nace del apeirón, se desarrolla gracias a él y regresa a él al final del ciclo. El material primordial se organiza por la separación de los contrarios, lo caliente de lo frío, lo seco de lo húmedo. En el centro del universo flota la Tierra, en forma de cilindro, inmóvil en el infinito, en el apeirón. Al principio, calor y frío se separan. Este fenómeno provoca la formación de una bola de fuego que rodea la Tierra. Cuando se destruye, esta bola da origen al universo, en forma de bolas huecas concéntricas y llenas de fuego. Cada rueda está atravesada por un agujero. Se define así: en el centro del universo, la Tierra inmóvil; después la rueda de estrellas, la de la Luna, la del Sol, cada una girando sobre sí misma. Cuanto más alejada está la rueda de la Tierra, más crece su circunferencia y más intenso es el fuego interno que la consume. Como los componentes nacidos del apeirón acaban volviendo, Anaximandro plantea que los mundos tienen un nacimiento, una vida y un propósito. Su existencia y sus distintas fases de actividad los llevan a tener éxito; algunos nacen cuando otros mueren, y viceversa. La modernidad de sus hipótesis se refleja en el origen de la vida, según Anaximandro, hombres cubiertos con escamas y nacidos del mar que desaparecieron como consecuencia del cambio climático. Parménides de Elea (finales del siglo VI - mediados del V a. C.) concibió la Tierra como una esfera colocada en el centro de un universo cuyos componentes básicos son la tierra y el fuego. Será un filósofo, Aristóteles (384-322 d. C.), quien proporcionará el modelo de organización del universo físico, modelo tomado por sus sucesores hasta el cuestionamiento de Copérnico. La Tierra, inmóvil, está en el centro. Alrededor de ella giran todas las otras estrellas. Sin embargo, el universo presenta una naturaleza doble, la de un mundo sensible que reagrupa todos los objetos entre la Tierra y la Luna, hechos a partir de los cuatro elementos: tierra, agua, aire, fuego. Y el mundo celestial está más allá de la Luna, donde los cuerpos son inmutables, bañados continuamente en el etéreo, un fluido sutil que llena el espacio. Sin embargo, no es hasta el principio de nuestra era cuando aparece la obra que dominará la astronomía hasta la revolución copernicana: el Almagesto, de Claudio Ptolomeo (h. 90-h. 168), más conocido como Ptolomeo. El Almagesto, que significa el «grande» o el «libro grande», es el primer libro completo sobre astronomía y matemáticas que ha llegado a nuestros días.

			Sin embargo, el sistema que presenta Ptolomeo plantea un doble problema: por un lado, atribuye a Dios el origen del universo como acto de creación demiúrgico, lo cual supone un retroceso en la búsqueda de explicaciones racionales. Y por otro, al contar con el total apoyo de la Iglesia católica, este pensamiento será hegemónico hasta el Renacimiento. Al cuestionar la estructura del universo según Ptolomeo se volvió a poner en duda la pagina sacra, la Sagrada Escritura.



			
				
					
				
				
					
							
							ALMAGESTO

							Almagesto, el «Gran libro», es el título que pasó a la historia bajo su forma arabizada, al-Mijisti (El muy grande), del libro originalmente titulado Mathematike syntaxis, o La gran composición. Su autor, Ptolomeo, fue un geógrafo, matemático y astrónomo griego de Alejandría (Egipto). El fondo de la obra se basa en trabajos previos de Hiparco (h. 190-a. 120 a. C.), al que Ptolomeo rinde un homenaje. Por tanto, le atribuye la creación de las tablas trigonométricas de las matemáticas. Estas tablas le permiten a Hiparco, cuyos escritos están perdidos —a excepción de la cita que hace Ptolomeo—, predecir eclipses lunares y solares, además de crear un catálogo de estrellas. Nuevamente inspirado por Hiparco, Ptolomeo presenta un universo geocéntrico en el que la Tierra inmóvil ocupa la posición central. Los planetas giran sobre ruedas llamadas «epiciclos». Cada epiciclo gira alternadamente en un deferente, es decir, en otra rueda cuyo centro es la Tierra. Las estrellas flotan en un líquido al que no presentan resistencia. Además de Hiparco, Ptolomeo se apodera de la cosmología de Aristóteles (384-322 a. C.): alrededor de la Tierra inmóvil, la Luna gira en un mes; Mercurio, Venus y el Sol, en un año; Marte, en dos años; Júpiter, en doce años; Saturno, en treinta años. Sin embargo, la corrige y no adopta la idea de que los planetas y el Sol están fijos sobre esferas de cristal inmóviles —hasta el número cincuenta— alrededor de la Tierra. Detrás de la esfera más grande, la más externa, ardería el fuego divino. Para Ptolomeo, las esferas se mueven, desde la más alejada que contiene las estrellas, hasta la más próxima, en cuyo centro está la Tierra. El Almagesto consta de trece libros. El primero y el segundo se dedican a una concepción matemática del universo, a la recuperación de las tablas trigonométricas de Hiparco. El tercero muestra el movimiento excéntrico del Sol, pues el centro de su trayectoria difiere del de la Tierra. A continuación, los siguientes cuatro libros analizan la Luna, su movimiento, sus eclipses. Los libros 8 y 9 son un catálogo de estrellas, divididos en 1.022 cuerpos celestes que dependen de las 48 constelaciones de la Vía Láctea. Los cuatro últimos libros estudian los planetas y, sobre todo, la observación de los amaneceres y atardeceres antes o después de los del Sol, fenómenos llamados «amaneceres»o«atardeceres helíacos». El conjunto está dominado por la idea de que la creación del universo es de origen divino, y, por tanto, perfecto. Por este motivo los movimientos de los epiciclos y del deferente solo pueden hacerse mediante círculos, la figura perfecta.

							Ptolomeo introduce dos innovaciones fundamentales:

							— El concepto de «punto equante»: punto excéntrico desde el cual vemos el planeta describir una trayectoria con una velocidad de rotación constante.

							— El excéntrico, un epiciclo inverso en el que gira el centro del deferente.

						
					

				
			

			

			DEJANDO ATRÁS A PTOLOMEO: DE COPÉRNICO A EINSTEIN




			Es la riqueza intelectual del Renacimiento la que, a pesar de las renuencias de la Iglesia y de los poderes conservadores, autoriza la revolución copernicana: el geocentrismo da paso al heliocentrismo. La Tierra ya no está en el centro del universo y gira alrededor del Sol, helios en griego, impulsado al lugar de figura central.

			

NICOLÁS COPÉRNICO (1473-1543) es un canónigo polaco. Digno hijo del Renacimiento, acumula conocimientos de diferentes áreas: combina la medicina, la física, la mecánica, las matemáticas y la astronomía. Después de estudiar derecho canónico —la ley de la Iglesia— en las universidades italianas, Copérnico regresó a Polonia. Su tío, obispo, le había concedido un beneficio canónico en Frombork, un pueblo en el norte de Polonia. Entre 1510 y 1514 se dedica a escribir un Comentario sobre el Almagesto de Ptolomeo, donde formula la hipótesis del heliocentrismo. Desde este punto de partida, Copérnico trabaja dieciséis años acumulando observaciones, notas y materiales para la reflexión. El conjunto constituye, en 1530, el contenido de De revolutionibus orbium coelestium [Las revoluciones de las esferas celestes]. El libro fue publicado póstumamente, en 1543, en Núremberg, como resultado de los esfuerzos de Georg Joachim von Lauchen, conocido como Rheticus (1514-1574), un joven matemático austríaco entusiasmado por el trabajo de Copérnico, quien parece que no tenía intención de publicarlo. Copérnico propuso una hipótesis radical, que hacía añicos la tesis de Aristóteles y de Ptolomeo sobre una Tierra inmóvil colocada en el centro del universo, hipótesis de la que proviene el nombre posterior de «revolución copernicana». La Tierra gira sobre sí misma en un día y esta rotación es acompañada por una revolución, que se completa en un año, en el cual la Tierra gira alrededor del Sol. No solo la Tierra se mueve sobre sí misma y alrededor del Sol, sino que, en este último caso, todos los demás planetas hacen lo mismo. Pero una Tierra móvil y un universo heliocéntrico son un insulto a la divina creación enseñada por la Iglesia. Si Copérnico, que murió poco antes de la publicación de su libro, se libró de los ataques de la Iglesia, no sucedió lo mismo en el caso de su admirador y seguidor, Galileo Galilei, conocido como Galileo (1564-1642), físico italiano y astrónomo.

			

GALILEO, en su Diálogo sobre los dos grandes sistemas del mundo (1632), utiliza uno de los tres personajes puestos en escena para defender contundentemente el sistema copernicano, frente a un abogado mucho peor que el de Aristóteles y de Ptolomeo, que tenía el nombre predestinado de Simplicio, el Simple, léase el Simplón. Sin embargo, desde 1616, la Iglesia católica condena oficialmente la tesis de Copérnico. Varios meses ante el temible tribunal del Santo Oficio en Roma llevaron a Galileo a retractarse de la herejía que consiste en colocar al Sol en el centro del universo. El Diálogo se prohibió y su autor fue condenado a cadena perpetua, sentencia conmutada a arresto domiciliario en Florencia. En 1757, el Diálogo es retirado de la lista de obras prohibidas del Índice. Bajo el pontificado de Juan Pablo II (papa de 1978 a 2005) se rinde un homenaje a Galileo, hecho que, pese a todo, no supuso una rehabilitación formal, que todavía no ha tenido lugar hasta la fecha pese a que en febrero de 2009 el arzobispo Gianfranco Ravasi (nacido en 1942), presidente del Consejo Pontificio por la Cultura, celebrase una misa en su honor. 

			

TYGE OTTESEN BRAHE, oTYCHO BRAHE (1546-1601), astrónomo danés, se benefició durante una gran parte de su existencia de condiciones excepcionales para realizar sus observaciones. Nacido en una familia noble y adinerada, después de estudiar derecho y filosofía en la Universidad de Copenhague, su destino era seguir la carrera diplomática. Pero el joven descubrió su pasión por la astronomía. Después de la muerte de su padre, pudo hacer uso de su herencia y actuar sin impedimentos. En noviembre de 1572, observa el paso de una estrella en la constelación de Casiopea, en realidad una supernova, una estrella que desaparece en una fantástica intensidad luminosa. El hecho de que se mueva contradice la teoría de las estrellas fijas. Tycho Brahe publica su observación con De Stella Nova (Estrella nueva) en 1573. Al año siguiente, el rey Federico II de Dinamarca (1534-1588) le regala la isla de Ven, cerca de Copenhague, para instalar allí un observatorio astronómico que él bautizó como Uraniborg, o «Palacio de Urania», la musa de los astrónomos. Desarrolla un modelo de universo geo-heliocéntrico que concilia el geocentrismo de Ptolomeo y el heliocentrismo de Copérnico. Si la Tierra permanece inmóvil y es el centro del universo, el Sol y la Luna giran en torno a ella; sin embargo, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno giran alrededor del Sol. Las estrellas se sitúan en la periferia del conjunto. Este sistema, que modifica la organización del universo, no cuestiona su origen divino, sino que es el fruto de la voluntad de un demiurgo.

			

JOHANNES KEPLER. En la historia de la búsqueda de una explicación de la estructura del universo, el sucesor de Tycho Brahe es el alemán Johannes Kepler (1571-1630), que alguna vez fue su ayudante en el final de su vida. Ambos mantuvieron una colaboración tormentosa, porque sus puntos de vista eran muy diferentes. Kepler, que era protestante y pensaba que su destino era convertirse en pastor, estudia astronomía al mismo tiempo que teología en la Universidad de Tübingen, donde descubre el sistema heliocéntrico de Copérnico. Esta doble formación le permite entrar en un proyecto que presenta mediante la publicación de Mysterium Cosmographicum [El Misterio cósmico] (1596). Con él pretende revelar que el universo ha sido diseñado por Dios, y se basa en informes cuantitativos que atestiguan la perfección de su creación. Cada uno de los cinco planetas conocidos en la época, además de la Tierra, encajan dentro de una esfera, incluida en un poliedro regular a su vez incluido en otra esfera, que también se incluye en otro poliedro regular, y así sucesivamente hasta la completa utilización de los cinco poliedros regulares conocidos por Platón, denominados «sólidos dePlatón». El lector puede imaginarse un sistema similar al de las muñecas rusas, una babouchka cada vez más grande sustituida alternativamente por una esfera y un poliedro. Júpiter se asocia con el tetraedro regular (pirámide), Saturno con el hexaedro regular (cubo), Mercurio con el octaedro (figura de ocho caras regulares), Marte con el dodecaedro (figura de doce caras regulares), Venus con el icosaedro (figura de veinte caras regulares). Estas observaciones conducen a Kepler a revisar uno de los aspectos de la teoría copernicana: el movimiento de los planetas alrededor del Sol describe una elipse y no un círculo. Las propiedades del movimiento de los planetas alrededor del Sol son definidas por «las leyes de Kepler», enunciadas en su Astronomia Nova [Nueva astronomía] (1609): 



			— La ley de las órbitas: los planetas describen trayectorias elípticas alrededor del Sol.

			— La ley de las áreas: cuanto más cerca está un planeta del Sol mayor es la velocidad de movimiento. Por tanto, el Sol ejerce una atracción en los planetas que disminuye en proporción a su lejanía;

			— La ley de los períodos, o ley armónica de Kepler: el movimiento de los planetas está unificado en una ley universal: la fuerza ejercida por la atracción es proporcional a la masa de cada planeta. De esta tercera ley parte el matemático y físico Isaac Newton (1643-1727) para desarrollar su teoría de la gravitación universal. Sin embargo, como otros científicos de su época, Kepler no distingue entre astronomía y astrología, y considera ciencias a las dos. Adquiere una gran fama tanto por sus trabajos basados en las matemáticas como por el cálculo de los horóscopos. Como los pitagóricos, los defensores de la «armonía de las esferas», un universo en donde los planetas se reparten según proporciones musicales distribuidas —el espacio que los separa corresponde a intervalos musicales—, Kepler atribuye a cada planeta un tema musical, y su mayor o menor velocidad se expresa por notas musicales diferentes. Es el objeto de su libro Harmonices Mundi, o Armonía del mundo, publicado en 1619.

			

ISAAC NEWTON (1643-1727) impulsa un cambio decisivo en la astronomía. Matemático, físico, astrónomo, pero también filósofo y alquimista, define los principios de la gravitación universal en 1687 en su Philosophiae Naturalis Principia Mathematica, o Principios matemáticos de la filosofía natural. Para definir el movimiento de un cuerpo afectado por la atracción, Newton emplea el término latino de gravitas, el peso, que luego pasa a ser la gravedad. Una leyenda cuenta que la idea se le ocurrió cuando una manzana cayó sobre su cabeza mientras descansaba bajo un manzano. No se descarta que la caída de las manzanas maduras pudiera inspirar la reflexión del científico. La gravitación es el fruto de una interacción; en este caso, la atracción de los cuerpos entre sí debido a su masa. De este modo, dos cuerpos puntuales, una manzana y la Tierra, ejercen una fuerza gravitacional una sobre otra. La diferencia de masa hace que la manzana no pueda resistir la fuerza de atracción terrestre y caiga. La gravedad revela la atracción terrestre, que evita que volemos, pero también el movimiento de las mareas, las fases de la Luna, la órbita de los planetas alrededor del Sol, todos determinados por la fuerza gravitacional. Al afirmar esto, Isaac Newton abre una brecha en la teoría de un universo donde los espacios entre planetas están ocupados por un fluido. No puede haber un vacío, pues un espacio sin nada supondría que la creación de Dios es imperfecta. Es tal la incomodidad de Newton que reintroduce el éter, pero con la forma de un «espíritu muy sutil», un éter mecánico, mediador de la fuerza gravitacional sin someterse a esta. Como simple hipótesis, nunca expresada en sus cálculos, este éter puede formar parte, sin verse afectado por él, de un espacio presentado como sensorium Dei, «el sensorio de Dios». Por otra parte, Newton explica el movimiento de los planetas, todavía considerados por la Iglesia inmóviles desde su creación. Newton, profundamente creyente, concilia las exigencias de su ciencia y las de su fe diciendo que, si bien la gravedad explica el movimiento de los planetas, esta no puede explicar qué es lo que activa su movimiento, devolviendo así a Dios su omnipotencia.

			Habrá que esperar a principios del siglo XX para que se demuestre la inexistencia del éter, etapa indispensable para abrir paso a la teoría de la relatividad especial, formulada en 1905 por Albert Einstein (1879-1955). En un artículo titulado «Sobre la electrodinámica de los cuerpos en movimiento»[28], Einstein desarrolla tres puntos fundamentales: el éter es una noción puramente arbitraria; la velocidad del desplazamiento de la luz con respecto al observador no depende de la velocidad de este, pues siempre es de 299.792 kilómetros por segundo; las leyes de la física respetan el principio de relatividad. Según este último, las leyes de la física no dependen del observador; las medidas efectuadas confirman las mismas ecuaciones, las leyes idénticas dan como resultado medidas idénticas, aunque el referencial sea distinto, para todos los observadores en movimiento a una velocidad constante. La relatividad especial solo concierne a los objetos en movimiento y parte de la constancia de la velocidad de la luz, sea cual sea la del observador. Si la velocidad de la luz es constante, el tiempo es el que varía; pasa más lentamente en un lugar que en otro, se contrae o se dilata. Todos los objetos del universo se desplazan a la misma velocidad en el espacio-tiempo: a la velocidad de la luz. El movimiento provoca una ralentización del tiempo: un reloj atómico que viaje en un avión va más lento que uno igual que se quede en tierra. Esta diferencia se debe a la velocidad del avión. El espacio y el tiempo son, por tanto, relativos: un primer observador, situado en el andén de una estación, ve pasar un tren y es consciente de su velocidad de desplazamiento. Un segundo observador, situado en un tren que avanza en paralelo al primer tren en línea recta, a la misma velocidad, tendrá la impresión de que no avanza, de que está inmóvil. Einstein concluye que la masa es energía dotada de una forma particular. Si se pone en movimiento, la masa aumenta tanto como su velocidad. Así, la energía es el resultado de la multiplicación de una masa por su velocidad al cuadrado, es decir, la célebre fórmula E = mc2. Los descubrimientos de Einstein revolucionan la física, pero también la astronomía, pues ahora ya es posible dar una explicación científica al nacimiento del universo. 

			EL BIG BANG




			Paradójicamente, para satisfacer las exigencias de su teoría de la relatividad general, enunciada en 1916, Einstein no adopta el modelo del universo en expansión que había imaginado, sino el del universo estacionario. En enero de 1933, mientras participa en una serie de seminarios en California con Georges Lemaître, Albert Einstein tiene la oportunidad de escucharle presentar su teoría del Big Bang. Entusiasmado, Einstein se levanta al final de la presentación para aplaudir mientras dice: «Es la más bella y satisfactoria explicación de la creación que he escuchado nunca». El astrofísico británico Fred Hoyle (1915-2001), el físico austríaco Thomas Gold (1920-2004) y el austro-británico Hermann Bondi (1919-2005) defienden este modelo cosmológico. En él, el universo se presenta como inmutable, infinito y eterno. Es idéntico a sí mismo en cualquier punto del espacio en un momento dado y puede sufrir modificaciones debidas a un fenómeno de creación continua de materia, producida por el campo C (de «creación»), pero únicamente para compensar su actual expansión, que disminuye su densidad de materia. Tal inmutabilidad excluye la posibilidad de un calentamiento, de una densidad creciente y de la explosión del Big Bang. Esta teoría, dominante hasta los años cincuenta, es hoy en día severamente criticada por la observación. El universo no es estacionario; nace de una gigantesca explosión hace 13.700 millones de años aproximadamente. No es eterno, no crea materia continuamente y desaparecerá dentro de 100.000 millones de años, según la teoría del Big Crunch. Fred Hoyle cuestiona el desplazamiento espectral de las galaxias hacia el rojo, lo que indica que se alejan cada vez más. Ese es el elemento fundamental de cualquier teoría de un universo en expansión. En 1929, el astrofísico estadounidense Edwin Powell Hubble (1889-1953), tras una serie de observaciones realizadas con ayuda de un telescopio gigante, constata el enrojecimiento del espectro de las galaxias. A medida que se acerca el espectro se vuelve más violeta; el enrojecimiento, en cambio, demuestra un alejamiento continuo. Formula entonces la ley que lleva su nombre, según la cual las galaxias se alejan unas de otras a una velocidad proporcional a su distancia. Dado que las galaxias se alejan, el universo no puede ser estacionario, por lo que debe de estar en expansión continua y no conoce límites. El canónigo belga Georges Lemaître (1894-1966), profesor de física y astrónomo en la Universidad Católica de Lovaina, es quien elabora el primer modelo de universo en expansión a partir de lo que él denomina «la hipótesis del átomo primigenio». Al contrario que Einstein, que piensa que una «constante cosmológica» mantiene al universo estable, Lemaître, a partir de sus cálculos y, antes que Hubble y su observación del enrojecimiento del espectro de las estrellas, afirma que las galaxias se alejan de nosotros y que el universo se encuentra en expansión. Su trabajo aparece en un artículo de los Annales de la Société scientifique de Bruxelles, en 1927[29], pero pasa desapercibido. Einstein estima que sus cálculos son correctos, pero que su concepción de la física es abominable. Todo cambia cuando Hubble confirma el contenido del artículo en su ley de 1929. La Real Sociedad Astronómica publica por su parte una traducción en sus Monthly Notices en marzo de 1931. Según Lemaître, el universo nace de un solo átomo, «el día sin ayer», que, al explotar hace 13.700 millones de años, libera una temperatura de varios miles de millones de grados. La expresión «el día sin ayer» revela que, antes del Big Bang, la explosión creadora, el tiempo no existe y las cuatro fuerzas fundamentales (gravitacional, electromagnética, nuclear débil y nuclear fuerte) están todavía indefinidas; es el «tiempo de Planck», por el nombre del físico alemán Max Planck (1858-1947), autor de esta teoría sobre lo anterior al Big Bang. La teoría del Big Bang permite datar la aparición de un tiempo en función de sus fases. En efecto, el propio Big Bang se produce a 10–43 s., y le siguen varias etapas: a 10–35 s. aparece la materia; a 10–33 s. baja la temperatura; a 10–4 s. se forman los protones y los neutrones. Después, el tiempo se acelera, a más de 3 minutos, un cuarto de los protones y de los neutrones se combinan en un núcleo de helio; a más de 2.000 millones de años se forman las galaxias. La expresión «Big Bang» proviene de un ferviente adversario, Fred Hoyle. El columnista científico de la BBC se burla, en un informe de 1950 titulado «The Nature of Things» («La naturaleza de las cosas»), de la teoría de Lemaître, atribuyéndole la expresión «Big Bang» (el «gran bang»), una onomatopeya para reflejar el poco crédito que merece. Sin embargo, este apodo irónico no tarda en popularizarse y pasa a designar de manera familiar la tesis del universo en expansión. Desde principios del siglo XXI, dicha tesis facilita el acuerdo de la comunidad científica en torno a un modelo estándar de la cosmología. Inspirado en el modelo estándar de la física de las partículas, permite describir detalladamente el universo, aunque sin poder dar respuesta al enigma de sus componentes principales.

			En 1988, el profesor británico Stephen Hawking (nacido en 1942) publica en Estados Unidos su Breve historia del tiempo: del Big Bang a los agujeros negros, donde explica el Big Bang a la luz de sus aportaciones personales como investigador, y lo prolonga mediante el análisis de la teoría de las cuerdas. Matemático, físico y profesor en la Universidad de Cambridge, Stephen Hawking afina el campo de estudio de la cosmología. Presenta un universo surgido del Big Bang que da lugar al espacio y al tiempo, destinado a acabar en agujeros negros. Los agujeros negros son objetos masivos cuyo campo gravitacional es tan intenso que ningún tipo de materia puede escapar a él. Hawking demuestra, contrariamente a la doctrina común, que emiten una radiación, bautizada como «radiación de Hawking», que termina con su desintegración en un destello de energía pura. 



			
				
					
				
				
					
							
							¿DE QUÉ ESTÁ HECHO EL UNIVERSO?

							• Un 5 % aproximadamente de materia bariónica, o materia ordinaria, protones, neutrones; del griego barys, «pesado», los bariones son en general más pesados que los demás tipos de partículas. Forman los átomos y las moléculas, todo lo que puede observarse en el universo (estrellas y galaxias).

							• El fondo difuso cosmológico, radiación electromagnética fósil que data del Big Bang, época de intenso calor, y que se enfría después. La longitud de onda de esta radiación es la de las microondas.

							• El fondo cosmológico de neutrinos, partículas elementales, es el fondo que recoge el conjunto de neutrinos producidos durante el Big Bang. Su existencia es cierta, pero continúan siendo indetectables debido a la ausencia de un instrumento capaz de medir su energía individual, ínfima.

							• Un 25 % de materia oscura, materia aparentemente indetectable, no bariónica.

							• Un 70 % de energía oscura, cuya naturaleza todavía hoy se desconoce en los laboratorios, pero que está dotada de una presión negativa que hace que actúe como fuerza gravitacional repulsiva. A veces es representada como un conjunto de partículas desconocidas, aunque más frecuentemente se asocia a la energía del vacío cuántico. Una energía oscura, uniforme, constante en todo el universo, invariable en función del tiempo, compatible con la hipótesis de Albert Einstein de una constante cosmológica.

						
					

				
			

			

			

Hawking enuncia la hipótesis de que el Big Bang habría venido acompañado de la dispersión por el universo de agujeros negros cuyo tamaño variaría desde un protón hasta varios millones de veces el tamaño del Sol. El universo, sin fronteras, nace en un «tiempo imaginario», proposición que reconcilia la relatividad general y la física cuántica, pues el universo no tiene ni principio ni fin, ni límites.

			Esta audaz hipótesis del tiempo imaginario abre paso a nuevas investigaciones acerca del fin del universo. Tradicionalmente, existen dos visiones opuestas. La primera es la de un universo cerrado, limitado, que alcanzará su expansión máxima dentro de unos 50.000 millones de años, tras lo cual sus propios límites darán lugar a la inversión del movimiento. El universo se contraerá, las galaxias se aproximarán pasando del rojo al azul. El desprendimiento de calor producido será tan extremo que la masa entera del universo se fusionará, se hundirá sobre sí misma. Es la teoría del Big Crunch. Si bien esta teoría está basada en la contracción del espacio, otra hipótesis inversa prevé un estiramiento del universo tan grande que creará una brecha provocada por el aumento de densidad de la materia, una dilatación del espacio que desgarraría la materia, un derrumbamiento sobre sí misma, la absorción del universo: el Big Rip. En ambos casos, nada impide el nacimiento de otro universo, aunque se desconoce también su forma. Según la segunda hipótesis, el universo está abierto y se compone de galaxias formadas por estrellas y gas; dentro de un billón de años este gas habrá sido totalmente consumido por las estrellas y estas desaparecerán con los planetas, absorbidos por un gigantesco agujero negro que, a su vez, explotará.

			LA TEORÍA DE LAS CUERDAS




			La teoría de las cuerdas plantea el problema de la cantidad de dimensiones que hay en el universo. En 1919, el matemático polaco Theodor Kaluza (1885-1954) intenta conciliar los dos grandes descubrimientos sobre la interacción de los cuerpos en física —el electromagnetismo de James Clerk Maxwell (1831-1879) y la relatividad de Albert Einstein (1879-1955)— imaginando una quinta dimensión. El físico sueco Oskar Klein (1894-1977) explica por qué esta dimensión escapa a nuestra percepción en 1926: está enrollada sobre sí misma como una hoja de papel con forma cilíndrica, pero el radio del cilindro es demasiado pequeño para que podamos medir su diámetro. Como un hilo en tensión, del que solo podemos ver su longitud. En la década de 1930, Erwin Shrödinger (1887-1961), físico austríaco ganador del premio Nobel de 1933, y Werner Heisenberg (1901-1976), físico alemán ganador del premio Nobel en 1932, fundan la mecánica cuántica. Esta teoría arroja luz sobre la existencia, a escala infinitamente pequeña, de una interacción entre partículas de materia mediante un intercambio de pequeños paquetes de energía llamados «quanta». Más tarde, en 1968, el físico italiano Gabriele Veneziano (nacido en 1942) desarrolla la teoría de las cuerdas: el universo no es un conjunto de partículas similares a puntos, sino que está formado por cuerdas, hilos infinitamente pequeños de tan solo una dimensión. Esta hipótesis reconcilia la relatividad general de Einstein y sus cuatro fuerzas fundamentales (gravitación, electromagnetismo, interacción débil e interacción fuerte) con lo infinitamente pequeño de la mecánica cuántica. No obstante, la teoría de las cuerdas, a pesar del trabajo científico de varios países, es dejada de lado hasta las publicaciones del matemático y físico estadounidense Edward Witten (nacido en 1951), que versan sobre las «supercuerdas», unas cuerdas minúsculas y simétricas cuyas únicas partículas y fuerzas fundamentales son las vibraciones. El fruto de sus investigaciones, llamado Teoría M, reúne todas las teorías anteriores sobre las supercuerdas. Según Witten, el universo comprende once dimensiones, o diez dimensiones más el tiempo. A la dimensión temporal (antes/después) se suman tres dimensiones espaciales (vertical, horizontal y profundidad); las siete restantes no podemos percibirlas, pues están enrolladas sobre sí mismas en una distancia tan pequeña que resultan imposibles de observar.

			

			2 
HISTORIA DE LA TIERRA: FORMACIÓN Y EVOLUCIÓN 


			

La formación de la Tierra se remonta a hace unos 4.500 millones de años. Al principio, una nube de moléculas de gas y de partículas de polvo cósmico en rotación crea el Sol y, en forma de remolinos, los planetas y la Luna. El movimiento provoca un incesante aumento de temperatura, y durante miles de millones de años la Tierra arranca nuevos materiales a la nube original. Además de los meteoritos que caen en esta bola en ignición que es la Tierra, su masa crece. Más tarde, cuando alcanza el punto culminante de su calentamiento, los elementos que componen la Tierra ocupan su lugar en la masa líquida en fusión: los más pesados en el centro, los menos pesados en la superficie; los más ligeros —el vapor de agua y el óxido de carbono— flotan sobre esta última formando una envoltura gaseosa, la atmósfera. Durante los miles de millones de años que siguen, la Tierra se enfría y la materia de la corteza terrestre da lugar a los continentes. La temperatura baja de los 100º C, punto de ebullición del agua, que ahora ya puede condensarse y formar una envoltura de agua, la hidrosfera. Sin embargo, el paso del estado gaseoso al estado condensado, si viene acompañado de lluvia, aún no permite la creación de los océanos. Para ello es necesario que la temperatura del suelo baje más; de lo contrario, la lluvia se evapora, se condensa, vuelve a caer y así sucesivamente durante miles de millones de años. Unos 3.000 millones de años antes de nuestra era, la superficie consigue estar lo bastante fría para que se formen mares, luego lagos y, por último, océanos.

			
				
					
				
				
					
							
							LA ESTRUCTURA DE LA TIERRA

							La estructura de la Tierra está compuesta por una serie de capas concéntricas: la corteza continental, la corteza oceánica, el manto y el núcleo. Estas capas, a su vez, se subdividen en:



							• La corteza continental, la parte más «antigua» de la corteza terrestre, también llamada litosfera. Su grosor varía entre los 50 y 100 kilómetros, su temperatura es inferior a 500° C y su densidad es de 2,8. Es de consistencia sólida y representa el 2 % del volumen terrestre.

							• La corteza oceánica, la parte más «joven» de la corteza terrestre, también llamada astenosfera. Está compuesta por rocas más densas en las que predominan el silicio y el magnesio. Tiene una densidad de 3,3, su temperatura varía entre 500 y más de 1.000° C y su grosor es de 200 kilómetros.

							• El manto, capa intermedia entre la astenosfera y el núcleo, se divide en manto superior y manto inferior debido a sus diferentes propiedades físicas. El primero tiene un grosor de 700 kilómetros, consistencia pastosa, una densidad de 4,3 y una temperatura de 1.400° C. El segundo tiene un grosor de 2.200 kilómetros, consistencia sólida, una densidad de 5,5 y una temperatura de 1.700° C.

							• El núcleo, que también se divide en núcleo externo y núcleo interno. El primero es de consistencia líquida, cuenta con una densidad de 10, un grosor de 2.250 kilómetros y una temperatura de 5.000° C. El segundo, de consistencia sólida, tiene una densidad de 13,6, un grosor de 1.300 kilómetros y una temperatura de 5.100° C.

							La atmósfera terrestre

							Envuelve a la Tierra en aproximadamente 1.000 kilómetros de grosor. Cuanto mayor es la altitud, menos gas contiene la atmósfera. Al nivel de la Tierra, está compuesta en un 78 % de nitrógeno, en un 21% de oxígeno y en un 1 % de gases minoritarios. La atmósfera se creó hace aproximadamente 3.000 millones de años, después de que cayeran lluvias torrenciales sobre la Tierra. Con el paso del tiempo, se enriqueció con oxígeno y desarrolló, a 25 kilómetros de altitud, una capa de ozono (gas azul tóxico con un fuerte olor), una auténtica pantalla que filtra los rayos ultravioleta emitidos por el Sol dejando pasar los necesarios para la vida. Diariamente nos hacen falta entre 12 y 15 metros cúbicos de aire para respirar. La atmósfera se divide en:



							• La troposfera. Es la parte de la atmósfera situada a una media de 15 kilómetros de altitud (7 kilómetros sobre los polos y 18 kilómetros sobre el ecuador). En ella se forman las nubes, pues contiene un 90 % de la masa de aire y vapor de agua. Su temperatura es de –56° C en la zona que la separa de la estratosfera, y disminuye con la altura unos 10° C aproximadamente cada 100 metros. Los fenómenos meteorológicos se producen y se desarrollan en ella: truenos, relámpagos, rayos, anticiclones, borrascas, tormentas, tornados, tifones, huracanes, lluvia y nieve.

							• La estratosfera se sitúa entre los 15 y los 50 kilómetros de altitud aproximadamente. Su temperatura es más elevada, hasta llegar a los 0° C a 50 kilómetros, mientras que en el límite con la troposfera alcanza los –80° C. En esta última zona se encuentra la capa de ozono, que absorbe la dañina radiación solar ultravioleta. Posee una gran estabilidad en sus capas, mantenida a su vez por el aumento regular de la temperatura interna. Dado su escaso movimiento, las distintas capas parecen capas de tierra amontonadas, o estratos, de ahí su nombre.

							• La mesosfera, literalmente «esfera intermedia», se sitúa entre los 50 y 80 kilómetros de altitud aproximadamente. Es la tercera capa más elevada de la atmósfera y representa la verdadera separación entre el dominio terrestre y el del espacio intersideral. La temperatura vuelve a descender hasta alcanzar los –80º C a 85 kilómetros. Al atravesarla, los meteoros y partículas de polvo se inflaman dando lugar a las estrellas fugaces.

							• La termosfera, «que calienta la esfera», es la capa externa de la atmósfera y se encuentra a partir de los 85 kilómetros de altitud. Su temperatura aumenta en función de la altitud, hasta alcanzar 500° C hacia los 250 kilómetros y 1.600° C hacia los 500 kilómetros. Su densidad es muy débil y no contiene aire, por lo que no quema los objetos que la atraviesan. Más allá de los 10.000 kilómetros, la termosfera pasa a ser exosfera, o atmósfera externa. Esta es una zona compleja, pues tiende a mezclarse con el espacio y resulta difícil distinguirla claramente.

						
					

				
			

			

			EL PRECÁMBRICO


			

El Precámbrico es el período que comprende los tres primeros «eones», larga etapa de duración arbitraria, que son el Hádico, el Arcaico y el Proterozoico —«anterior al animal» en griego—, es decir, desde alrededor de 4500 millones de años hasta 542 millones de años antes de nuestra era. A partir de 542 millones de años, la época recibe el nombre de Fanerozoico —«animal visible» en griego— y se corresponde con la aparición de pequeños animales con concha. Así pues, la mayor parte de la historia de la Tierra, alrededor del 87 %, pertenece al Precámbrico. El nombre viene dado por el término «Cámbrico», que designa el período posterior, desde 542 millones de años hasta 488 millones de años antes de nuestra era, por los tipos de terrenos que emergieron en el país de Gales, cuyo nombre latino es Cambria.



			El HÁDICO es el período más antiguo del Precámbrico, entre 4500 y 3800 millones de años antes de nuestra era. Comienza con la aparición de vida sobre la Tierra, probablemente en forma de seres unicelulares sin núcleo, bacterias simples, algas azules o verdes, termófilos. En un principio viven de bióxido de carbono, se reproducen mediante división celular y su tamaño es inferior a 0,001 milímetros de diámetro. Estos primeros seres vivos se agrupan bajo el nombre de Arqueas.

			El Proterozoico es la última etapa del Precámbrico, la más reciente, y se extiende entre, aproximadamente, 2500 millones de años y 542 millones de años antes de nuestra era. En él se experimenta una gran cantidad de cambios importantes, que pueden subdividirse en tres períodos: el Paleoproterozoico (entre 2500 y 1600 millones de años antes de nuestra era), el Mesoproterozoico (entre 1600 y 1000 millones de años antes de nuestra era) y el Neoproterozoico (entre 1000 y 542 millones de años antes de nuestra era).



			El PALEOPROTEROZOICO, o Proterozoico inferior, se caracteriza por la proliferación de las cianobacterias o algas azules, que son capaces de realizar la fotosíntesis oxigénica: fijan el dióxido de carbono (CO2) y liberan dioxígeno (O2), transformando la energía luminosa en energía química. Su acción aumenta la cantidad de oxígeno producido en la Tierra, permitiendo así la aparición de nuevas formas de vida. En los océanos, reagrupados en colonias fijas, contribuyen a su desacidificación. Sin embargo, esta mutación trae como consecuencia la destrucción de un gran número de especies primitivas, aquellas que no resisten los efectos oxidantes del oxígeno; de ahí el nombre de «Gran Oxidación» o «catástrofe del oxígeno» atribuido a este fenómeno ocurrido unos 2.400 millones de años antes de nuestra era.



			El MESOPROTEROZOICO, o Proterozoico medio, está marcado por la potencia de los pliegues de la corteza terrestre, que se rompe bajo el efecto de la gigantesca presión interna provocando la aparición de cadenas montañosas colosales y fosas oceánicas, todo ello mediante terremotos generalizados y erupciones volcánicas. El primer «supercontinente» que reúne a todos los continentes actuales, es la Rodinia, del ruso «Tierra Madre», formado hace aproximadamente 1.100 millones de años, antes de fragmentarse, hace unos 750 millones de años, en ocho continentes que, a la deriva, acaban formando el segundo supercontinente: Pangea. Aparecen las primeras plantas y los primeros animales de reproducción sexuada. En los océanos, algunos acritarcos («de origen incierto» en griego), unos microfósiles que forman parte del fitoplancton o plancton vegetal, llegan a ser algas verdes. Nacen también en esta época los primeros eucariotas («buen núcleo» en griego), característicos por tener células con núcleo. Estos organismos son el origen de los animales, de los hongos, de las plantas y de los protistas, un grupo de organismos unicelulares que no son ni animales ni vegetales, como los protozoos.



			El NEOPROTEROZOICO, o Proterozoico Superior, es la tercera y última era del Proterozoico y marca la aparición de los minerales de cobre, hierro, níquel y oro. Los seres multicelulares se desarrollan y se vuelven más complejos, con un aparato digestivo y el principio de un sistema nervioso. Aunque los fósiles encontrados son extremadamente difíciles de identificar y datar —pues la mayor parte de los seres vivos, de cuerpo blando, no dejan rastro—, es posible que se asemejaran a lo que después serían las medusas. La fauna del último período geológico del Neoproterozoico se denomina fauna de Edicara, por el nombre de las colinas de Edicara, al norte de Adelaida (Australia), yacimiento donde se descubrieron los primeros fósiles de organismos marinos complejos. El más antiguo de todos es el fósil de una forma animal parecida a un gusano llamado Cloudina. Con una longitud de entre 0,8 y 15 centímetros y un diámetro de entre 0,3 y 6,5 milímetros, Cloudina nos dejó su exoesqueleto (o esqueleto externo) hecho de calcita (carbonato de calcio) y con forma de «caparazón» o concha de varios segmentos cónicos encajados. 

			EL FANEROZOICO


			

El Fanerozoico, era del «animal visible» en griego, corresponde al período que comienza hace alrededor de 542 millones de años. Sus inicios resultan difíciles de distinguir del final del eón anterior, ya que comparten uno de los criterios de datación de las épocas: la aparición de animales pequeños de concha. El Fanerozoico se divide a su vez en tres eras: el Paleozoico, era de la «vida animal antigua» en griego, entre los 542 y los 250 millones de años antes de nuestra era; el Mesozoico, era de la «vida animal intermedia» en griego, entre los 250 y 65,5 millones de años antes de nuestra era; y el Cenozoico, nuestra era actual, desde hace 65,5 millones de años, la de la «vida animal reciente» en griego.

			El Paleozoico

			El Paleozoico comienza cuando el supercontinente Rodinia se fragmenta en ocho trozos. Suele dividirse en seis períodos: Cámbrico (542-488 Ma[30]), Ordovícico (488-435 Ma), Silúrico (435-408 Ma), Devónico (408-355 Ma), Carbonífero (355-295 Ma), Pérmico (295-250 Ma).



			El CÁMBRICO (542-488 Ma) debe su nombre al país de Gales en latín: Cambria. Al igual que los otros cinco períodos, se llama así por una capa geológica con destacables formaciones en el país de Gales. Su clima, al principio subtropical, se torna poco a poco cálido y seco. Los mares se desbordan, Europa occidental se halla sumergida bajo un mar poco profundo; abundan las especies marinas, entre ellas nuevos grupos provistos de patas duras; estamos ante la «explosión cámbrica». Encontramos los trilobites, unos artrópodos («con pie articulado» en griego) con miembros divididos en falanges que facilitan su desplazamiento; los braquiópodos («cuyo brazo es el pie» en griego), crustáceos pedunculados; los equinodermos («de piel espinosa» en griego), como los erizos de mar; múltiples especies de gusanos articulados y medusas. La noción de explosión cámbrica cobra sentido al descubrir el centenar de phyla (plural de phylum) o líneas genéticas complejas de especies vivas que aparecen en el Cámbrico. 



			El ORDOVÍCICO (488-435 Ma) también debe su nombre a una capa geológica descubierta en el país de Gales, donde se instalaron los ordovícicos, un pueblo celta britónico[31]. Su clima es subtropical, la temperatura aumenta poco a poco al principio del período y después, alrededor de los 460 Ma, interviene un enfriamiento de los mares que parece favorecer la biodiversidad. Los trilobites y braquiópodos de la época anterior abren paso a nuevas especies, los cefalópodos («cuyo pie sobrepasa la cabeza» en griego), como los pulpos, los calamares, las sepias, los crinoideos, equinodermos que se asemejan a una planta con flor que brota del fondo marino (de ahí su nombre, «con forma de lis», en griego). Los euriptéridos, artrópodos parecidos a la langosta y al escorpión, alcanzan hasta dos metros de largo y tienen pinzas gigantes. Cuentan con dos pares de branquias, uno para respirar bajo el agua y otro para la superficie, lo que les permite trepar fuera del mar. Son los primeros conquistadores de la tierra firme. Aparecen también los moluscos y los corales.



			El SILÚRICO (435-408 Ma) corresponde a las capas geológicas descubiertas en el sur de Gales y debe su nombre a una tribu céltica, los siluros. Durante el Silúrico dos supercontinentes dominan la Tierra: Gondwana, al sur, que reúne el futuro territorio de África, de América del Sur, Arabia, India, Madagascar, Australia y Nueva Zelanda; y Laurasia, al norte, compuesta por las futuras América de Norte, Europa y Asia. Al mismo tiempo tiene lugar la formación de los océanos. El más antiguo, el Lapetus, separa los continentes del hemisferio norte y se cierra con su acreción durante la formación de Pangea. Cuando esta última se escinde entre Gondwana y Laurasia nace un nuevo océano, el Tetis. Se cierra hace unos 80 Ma para ser sustituido por los actuales océanos Atlántico Sur e Índico. Más tarde se forman el Pacífico y el Atlántico Norte. Los graptolites («escrito en piedra» en griego) son los animales más propagados; viven en colonias formadas a partir de un individuo y se multiplican en forma de ramas o dendritas. A finales del Silúrico unas plantas multicelulares llegan a la tierra firme; son plantas vasculares por cuyo interior circulan agua y nutrientes diluidos, como los licófitos.



			El DEVÓNICO (408-355 Ma) debe su nombre al condado inglés de Devonshire, donde se descubrió este sistema geológico. El nivel del mar, el océano Panthalassa que rodea Laurasia y Gondwana, es alto, pero los continentes están invadidos por las plantas terrestres. Sin que sea posible determinar con exactitud las causas —un meteorito que choca contra la Tierra, un período de calentamiento seguido de un brusco enfriamiento...—, más del 70 % de las especies, principalmente marinas, desaparecen entre los 380 y los 360 Ma aproximadamente; este acontecimiento es conocido como la «extinción del Devónico». Ceden su lugar a una nueva fauna: artrópodos, escorpiones, miriápodos, arácnidos; surgen los primeros peces óseos, cuya vejiga natatoria evoluciona hacia los futuros pulmones, en principio un simple saco pulmonar. Algunos de ellos cuentan con un esqueleto interno articulado que les permite reptar fuera del agua con las aletas; son anfibios como los tetrápodos o como su pariente cercano, el Tiktaalik roseae (tiktaalik: «pez grande de baja agua» en lengua inuit), un pez óseo con cabeza de caimán. Aparecen asimismo los primeros tiburones. Al final de este período, en el Devónico Superior, nacen los anfibios como los batracios. Sus larvas respiran utilizando branquias mientras que el adulto respira a través de pulmones. Pero lo que más crece en el Devónico es la flora: brotan auténticos bosques de helechos gigantes que pueden sobrepasar los 15 metros de altura. Surge también la reproducción sexual, originando la división entre plantas macho y hembra, así como la producción de semillas. Esta etapa fundamental explica el desarrollo simultáneo de los insectos, que evolucionan en interdependencia con las plantas. Además de los helechos, también surgen las progimnospermas, «que dispersa sus semillas por el viento», los hongos y las esfenofitas, como la planta denominada cola de caballo.



			El CARBONÍFERO (355-295 Ma) debe su nombre a la petrificación de los vegetales del Devónico en los pantanos, produciendo las capas de carbón más antiguas. Tras un período de descenso del nivel del mar al final del Devónico, este vuelve a subir; el clima es cálido y húmedo, excepto al sur del hemisferio austral, la parte más baja de Gondwana, que se encuentra helada. Pangea, que reagrupa Gondwana y Laurasia, se está construyendo para reunir todas las tierras emergidas en un único supercontinente, lo que explica su nombre griego: «todas las tierras». Aparte de los pantanos, los espacios vegetales del Devónico alcanzan tamaños cada vez más gigantescos, algunos incluso sobrepasando los 35 metros. Aparecen las gramíneas forrajeras y los primeros árboles con corteza leñosa, que contienen lignina que se descompone mal, lo que ayuda a la acumulación de capas de carbón, sobre todo de lignito, una roca sedimentaria entre la turba y la hulla. La tasa de oxígeno en el aire es elevada y podría ser la responsable del gigantismo de los primeros insectos —libélulas de 75 centímetros de envergadura, por ejemplo—. Los batracios se multiplican, crecen también en tamaño y algunos grupos de ellos conocen los inicios de una evolución que dará lugar a los reptiles.



			El PÉRMICO (295-250 Ma) es la última etapa del Paleozoico. Su nombre viene de la ciudad rusa de Perm, donde se encuentran rastros de esta formación geológica. El nivel medio de los mares es bastante bajo durante todo el período. Pangea está completamente formada y la rodea un océano gigante, el Panthalassa, «todos los mares» en griego. Mientras desparecen los trilobites y los braquiópodos, aparecen los primeros peces con coraza; algunos reptiles se ven dotados de membranas que les permiten planear, aunque no el vuelo batido, como las aves que pueden batir sus alas; los anfibios y reptiles grandes preparan el terreno para los dinosaurios. La flora, dominada por los gimnospermas, se diversifica con los primeros coníferos y árboles Gingko. Hacia los 250 Ma se produce probablemente una serie de acontecimientos nefastos: una anoxia, o asfixia de los océanos debida a la disminución de la plataforma continental por la creación de la solitaria Pangea, un fuerte volcanismo y el impacto de uno o varios meteoritos. El resultado es la erradicación del 95 % de las especies marinas y del 70 % de las especies terrestres durante la extinción masiva del Pérmico.

			El Mesozoico (250-65,5 Ma)

			Al Paleozoico le sigue el Mesozoico (250-65,5 Ma), subdividido en tres períodos, de nuevo identificados a partir de un sistema geológico preciso: El Triásico (250-199 Ma), el Jurásico (199-145 Ma) y el Cretácico (145-65,5 Ma).



			El TRIÁSICO (250-199 Ma) se llama así por las tres capas estratigráficas que lo componen: el Buntsandstein, o areniscas conglomeradas, el Muschelkalk, o caliza de conchas, y el Keupe,r o margas irisadas. El clima general es cálido, con variaciones locales en el continente causadas por la inmensidad de Pangea. Tras la extinción del Pérmico, las especies supervivientes se recuperan lentamente, mientras algunas aparecen por un tiempo breve y otras se preparan para dominar el Mesozoico. Las tortugas ya están cerca de su actual estado de desarrollo y los reptiles con dientes —saurios— hacen su aparición junto con los cocodrilos y los dinosaurios, o pterosaurios, los reptiles voladores. El grupo de los cinodontes o «reptiles mamiferoides», ancestros de los mamíferos, aún ponen huevos, pero la hembra posee mamas para amamantar a sus crías tras la eclosión. En el mar comienzan a abundar los grandes reptiles marinos, los ictiosaurios, cuyo aspecto recuerda al de los delfines. El Triásico empezó con una extinción masiva y terminará con otra: la extinción del Triásico-Jurásico, que arrastrará consigo la mitad de la diversidad biológica. La causa podría ser la fractura de Pangea, que se divide entre Laurasia y Gondwana. La flora está marcada por el desarrollo continuo de los coníferos en el hemisferio norte y el dominio del Gingko y de las cicadáceas, parecidas a palmeras en abanico.



			El JURÁSICO (199-145 Ma) se abre paso durante la fragmentación de Pangea. Debe su nombre a la caliza del Jura. Laurasia, al norte, reúne América del Norte y Eurasia antes de que se separen al final del período y en el Cretácico. Gondwana, al sur, hace lo mismo con África, América del Sur, la Antártida, Arabia, India, Madagascar, Nueva Zelanda y Australia. El océano Tetis se cierra. El clima se diversifica en las diferentes zonas del globo, aunque en general se mantiene cálido, como en el Triásico. La fauna terrestre refleja el apogeo de los dinosaurios, con gigantes como el apatosaurio (antaño llamado brontosaurio), de 22 metros de largo, 8 metros de alto y cerca de 30 toneladas de peso, que se desplaza en manada para pastar en la cima de los árboles. Los otros géneros de dinosaurios del Jurásico son los diplodocus, parecidos a los camarasaurios y también herbívoros. El caminar sobre cuatro patas los hace lentos, mientras que los reptiles saurios carniceros o dinosaurios carnívoros del orden de los saurisquios, bípedos, se desplazan más rápido. Son feroces depredadores, como el más conocido de ellos, el tiranosauriorex. Los saurios también conquistan el cielo, como los pterodáctilos —«dedo volador», término acuñado por Georges Cuvier (1769-1832)—, donde hacen la competencia a las primeras aves, del género arqueópterix, que surgen a finales del Jurásico hace unos 150 Ma. Aparte de por el plancton que va apareciendo, los mares están dominados por las amonitas, unos moluscos univalvos de concha enroscada y por especies evolucionadas de peces y reptiles, los plesiosaurios, una especie de cocodrilos marinos.



			ElCRETÁCEO (145-65,5 Ma) obtiene su nombre de los depósitos de yeso (del latín creta, «yeso» o «tiza»), muy presentes durante este período, encontrados en Europa, Inglaterra y Francia principalmente. Acaba con otra extinción masiva, la de los dinosaurios y reptiles de gran tamaño, en un contexto de volcanismo activo agravado por la caída de un meteorito. Pangea termina de fraccionarse y se divide en los continentes actuales. Nace el océano Índico y el Atlántico Sur, y la subida del agua sumerge aproximadamente el 30 % de la superficie. Tras un período de tendencia al enfriamiento a principios de la era, el clima del Cretáceo se vuelve cálido en su conjunto. Los mamíferos existentes son pequeños y pasan desapercibidos en un mundo en el que reinan los reptiles, algunos de ellos evolucionados hasta convertirse en las actuales aves con alas, un fuerte esternón y una cola recortada. En el medio marino son comunes las rayas, los tiburones y los peces óseos. Las primeras plantas con flores se desarrollan a la vez que los insectos (abejas, termitas, hormigas y mariposas). Los coníferos y las palmeras siguen diseminándose por el territorio, junto con los helechos, las colas de caballo, los árboles de hojas como las magnolias, o las higueras. El Cretáceo llega a su fin con la «extinción del Cretáceo» o «extinción K-T» (del alemán Kreide-Tertiär-Grenze), conocida principalmente por la desaparición de los dinosaurios, a excepción de las aves que descienden de ellos. Atribuida a un meteorito que golpea el Yucatán provocando con su impacto una suspensión de partículas que bloquean los rayos solares, la extinción afecta a múltiples especies, tanto terrestres —que desaparecen por la falta de alimento, primero los herbívoros y después los carnívoros—, como marinos, por la ausencia de fitoplancton, o plancton vegetal. Sobreviven solo los mejor adaptados, los omnívoros y carroñeros de la tierra y del mar, y las especies de las profundidades marinas que se alimentan de desechos.

			El Cenozoico

			La era geológica posterior al Cretáceo es el Cenozoico, que empieza hace unos 65,5 Ma y se extiende hasta el presente. El Cenozoico (o período de la «vida animal reciente» en griego) se subdivide en dos partes: el Paleógeno, la más antigua, y el Neógeno, la más reciente.

			El Paleógeno

			Es el período geológico comprendido entre los 65,5 y los 23,5 Ma aproximadamente. Generalmente se divide a su vez en Paleoceno (65,5-56 Ma), Eoceno (56-34 Ma) y Oligoceno (34-23,5 Ma).



			El PALEOCENO (65,5-56 Ma) empieza con la gigantesca extinción del Cretáceo, fatal para las especies de gran tamaño. Las demás sobreviven, sobre todo los reptiles, aunque en menor cantidad, y continúan su evolución. Los mamíferos son los grandes beneficiados de la desaparición de los gigantes del Cretáceo. Son pequeños mamíferos ungulados, carnívoros, con un espectacular índice de multiplicación, por diez en el caso de los condilartros, como el phenacodus. Las aves alcanzan tamaños enormes, como el gastornis, una especie de avestruz con grandes patas y un pico terrible capaz de romper huesos; es un carnívoro de casi dos metros de altura y un quintal de peso. La flora evoluciona con las angiospermas —o plantas con flores— del final del Cretáceo y los árboles con hojas caducas se extienden. El clima del Paleoceno está marcado por un claro calentamiento que lo convierte en subtropical, favoreciendo así los bosques densos.



			El EOCENO (56-34 Ma), cuyo nombre significa en griego «alba nueva», refiriéndose a la llegada de los mamíferos modernos, viene de la mano del mayor aumento medio de temperatura, de unos 11˚ C. Algunas especies no sobreviven, pero las condiciones son favorables para los animales pequeños, como los roedores, los primates o los murciélagos. Los ungulados evolucionan con el eohippus («caballo del amanecer» en griego), un pequeño antepasado del caballo con el tamaño de un perro. En los mares cálidos aparecen las primeras ballenas.



			El OLIGOCENO (34-23,5 Ma) da comienzo con el impacto de uno o dos meteoritos en la bahía de Chesapeake, en la costa este de Estados Unidos, y en Rusia, que provocan de nuevo una extinción masiva. El clima general se ha enfriado desde el final del Eoceno, enfriamiento que se alarga durante todo el período. Aparecen pocos mamíferos modernos nuevos en comparación con su multiplicación a lo largo del Eoceno, pero existe ya una quinta parte aproximadamente de las especies actuales. Si bien desaparecen los mamíferos primitivos, estos son reemplazados por roedores como los castores, las ratas o los ratones, y por nuevos ungulados, como las cebras, los caballos, los asnos, los rinocerontes o los hipopótamos. Aparecen también los cerdos, los camellos, los antílopes y los primeros simios.

			El Neógeno

			Al Paleógeno le sigue el Neógeno, dividido en Mioceno (23,5-5,5 Ma) y Plioceno (5,5-1,8 Ma).



			El MIOCENO (23,5-5,5 Ma), cuyo nombre en griego significa «menos nuevo», está marcado por un enfriamiento continuo. Los bosques tropicales se reducen para dejar espacio a las sabanas y a las estepas, más propicias para la expansión de los ungulados que pastan en ellas, como los caballos, que tienen tamaño de ponis. Algunos depredadores como los lobos o los gatos salvajes viven ya en esta época. En los mares, a los cachalotes y las ballenas se les unen los delfines, las marsopas, los tiburones modernos y el superpredador marino, el megalodón, «diente grande», diente que puede llegar a medir hasta 20 centímetros en los especímenes más grandes, de una longitud de hasta 20 metros. Es en el transcurso del Mioceno cuando los homínidos se multiplican. Esta familia de primates agrupa a los grandes simios, como el bonobo, el chimpancé, el orangután, el gorila y el hombre. No obstante, el linaje humano y el de los grandes simios se separan: Toumaï, presentado como el posible fósil más antiguo del linaje humano, vivía en el territorio del actual Chad hace aproximadamente 7 millones de años.



			El PLIOCENO (5,5-1,8 Ma), en griego «más reciente», en referencia a los mamíferos modernos, es la época que conduce a las grandes glaciaciones. Durante este período los continentes adoptan su posición actual. Los ungulados decaen, mientras que los mastodontes, «dientes con forma de mamas», se expanden por América del Norte. Se asemejan en tamaño y forma a los mamuts. Los roedores prosperan en África y los marsupiales, en Australia. El enfriamiento del clima modifica la flora, y los bosques tropicales se reducen al ecuador, sustituidos por bosques templados con árboles de hoja caduca. Más al norte, crecen las estepas y tundras.

			LAS GRANDES GLACIACIONES




			Las grandes glaciaciones se producen en el transcurso del Pleistoceno (1,8 Ma-11500 a. C.). Tienen lugar por ciclos y llegan a cubrir hasta el 30 % de las tierras emergidas. Es posible identificar cuatro glaciaciones (Günz, Mindel, Riss, Würm) con tres períodos interglaciares (Günz-Mindel, Midel-Riss, Riss-Würm).



			— Günz (1,2-0,7 Ma) debe su nombre a un afluente del Danubio.

			— Mindel (650000-350000 a. C) recibe el suyo de un río de Algovia, en Baviera.

			— Riss (300000-120000 a. C) es un epónimo del Riss, un afluente del Danubio.

			— Würm (115000-10000 a. C.) toma su nombre de un río bávaro.

			

En el transcurso de las glaciaciones, los glaciares se juntan, formando así masas gigantes, como el inlandsis, que se extiende desde Escandinavia hasta Inglaterra. El grosor de los glaciares continentales puede alcanzar los 3.000 metros. El permafrost, subsuelo permanentemente helado, se extiende varios cientos de kilómetros por delante de los glaciares. Durante los períodos interglaciares, el relativo calentamiento provoca la subida del agua y se forman lagos inmensos que llegan a cubrir varios cientos de miles de kilómetros cuadrados. Se produce una nueva extinción: la de los mamuts, los mastodontes y los tigres con dientes de sable. Los representantes del género Homo, los humanos y sus especies próximas, se diversifican y acaban desapareciendo, excepto el Homosapiens («hombre sabio»), nuestro antepasado directo.

			¿Por qué tuvieron lugar las glaciaciones?

			Han existido diversas hipótesis desde el siglo XIX, pero la más aceptada es la que defiende que la causa es la posición de los continentes en el globo terrestre, la llamada «teoría de Milankovitch». Durante las fases frías, los glaciares cubren casi la totalidad del norte de Europa, así como los Alpes, el Macizo Central y los Pirineos; el nivel del mar varía en función de la cantidad de hielo sobre los continentes, que es de unos 120 metros de grosor en el último período glaciar. Los dos últimos inlandsis (capa de hielo muy extensa conocida también como casquete polar) son hoy en día el inlandsis de Groenlandia y la Antártida. La presencia de morrenas glaciares y huellas de erosión glaciar permiten deducir el paisaje que dejaron todos estos fenómenos. La temperatura media era entre 8 y 12° C más baja que la actual. Tuvieron lugar abundantes lluvias en el norte, este y sur de África; los grandes desiertos, como el del Sahara o el de Kalahari, son habitables. Cuando el nivel del mar desciende, el puente terrestre entre Asia y América vuelve a encontrarse seco, como el istmo de Panamá, lo que restablece el acceso entre estos tres continentes.

			

			EL HOLOCENO




			El Holoceno es el período geológico más reciente, ya que comienza unos 10.000 años antes de nuestra era. Se trata de un período interglaciar marcado por la subida de los océanos a causa del deshielo de los glaciares. La temperatura aumenta, la selva tropical se extiende hacia el norte y las sabanas sustituyen a los desiertos. La megafauna, animales de gran tamaño, desaparecen de América del Norte, mientras que otras especies acaban desapareciendo víctimas del hombre. Este último ya utiliza el fuego, talla la piedra, traza estrategias de caza con arco o con propulsor de azagayas.



			

			
3 
LA PREHISTORIA, DESDE LOS 7 MILLONES DE AÑOS HASTA LA APARICIÓN DE LA METALURGIA (2500 A. C.)


			LA PREHISTORIA TIENE HISTORIA




			Todo comienza con Jacques Boucher de Perthes (1788-1868), quien desde 1842 plantea la cuestión de un hombre antediluviano. Las conclusiones, que publica en el primer tomo de las Antigüedades célticas y antediluvianas, en 1849, no reciben el éxito esperado. A lo largo de una década se suceden más descubrimientos, pero sus detractores siguen refutándolos, especialmente el geólogo Élie de Beaumont (1798-1874), discípulo de Cuvier. Si bien el célebre casquete craneal de Neandertal aparece en Prusia en 1858, todavía habrá que esperar a 1859 para ver el nacimiento de la Prehistoria como disciplina científica. La visita en esa época a Abbeville de un paleontólogo inglés, Hugh Falconer (1808-1865), destinada a comparar sus hallazgos con los de Boucher de Perthes[32], implica no solo admitir la contemporaneidad del hombre y las especies desaparecidas, sino que une también una parte del mundo sabio a la prehistoria del hombre. Aunque la adhesión no es aún total, se ampliará con el descubrimiento de Boucher de Perthes, en Moulin-Quignon, en 1863, de una mandíbula humana en una capa geológica que contiene sílex tallados y vestigios de especies animales extintas. Más tarde se revelará que este hallazgo era falso[33]. Se impone entonces la idea de un crecimiento progresivo e infinito de los seres humanos, de una continuidad esencial de las formas vivas, fundada en la estratigrafía, que hace posible una historia de los seres vivos y del hombre. Al naturalista británico John Lubbock (1834-1913) le debemos la subdivisión, en 1865, de la Prehistoria en dos períodos: el Paleolítico, edad de piedra antigua, y el Neolítico, edad de piedra reciente.

			Hoy en día los investigadores consideran que la Prehistoria se detiene cuando aparecen los primeros testimonios de escritura, hacia el cuarto milenio en Oriente Próximo. Sin embargo, esta división sigue siendo difusa. El aporte de datos etnológicos demuestra que, de hecho, hay numerosas culturas que han seguido viviendo como las sociedades paleolíticas o mesolíticas. Respecto a la datación precisa de la aparición del hombre, tampoco existe unanimidad. Todo depende de lo que consideremos «hombre». ¿Cómo establecer la frontera que lo separa del animal? ¿En qué momento pasa a ser realmente hombre? La respuesta gira en torno a la adquisición de ciertos rasgos anatómicos —desarrollo del cerebro, adquisición de la bipedación—, pero también culturales —fabricación de herramientas, aprendizaje de técnicas como el fuego, la pintura, la realización de estatuas o la construcción de hábitats más elaborados—. André Leroi-Gourhan (1911-1986) establece en 1965 una síntesis antropológica que asocia la emergencia del gesto, el desarrollo del cerebro, la morfología y la cultura[34].

			

			LOS PALEOLÍTICOS




			
				
					
				
				
					
							
							LAS DIFERENTES EDADES DEL PALEOLÍTICO (de –7 Ma a –10000)

							• Paleolítico arcaico: –7 Ma hasta –1,7 Ma - Australopitecus - Homo Habilis - Cantos tallados.

							• Paleolítico inferior: –1,7 Ma hasta –500.000 años. Bifaces - Homo erectus - Abbevilliense - Achelense - Micoquiense.

							• Paleolítico medio: –500.000 años hasta –40.000 años. Neandertal - Musteriense - Levalloisiense - Sepultura - Homo Sapiens en Oriente Próximo.

							• Paleolítico superior: –40.000 años hasta –10.000 años. Lascas rascadoras - Auriñaciense - Gravetiense - Solutrense - Magdaleniense - Epipaleolítico - Arte parietal.

						
					

				
			

			

			La Prehistoria: ¿qué clima y en qué medio ambiente?

			

El marco en el que se desarrollan las primeras grandes etapas de la historia humana es el de la era geológica y paleoclimática cuaternaria[35], la más reciente de la historia de la tierra y que sucede a las eras primaria, secundaria y terciaria. Pero el Cuaternario se diferencia de los períodos anteriores por dos hechos característicos: las importantes fluctuaciones climáticas que marcan la evolución y la presencia del hombre —la investigación principal versa, por tanto, sobre el hombre y su entorno—, y las importantes fases glaciares separadas por períodos interglaciares más cálidos. A finales del Terciario, la glaciación Donau (–2,1 Ma hasta –1,8 Ma aproximadamente) es contemporánea a los primeros homínidos de África. Al Cuaternario le sigue la glaciación de Günz (–1,2 Ma hasta –0,7 Ma). Después, el período interglaciar de Günz-Mindel, caracterizado por un calentamiento climático, aparece hacia el 730.000 a. C. Entre el final del Pleistoceno Inferior y el principio del Pleistoceno Medio se produce la glaciación de Mindel (650.000-350.000 a. C.) y el período interglaciar de Mindel-Riss. Estamos aún en el Paleolítico medio cuando comienza un nuevo período de enfriamiento, la glaciación de Riss (300.000-120.000 a. C.). Tras ella hay un período de calentamiento hace 120.000 años, el de Riss-Würm, al que le sigue la última gran glaciación, llamada Würm (120.000-10.000 a. C.).

			
				
					
				
				
					
							
							LAS GRANDES GLACIACIONES DE LA ERA CUATERNARIA

							• –1 millón de años hasta –700.000 años: glaciación de Günz.

							• –700.000 hasta –650.000 años: primer período interglaciar, llamado Günz-Mindel.

							• –650.000 hasta –350.000 años: glaciación de Mindel.

							• –350.000 hasta –300.000 años: segundo período interglaciar, llamado Mindel-Riss.

							• –300.000 hasta –120.000: glaciación de Riss.

							• –120.000 hasta –75.000: tercer período interglaciar, llamado Riss-Würm.

							• –75.000 hasta –10.000: glaciación de Würm.

							

Desde hace 10.000 años, la Tierra conoce un nuevo período interglaciar. Este período, cálido y húmedo, podría acabarse dentro de aproximadamente un milenio.

						
					

				
			

			

			

En el Cuaternario, el desarrollo de los mamíferos goza de un auge preponderante y ve aparecer especies gigantescas: el dinoterio, en el valle del Omo, y el tigre con dientes de sable que puede abrir la boca hasta 180 grados. Durante el clima cálido de principios del Cuaternario aparecen otras especies: el Elephas africanus, el género Equus y el género Bos. En las tundras, que se extienden, debido a la reducción de los bosques, hasta la frontera meridional de los Alpes, aparecen los mamuts, los renos y los osos cavernarios. La flora que crece a lo largo de los períodos interglaciares hasta principios del Holoceno no se distingue apenas de los árboles de hojas y las plantas de flores que conocemos hoy. Durante los períodos glaciares, los bosques se retiran hacia el sur, y durante los períodos de calor, hacia el norte. El final del período glaciar, hacia –10.000 años, provoca una verdadera hecatombe para la fauna: desaparecen los mamíferos gigantes, los megalóceros (ciervos gigantes), los mamuts y los rinocerontes lanudos; los únicos supervivientes son los elefantes, los rinocerontes, los bisontes en América y las jirafas en África y en Asia.

			Las grandes etapas de la Prehistoria

			El Paleolítico, el período más largo de la Prehistoria, comienza hace siete millones de años en África, y acaba con la llegada del Neolítico en Oriente Próximo, hace unos 10.000 años. Este se termina, en Europa, en el segundo milenio. La protohistoria entra entonces en escena con el uso del metal: el cobre entre 2500 y 1800 a. C., el bronce entre 1800 y 700 a. C., y el hierro a partir del siglo VII a. C.

			El Paleolítico arcaico en África

			Paleolítico arcaico: –7 Ma hasta –1,7 Ma. Australopitecos - Parántropos - Género Homo - Cantos tallados.

			Seis grandes zonas delimitadas en África oriental ofrecen los principales hallazgos de australopitecos (de -pithecus, «simio», y austral-, «sur»): el valle del Rift, el área del Awash, Melka Kunture, el valle del Omo, los lagos Turkana (antiguamente llamados lago Rudolf, Baringo, Eyasi) y el antiguo lago Victoria, al norte de Kenia. El Chad y Sudáfrica también son zonas ricas en vestigios. Los sedimentos que provienen de allí son de origen fluvial, lacustre o deltaico. Las condiciones de aridez del Rift han preservado gran cantidad de restos de fósiles, mejor conservados que en las zonas selváticas.

			La saga de los australopitecos

			Las distintas especies de australopitecos viven en el transcurso del Plioceno, entre los –5,3 y los –2,6 Ma, y del Pleistoceno, entre los –2,6 y los –1,7 Ma. Presentan una combinación de rasgos humanos y simiescos: al igual que los humanos, eran bípedos, pero compartían con los simios un cerebro pequeño, de unos 400 centímetros cúbicos. El espécimen más famoso de los australopitecos es probablemente Lucy[36], un esqueleto fosilizado muy bien conservado de Afar (Etiopía) que ha sido datado en 3,2 millones de años. Su hallazgo, en 1974, fue excepcional; conservaba 52 huesos, es decir, casi la mitad de su esqueleto intacto. Esta hembra de australopiteco, de unos 20 años de edad, medía 1,10 metros y su capacidad craneal era de unos 400 centímetros cúbicos, mientras que la nuestra es de 1.200 centímetros cúbicos. Lucy, que tendría una columna vertebral inclinada y cadera ancha, era apta para la bipedación, pero la alternaba con la vida arborícola, como demuestran unos miembros superiores más largos que los inferiores. Se contempla la hipótesis de una adaptación a un entorno cada vez más seco, aunque no todos los antropólogos la aceptan para explicar el comienzo de la bipedación. Desde entonces, Lucy se ha visto acompañada de otros descubrimientos de australopitecos mucho más antiguos, como el del paleontólogo Michel Brunet, en 1996, quien halló el Australopitecus bahrelghazali, rebautizado como «Abel».

			Una gran familia

			Hace 4 millones de años aparecieron los primeros homínidos conocidos, los australopitecos. Hoy en día se cuentan cinco especies diferenciadas: anamensis, afarensis, africanus, bahrelghazali y garhi. Evolucionan durante un millón de años y se desconoce cuál de ellos es el antepasado del Homo habilis. Lucy no puede optar a este título de antepasado, ya que su bipedación es mucho más arcaica que la de otros australopitecos. Además, la forma de su mandíbula y de su cráneo es muy antigua. Un nuevo cambio climático se produce entre los –3 Ma y los –2 Ma, a causa de una gran sequía en África. Aparecen entonces los parántropos, el Homo habilis y el Homo rudolfensis.



			LOS PARÁNTROPOS, llamados también Australopithecus robustus, tienen una forma robusta de australopitecos. Sus mandíbulas son potentes, sus cerebros tienen una capacidad craneal comprendida entre los 450 y los 600 centímetros cúbicos. Presentan una cresta sagital en el cráneo, como los gorilas. Su alimentación, averiguada mediante el análisis de sus dientes, es exclusivamente carnívora. Viven entre los –2,7 Ma y los –1,2 Ma.

			

EL HOMO HABILIS pesa unos 50 kilos y posee entre 650 y 800 centímetros cúbicos de capacidad craneal. Su bipedación es constante. Lo encontramos en el este y el sur de África entre los –2,5 Ma y los –1,8 Ma. Sabe tallar herramientas y se protege en refugios sencillos (cortavientos de Olduvai).

			

EL HOMO RUDOLFENSIS debe su nombre al lago Rudolph (África oriental), donde fue descubierto, y es más robusto y corpulento que sus predecesores. Su capacidad craneal es de unos 700 centímetros cúbicos. Sus especímenes son omnívoros y de pequeña estatura, 1,30 metros aproximadamente. Vive en la misma época que el Homo habilis.

			

De la época de los hombres más antiguos datan los «cantos tallados», herramientas denominadas choppers, cuando tienen una sola cara tallada, y chopping tools cuando están tallados por ambas caras; también de esa época son los hábitats más rudimentarios: en Olduvai (al norte de Tanzania, en el este de África). Hacia los –1,9 Ma, el clima vuelve a modificarse con un enfriamiento. Aparece un nuevo Homo, el Homo ergaster, que rompe con la tradición arborícola. Algunos investigadores lo consideran una variedad del Homo erectus y su antepasado. Su cerebro alcanza una capacidad craneal de 850 centímetros cúbicos y su estatura oscila entre los 1,50 y los 1,70 metros. Sabe tallar bifaces y se convertirá en el primer representante del género Homo que migrará para conquistar nuevos hábitats. Seguimos su pista hacia Asia en Longgupo, al sur de China, pero también en los montes de Atapuerca, al norte de España. Los vestigios más antiguos de humanos hallados en Europa presentan las mismas características.

			¿Dónde situamos a los australopitecos en la evolución?

			Las hipótesis sobre el lugar que ocupa el australopiteco en la evolución avanza con cada hallazgo. Todo comienza con el de Raymond Dart en 1924 en Taung (África), el australopiteco bautizado como Australopithecus africanus. En ese momento se piensa que se trata del eslabón perdido de Dubois. Robert Broom aporta, en 1936, el primer australopiteco adulto, al que llama Plesianthropus transilvaalensis. En los años setenta, la acumulación de nuevos fósiles descubiertos, sobre todo en África por la familia Leakey, y la evolución de los métodos de datación, permiten a los australopitecos entrar en nuestro árbol genealógico. Cada nuevo fósil recibe una nueva apelación, es comparado y clasificado. El Pitecántropo de Java, el Hombre de Pekín, el Sinántropo y el Homo heidelbergensis son agrupados en la categoría de Homo erectus. En los años sesenta, Olduvai (Tanzania), es yacimiento de homínidos con una capacidad craneal de entre 500 y 675 centímetros cúbicos, y en 1964 se los agrupa en una nueva especie, el Homo habilis. Esta especie no fue aceptada como tal hasta 1968, tras el descubrimiento de Twiggy (1,8 Ma). Cobra importancia entonces la hipótesis de una evolución puramente lineal.



			Australopithecus (afarensis o africanus) → Homo habilis → Homo erectus → Homo sapiens.



			El lugar que ocupa el hombre de Neandertal, en algún lugar entre el erectus y el sapiens, no está todavía bien determinado. Hoy, la gran cantidad de fósiles arrancados del suelo en los últimos veinticinco años ha llevado a la creación de nuevas especies de Australopithecus y de Homo. En la década de los ochenta solo se conocían dos especies de australopitecos, el africanus y el afarensis, además de Lucy y los fósiles del yacimiento de Hadar (Etiopía). Catorce años después, el Australopithecus ramidus, rebautizado como Ardipithecus ramidus, mucho más antiguo que Lucy, revela una antigüedad de 4,5 Ma. Más tarde, en 1995, se unen el Australopithecus anamensis[37], con sus 4 Ma, y el Australopithecus bahrelghazali[38], con 3,5 Ma. El primero, apodado Abel, es el primer australopiteco del oeste del Rift y, al igual que el anamensis, vivió en un entorno selvático. En 1999 se descubre el Australopithecus gahri, cerca de la industria lítica. El año 2000 verá la aparición de Orrorin tugenensis[39], hallado por Martin Pickford y Brigitte Senut, el más anciano de los australopitecos con 6 Ma. Con él, se confirma la hipótesis de una bipedación muy antigua. Un año más tarde, Mary Leakey descubre el Kenyanthropus platyops[40] y el Sahelanthropus tchadensis. En 2002 se encuentra en Dmanisi (Georgia) el europeo más antiguo conocido, el Homo georgicus[41], con 1,8 Ma.

			¿Quién sería el antepasado del hombre?

			El único que puede optar a este título es el Homo habilis, ya que su pie presenta todas las propiedades de la bipedación humana y, además, talla herramientas. Los australopitecos tienen la particularidad de poseer características que le son propias y que no los convierten ni en hombres ni en simios. De esta forma, tienen al mismo tiempo características humanas, como la robustez del calcáneo, el hueso del talón que permite mantenerse de pie, y otras simiescas, como la separación del dedo gordo del pie, que favorece la sujeción en ramas. El antepasado del hombre, por tanto, no podía tener un pie especializado, sino, por el contrario, uno que pudiera evolucionar. Pobló las partes habitadas de África subsahariana, quizá entre los 2 Ma y 1 Ma. En 1959 y 1960, los primeros fósiles fueron descubiertos en la garganta de Olduvai, al norte de Tanzania. Este hallazgo marcó un hito en la ciencia de la paleontología, pues los fósiles humanos más antiguos que se conocían eran especímenes Homo erectus asiáticos. Al encontrar otros individuos en lugares como Koobi Fora, al norte de Kenia, los investigadores empezaron a darse cuenta de que estos homínidos eran anatómicamente distintos al australopiteco. Estas conclusiones llevaron, en 1964, a los antropólogos Louis Leakey y Phillip Tobias a justificar la aceptación del Homo habilis, insistiendo en el aumento de la capacidad craneal (800 centímetros cúbicos), comparando los molares y premolares de los fósiles y observando que los huesos de la mano sugerían una capacidad para manipular objetos con precisión.

			Otras tantas características del Homo habilis parecen ser intermediarias, en términos de desarrollo, entre los australopitecos —especies relativamente primitivas— y el Homo habilis, más avanzado. El pie humano no reposa en plano sobre el suelo como el de los otros primates: el arco plantar soporta la totalidad del cuerpo y mantiene su equilibrio. Con los fósiles se encontraron herramientas de piedra simples, chopping tools y choppers. Todas estas características prefiguran la anatomía y el comportamiento del Homo erectus y del sapiens —y del hombre más adelante—, lo que atribuye una gran importancia al Homo habilis, aunque tan solo contemos con algunos restos. Los genetistas suponen que el antepasado común del hombre y de los grandes simios apareció hace 15 millones de años aproximadamente, y de él evolucionó el australopiteco. Según lo que se conoce hoy en día, el primer homínido bípedo sería Toumaï, Sahelanthropus tchadensis, con una antigüedad de unos 7 millones de años.



			
				
					
				
				
					
							
							HUELLAS DE PASOS Y BIPEDACIÓN

							Las huellas conservadas en el medio natural son excepcionales. No obstante, podemos contar con algunas, repartidas cronológicamente a lo largo de varios millones de años hasta los –350.000 años en las más recientes. Todos los primates pueden mantenerse de pie sobre sus patas traseras durante un período más o menos largo. Esta bipedación no puede equipararse a la manera de caminar del hombre moderno. En el caso del hombre, consiste en una actividad compleja que involucra las articulaciones y los músculos de todo el cuerpo, y es probable que la evolución del andar humano tuviera lugar de manera progresiva en un período de 10 millones de años. El talón del hombre es muy robusto, y el dedo gordo está siempre alineado a los cuatro minúsculos dedos laterales. Al contrario que el pie de los primates, el pie humano cuenta con un arco estable que lo refuerza. Como consecuencia, la huella del hombre es única y fácil de distinguir de la de los demás animales. Al parecer, hacia los –3,5 Ma, una especie de homínido perteneciente al Australopitecus afarensis era adepta a la bipedación. Las huellas encontradas en Laetoli (en el norte de Tanzania), que datan de –3,5 Ma, muestran el rastro de tres individuos que caminan uno junto al otro sobre las cenizas húmedas del volcán. Pero no estamos ante la bipedación moderna. El equipo del inglés Matthew Bennett descubre, entre 2005 y 2008 en Kenia, cerca de Ileret, una veintena de huellas de homínidos dejadas hace 1,5 Ma, en cuatro pistas y junto a varias huellas más que revelan la adopción de la bipedación moderna. Mucho más antiguas que las huellas de pasos plasmadas en Roccamonfina (Italia), que datan de hace 345.000 años; estas 56 marcas dejadas sobre cenizas volcánicas habrían pertenecido a homínidos de 1,35 metros, posiblemente de la especie Homo heidelbergensis.

						
					

				
			

			

			El Paleolítico arcaico en Europa

			En Francia

			El yacimiento de Chilhac (Alto Loira), de finales del Plioceno, ha preservado la osamenta de una fauna excepcional con una antigüedad de 2 Ma, concretamente de 1,9 Ma, gracias a cantos tallados. Un curso de agua bordeado de pantanos en aquella época había atraído a grandes mamíferos como el mamut meridional, el Mammuthus meridionalis, un mastodonte, Anancus arvenensis, cervídeos, Eucladoceros senezensis, un caballo, equus slenonis, un tipo de gacela, Gazellospira torticornis, además de osos, hienas y un felino con dientes de sable. La cueva de Vallonnet fue ocupada por el hombre entre –1 Ma y –900.000 años; descubierta en 1958, la cueva fue excavada durante mucho tiempo por Marie-Antoinette y Henry de Lumley. Es el hábitat más antiguo de tipo cueva conocido en Europa. Se encuentra a 110 metros de altitud en el valle del mismo nombre, cerca de Roquebrune-Cap-Martin. En su interior, la industria lítica rudimentaria está asociada a una fauna variada: hiena, jaguar europeo, oso, bisonte y cérvidos. Más o menos por esas fechas, el yacimiento de Soleihac en el Velay, en la comuna de Blanzac (alto Loira), representa todos los niveles de la época villafranchian, desde el más antiguo que formaba parte de los primeros asentamientos al aire libre. Ha sido datado alrededor de los 800.000 años, y, al parecer, se trata de un asentamiento de cazadores de elefantes, hipopótamos y rinocerontes. Las huellas del hábitat son indiscutibles y unos bloques de basalto y de granito delimitaban una superficie de ocupación junto a la ribera de un antiguo lago volcánico. El material lítico encontrado es muy variado: choppers, lascas, raspadores gruesos.

			En España

			El individuo europeo más antiguo fue localizado en España, en la sierra de Atapuerca (Burgos) y data de –1,2 millones de años. Los estudios antropológicos realizados permitieron definir una nueva especie primitiva humana, el Homo antecessor. El fragmento de mandíbula encontrado junto a piedras talladas retrasa 400.000 años la antigüedad del hombre en Europa. Las investigaciones en Atapuerca comenzaron en 1976, dejando al descubierto tres yacimientos, entre ellos los de la Sima del Elefante y el de Gran Dolina, donde se encontraron también restos de la especie antecessor, así como herramientas y fósiles de animales. En la Sima de los huesos fueron encontrados restos de 32 individuos con una antigüedad aproximada de 300.000 años. De entre los 17 cráneos recuperados, destaca el número 5, muy bien conservado, que ha permitido reconstruir los rasgos faciales de la especie. La disposición de estos restos, agrupados y en capas, sugiere la posibilidad de que se trate de un enterramiento. El Homo antecesor, que constituye el grupo humano más antiguo de Europa, era de constitución robusta, medía unos 1,70 centímetros de altura y tenía una capacidad craneal de 1.000 centímetros cúbicos. En los yacimientos de Atapuerca se han encontrado restos de industria lítica propia del Paleolítico inferior arcaico. El estudio de algunos restos que parecen haber sido objeto de desmembramiento sugiere prácticas de canibalismo. Posteriormente fueron hallados más yacimientos alejados de los anteriores, como la Cueva del Mirador, que hacen suponer que toda la región estuvo habitada en época prehistórica. Hasta la década de los noventa, otros yacimientos españoles ricos en fauna habían proporcionado dataciones de –1,2 Ma, como el de Fuente Nueva 3 y Barranco León, pero ninguno había revelado restos humanos. Otros importantes yacimientos del Paleolítico arcaico se han encontrado en Cúllar-Baza (Granada), Pinilla del Valle (Madrid), Bolomor (Valencia), Puig D’En Roca (Girona), El Aculadero (Cádiz), etc.

			En Italia

			A poca distancia del monte Poggiolo, en Romaña, en una localidad llamada Casa Belvedere, empezaron a aparecer en 1983 miles de piezas líticas de una importancia capital para el Paleolítico inferior y que fueron datadas en –800.000 años.

			En Georgia

			En el yacimiento exterior de Dmanisi se exhumaron cuatro cráneos, tres mandíbulas, una quincena de restos postcraneales y una docena de dientes aislados. El conjunto pertenece a un mínimo de cuatro individuos: dos adolescentes y dos adultos. Las diversas dataciones efectuadas dieron como resultado una antigüedad de 1,8 Ma. Por primera vez, se demuestra la presencia del hombre en Transcaucasia en una época tan antigua. La instalación de este grupo humano pudo estar motivada por un ambiente más húmedo que sucedía a una aridificación del este. La nueva especie fue denominada Homo georgicus y su capacidad craneal era de entre 600 y 700 centímetros cúbicos.

			El Paleolítico inferior

			Paleolítico inferior: –1,7 Ma hasta –500.000 años. Bifaces - Homo erectus - Abbevilliense - Achelense – Micoquiense.

			

La subdivisión del Paleolítico inferior en «Abbevilliense»[42] y «Achelense» viene dada por los yacimientos epónimos o herramientas líticas[43] descubiertas en cada época. Los bifaces más antiguos son piedras duras golpeadas por ambos lados para desprender lascas. Del paso del Abbevilliense al Achelense no se conoce mucho. La cultura achelense[44], representada en la región francesa de Amiens, en el yacimiento de Saint-Acheul, perdura hasta aproximadamente los –80.000 años y hasta los –55.000 años en África, en el Salto de Kalambo (Zambia).

			
El héroe: Homo erectus


			El héroe de esta historia de casi 700.000 años es el Homo erectus, cuyos primeros especímenes africanos se separan del linaje del Homo ergaster, atribuido a otra especie. El Homo erectus es el primer representante de la especie humana que abandona África para migrar a Asia, al norte de África y al valle del Jordán para descubrir la domesticación del fuego y tallar bifaces. Sus rasgos morfológicos son los de un hombre adulto, de unos 1,75 metros[45] con una capacidad craneal de 850 centímetros cúbicos. El nombre de Eugène Dubois (1858-1940) se asocia al descubrimiento de lo que se creía entonces el eslabón perdido. En la publicación y la descripción de los fósiles encontrados a lo largo del río Solo, en Java (Indonesia), Dubois emplea el término Pithecanthropus erectus, haciendo alusión a su postura erguida. No es hasta después de la Segunda Guerra Mundial que se reconoce la naturaleza humana del pitecántropo de Java, que es entonces rebautizado como Homo erectus.

			El Paleolítico inferior en Francia: yacimientos

			Los primeros asentamientos al aire libre o en cuevas integran en algunos casos la domesticación del fuego. Hasta ahora solo se habían encontrado indicios dispersos en África —en Chesowanja (Kenia), en Gadeb (Etiopía) o en Sterkfontein (Sudáfrica)—, pero ninguno que demostrara que sabían dominarlo. Hay constancia de la integración del fuego en el universo doméstico desde los –500.000 años en Francia (Terra Amata, Menez Dregan), en Alemania (Bilzingsleben), en Hungría (Vertessolos). Su descubrimiento tiene consecuencias psicológicas importantes en el modo de vida del hombre de aquella época: ya no hay que vivir al ritmo de la luz solar, se pueden cocinar los alimentos, es posible transportar la fuente de luz, puede calentarse y también calentar el sílex para mejorar su calidad.



			• La cueva de Caune de l’Arago, en el valle de Tautavel, presenta más de veinte hábitats, datados entre los –700.000 y –100.000 años, que muestran signos de ocupación por grupos de Homo erectus. El más interesante es el cráneo Arago XXI, descubierto en julio de 1971, que yacía en el suelo de un hábitat prehistórico con una antigüedad de 450.000 años. El hombre de Tautavel tenía una capacidad craneal de 1160 centímetros cúbicos y debía de medir 1,65 metros. Las diferentes excavaciones han revelado 66 restos humanos, a menudo mezclados con huesos de animales. Las exploraciones fueron dirigidas, desde 1970, por el profesor Henry de Lumley (nacido en 1934) y su mujer.



			• El yacimiento de Terra Amata, situado al sur de Niza, en la ladera occidental del monte Boron. Una pequeña cala en la desembocadura del río Paillon, bañada por el mar, y un pequeño manantial hicieron de este lugar un emplazamiento privilegiado para los cazadores de hace 380.000 años. Se han encontrado varios niveles de hábitats en este cordón litoral. Desde 1966, las excavaciones llevadas a cabo por Henry de Lumley en el yacimiento de Terra Amata han demostrado que nunca hubo allí asentamientos de larga duración, al menos en las dunas. Por el contrario, los hombres construían chozas temporales sostenidas por estacas, cuyo rastro revelaron las excavaciones. Estas chozas de forma ovalada debían de medir entre 7 y 15 metros de largo y entre 4 y 6 metros de ancho. Las hogueras se situaban en el centro de la choza, protegidas por un muro bajo de piedra.



			• La cueva de Lazaret, de 130.000 años de antigüedad, también ubicada en las laderas occidentales del monte Boron, es una vasta cavidad de 40 metros de largo y 20 metros de ancho que habría albergado a cazadores achelenses a finales del Pleistoceno medio superior.

			El Paleolítico medio

			Paleolítico medio: –300.000 hasta –30.000 años. Neandertal - Musteriense - Levalloisiense - Sepultura - Homo Sapiens en Oriente Próximo.

			

Esta «edad media de la Prehistoria» comienza alrededor de los años –300.000 y termina en los –30.000 años. Aparecen nuevos rasgos culturales: la generalización del tallado Levallois, la preparación particular del nucleus, la inhumación de los muertos, el conocimiento de los pigmentos, quizá la adquisición del lenguaje, cuyo principal artesano es el hombre de Neandertal.

			El yacimiento de Moustier se encuentra en la comuna de Peyzac-le-Moustier (Dordoña), y en él aparecen dos refugios mundialmente conocidos: un refugio superior que permite a Henry Christy y a Eduard Lartet extraer restos de fauna y herramientas líticas, y, en 1869, a Gabriel de Mortillet definir la cultura musteriense; y un refugio inferior que revela, mediante las excavaciones de Denis Peyrony en 1910, un esqueleto de neandertal datado más tarde en –40.300 años. El clima se enfría considerablemente en Europa y obliga a los homínidos a refugiarse en cuevas.

			En España se han encontrado yacimientos neandertales datados en el Paleolítico medio en la zona de Málaga, en Las Grajas y en Nerja, esta última con manifestaciones de arte rupestre, y también en Cantabria, cueva de Morín, en la que han aparecido estructuras de enterramientos.

			
El Neandertal, un casi sapiens

			Otros yacimientos musterienses aparecen a principios del siglo XX, como la Micoque, La Quina, La Chapelle-aux-Saints, La Ferrassie o Krapina. Los investigadores actuales piensan que los neandertales vivieron entre los –100.000 y los –30.000 años aproximadamente. El hombre de Neandertal es el primer fósil encontrado en una cueva del valle (Tal en alemán) de Neander, cerca de Düsseldorf, en 1856. De ahí procede el nombre de Homo neanderthalensis, propuesto por primera vez en 1863 por William King. Entre los descubrimientos que le siguieron, el de La Chapelle-aux-Saints (en Corrèze) de 1920, destacable por el hallazgo de un esqueleto completo en su sepultura, invita a pensar que los Neandertales llegaron a ocupar todo el Mundo Antiguo. Los resultados obtenidos entre 1929 y 1936, con el descubrimiento de hombres fósiles en Palestina, les convierten en Homo sapiens neanderthalensis, asociándolos a una subespecie de los sapiens. Este, al contrario que su predecesor, se defendió del frío. La mayoría de los europeos tiene un cráneo relativamente voluminoso, con una capacidad craneal de 1.520 centímetros cúbicos —la nuestra es de 1.320 centímetros cúbicos—. La parte trasera del cráneo se alarga para formar un moño occipital, sus dientes muestran una fuerte proyección hacia delante y cuenta con una mandíbula vigorosa. África deja de ser el único contexto del desarrollo cultural y biológico humano, y asistimos a una migración hacia el norte: hacia el sur del Sáhara[46], hacia Asia Menor, hacia Turquía y hacia Siria. El haber sido frecuentemente localizado en el suroeste de Francia se debe a que las primeras excavaciones del siglo XXI se realizaron allí.



			
				
					
				
				
					
							
							DE MALVARROSAS Y OTRAS FLORES EN LAS SEPULTURAS

							El miedo a la muerte y los actos para combatirlo aparecen con el Neandertal hace 100.000 años. Las tumbas rudimentarias de su época descubiertas en Oriente Próximo son testigo de ofrendas de collares de flores, los primeros ritos funerarios encontrados para acompañar al difunto en el más allá. El hallazgo de formas modernas de Neandertales en los yacimientos de Skull y de Qafzeh, en Israel, coinciden en antigüedad: unos –90.000 años. Los esqueletos fueron encontrados en la terraza frente a la cueva, mientras que las sepulturas lo fueron dentro de esta. En Harfa, también en Israel, cinco hombres, dos mujeres y tres niños habían sido depositados en fosas; un hombre de 45 años sostenía en sus brazos la mandíbula de un jabalí de gran tamaño. Pero lo más sorprendente fue encontrar, en Qafzeh, un niño que sostenía en las manos las astas de un ciervo que todavía presentaba trozos de cráneo. En Shanidar (Irak), el análisis del terreno revela el mismo polen en todas las muestras obtenidas. Sin embargo, hay dos muestras que presentan índices más elevados de polen de malvarrosas y numerosas semillas de otras flores. Su identificación ha permitido determinar que el hombre de Neandertal que reposa en el interior de una muralla de piedra fue inhumado entre mayo y principios de julio hace 60.000 años, en un lecho de ramos de ephedra, unos pequeños arbustos adornados con flores, en su mayoría coloridas y a menudo con propiedades medicinales o psicoactivas.

						
					

				
			

			

			¿Sabía hablar el hombre de Neandertal?

			A día de hoy no existen pruebas formales y el debate sigue abierto, aunque desde los años ochenta los datos que tenemos de la Prehistoria, de la lingüística, de la neurociencia y de la comunicación animal pueden arrojar algo de luz en este dilema. La mayoría de los investigadores supone que la adquisición de un sistema de comunicación tiene lugar en dos etapas, empezando por un protolenguaje, el del Homo erectus, caracterizado por un léxico de algunas palabras yuxtapuestas, pero sin sintaxis. El lingüista Derek Bickerton propuso en 1990 esta hipótesis, basada en la inexistencia de una gramática y en el uso de un vocabulario limitado. Los estudios actuales han demostrado el vínculo entre el lenguaje y la técnica. Entre las décadas de 1940 y 1960 domina la noción del Homo faber, que defiende que la fabricación de herramientas trae como consecuencia directa el auge del lenguaje. Hoy en día no se considera la elaboración de herramientas como una condición sine qua non, pero sí se piensa que existe una interrelación entre ellas, ya que ambas destrezas implican el uso del lóbulo frontal y las regiones parietal, temporal y frontal. El hemisferio izquierdo del cerebro y responsable del lenguaje —la zona de Broca— actúa sobre la parte derecha del cuerpo, lo que demuestra la interrelación entre pensamiento y lenguaje.

			¿El Neandertal, un caníbal?

			Durante largo tiempo los prehistoriadores se enfrentaron a causa de esta hipótesis, y a día de hoy los descubrimientos más recientes han vuelto a poner de moda este debate. Los primeros rastros en Francia se remontan al Paleolítico medio, entre –80.000 y –120.000 años, y fueron hallados en Ardèche, en Baume Moula-Guercy, donde aparecen restos humanos con signos de descuartizamiento entre los desechos de comida. En Gran Dolina de Atapuerca (España), datado en –800.000 años, el 50 % de los restos encontrados presenta signos de despiece. El caso más controvertido fue el de los restos neandertales de Krapina, en Croacia: se hallaron marcas en más de 600 huesos humanos, aunque para los investigadores no se trataría de huellas de canibalismo, sino de un ritual funerario, o incluso el resultado de quitar las partes blandas de los huesos para evitar su putrefacción. Otra hipótesis posible es la intervención de animales roedores. Más difícil de explicar es el caso de los cráneos con el agujero occipital ensanchado hallados en Chou Kou Tien (China), en la cueva Guattari del monte Circé (Italia) o en Steinheim (Alemania). Algunos huesos craneales del yacimiento de Pradelles, en Marillac-le-Franc (Charente, Francia), presentan indicios de haber sido despojados del cuero cabelludo mediante escalpación.

			El Paleolítico superior

			Paleolítico superior: –40.000 hasta –10.000 años. Lascas rascadoras - Auriñaciense - Gravetiense - Solutrense - Magdaleniense - Epipaleolítico - Arte parietal.

			

Aún no se ha encontrado la explicación de por qué desaparecieron los Neandertales para dejar paso al Homo sapiens hace unos –35.000 años durante el Paleolítico superior. Parece haber ocurrido de manera progresiva, por lo que la cohabitación de las dos especies debió de durar varios milenios. Las innovaciones técnicas son numerosas. Se abandona la técnica Levallois para adoptar un tallado sistemático de las hojas, modificadas en función de la herramienta deseada. La talla se realiza con percutores, tanto duros como blandos. La tecnología ósea adopta procedimientos de fabricación complejos en función del objetivo deseado (rasgar, coser, rascar), como las agujas con ojal para enhebrar. La materia animal se utiliza para las lanzas, las azagayas o los anzuelos. Los adornos hacen su aparición con una gran diversidad de formas.

			Los grandes períodos del Paleolítico superior

			A lo largo de este período se suceden varias culturas:



			• El período Auriñaco-perigordiense es el que reúne los restos más prestigiosos de Francia hasta los –18.000 años aproximadamente (Combe-Capelle, Grimaldi, Cromagnon). Fue definido en 1908 por Breuil en la cueva de Aurignac (Alto Garona) y se observa en toda Europa entre los –38.000 y los –29.000 años. Los principales yacimientos auriñacienses son los de La Ferrassie (Dordoña), Isturitz (Pirineos Atlánticos), el refugio de Cromagnon (Dordoña), Chauvet (Ardèche) y Arcy-sur-Cure (Yonne). Surgen las estatuillas de animales, como el caballo, el león, el mamut de Vogelherd (Jura suábico), sexos femeninos en Alemania y animales con formas someras. Las azagayas de base biselada, de marfil o de hueso, aparecen al mismo tiempo que los filos gruesos retocados y las hojitas Dufour, finamente trabajadas por una o ambas caras. Los Neandertales pertenecientes al Chatelperroniense, con rasgos de transición hacia principios del Paleolítico inferior, son contemporáneos a esta época (del sitio epónimo de Châtelperron, asentamiento de la Cueva de las Hadas, en Allier).



			• El Gravetiense (–29.000 a –22.000) está marcado por la presencia de estatuillas femeninas, como las Venus de Lespugue (Alto Garona), de Willendorf (Austria) y de Dolní Vastonice (República Checa). Están talladas en marfil, en piedra y en arcilla. A esta cultura le sucede, entre –22.000 y –2.000, el Protomagdaleniense, descubierto por Denis y Elie Peyrony en Ayzies-de-Tayac (Dordoña), y después en el Macizo Central y en Cerzat (Alto Loira). Se caracteriza por la abundancia de buriles y el tallado mixto (grandes hojas con punta). Los principales asentamientos son los de Cougnac, Pech Merle (Lot), Gargas (Altos Pirineos) y Cosquer (Bocas del Ródano).



			• El Solutrense se sitúa entre los –22.000 y los –17.000 años, en una época de mucho frío. Su nombre, acuñado por Gabriel de Mortillet, procede del asentamiento epónimo de Solutré, al pie de la Roca de Solutré, cerca de Mâcon. Por razones climáticas, la gran mayoría de estos yacimientos se encuentra al suroeste de Francia (Laugerie-Haute, Combe-Chapelle), pero también en los Pirineos Atlánticos (Isturitz, Brassempouy), en el Gard (cueva de Salpêtrière) o en España (Parpallo, Cueva de Ambrosio). La talla del sílex está en su gran apogeo, con puntas de muesca, grandes puntas bifaces foliáceas. Los solutrenses destacan en el arte del retoque. En la cima de esta tecnología, la «hoja de laurel» es el propulsor. La aguja con ojal perforado se consigue arrancando una astilla de un hueso y afilándola para trabajar con ella. El arte solutrense, que conoce una gran diversidad, nos deja el Roc de Sers, en Charente, y el Tridente del Diablo, en Dordoña. Las representaciones de animales aparecieron en primer lugar pintadas en la entrada de las cuevas, como las pinturas de la cueva Cosquer (Marsella) o las de la cueva de Cussac (Dordoña). Más tarde, entre los –17.000 y los –14.000 años aproximadamente, se hallan las pinturas de Lascaux (Dordoña), las de Pech Merle (Lot) y los frisos esculpidos de Roc de Sers (Charente). El arte rupestre del valle de Côa, en Portugal, data de la misma época.



			
				
					
				
				
					
							
							¿PEGASO EN SOLUTRÉ?

							Solutré está dominada por una enorme roca. En su día fue un área de intensa caza del caballo, comprobado gracias al hallazgo de enormes acumulaciones de huesos, hasta el punto de recibir el nombre de «Cros de Charnier» (cruz del osario). En 1866, Adrien Arcelin (1838-1904) estudia el lugar que acaba de descubrir: los innumerables restos de caballos alimentan una leyenda según la cual los cazadores paleolíticos desviaban el itinerario de los caballos que pasaban por el valle, dirigiéndolos hacia lo alto de la montaña, acorralándolos hacia al borde de la roca que domina el terreno y forzándolos a precipitarse al vacío. Pero la realidad es que no se ha detectado ninguna fractura en los huesos de los caballos y se sabe que la leyenda nace de una novela que Arcelin publicó en 1872: Solutré ou les chasseurs de rennes de la France centrale. Las pruebas han demostrado que solo se llevaron a cabo emboscadas para sorprender a estos animales y darles muerte.

						
					

				
			

			

			• El Magdaleniense (17.000-10.000) debe su nombre a las excavaciones del refugio de Madeleine, cerca de Tursac (Dordoña), término que fue propuesto por Gabriel de Mortillet. Representa la cultura más avanzada de esta época: se perfeccionan los propulsores, la azagaya y los arpones; vemos aparecer pequeños anzuelos con doble o triple gancho. Con este armamento perfeccionado, el cazador magdaleniense puede atrapar a casi cualquier animal de la época. Empiezan a cazarse las aves, cuyos delicados huesos permiten elaborar todo tipo de herramientas: estuches de agujas, molinos para el color, etc. La civilización magdaleniense evoluciona en el transcurso de la última fase de la glaciación de Würm. En ese momento hay una formidable exuberancia animal y vegetal: abundancia de renos, uros, caballos, bisontes, mamuts, rinocerontes lanudos... Además, la pesca cobra importancia en la alimentación. Los campamentos se establecen al aire libre, en cuevas o en refugios bajo peñascos. Las pinturas y grabados se realizan en las paredes de las cuevas. Muchos de los grabados y esculturas de hueso se centran en la representación de objetos cotidianos, motivo por el cual a menudo las lanzas de cuerno de reno llevan esculpido un animal en el mango, como en Mas d’Azil. Del mismo modo, los bastones de mando llevan grabados geométricos o siluetas de animales. En este tipo de representaciones el hombre no figura, solo lo hace su presa. Al final del Magdaleniense aparece cierta estilización. El Magdaleciense está presente en una gran parte del continente europeo, desde el océano Atlántico hasta Polonia, pero no llega a atravesar el sur de los Alpes. Los núcleos más importantes se localizan principalmente en el suroeste francés: Dordoña (Laugerie-Haute, la Madeleine), la cuenca parisina (Princevent, Etiolles, Verberie, la Ferme de la Haye), las Landas (Duruthy), Vienne (Roc-aux-Sorciers), Ariège (la cueva de la Vache) y Charente (la cueva de Placard).

			Cuando la mujer aparece en la escultura

			Las esculturas femeninas halladas en el Paleolítico superior son denominadas Venus, nombre dado por los prehistoriadores de principios del siglo XIX, que veían en ellas el prototipo ideal de belleza prehistórico. Su tamaño y material varían, desde los 5 hasta los 24 centímetros, talladas en hueso, marfil o piedra. La más antigua, la Venus de Galgenberg, de esteatita verde y 7 centímetros de altura, se atribuye al Auriñaciense mediante datación de carbono 14, que la sitúa en los –30.000 años; las demás aparecen en el Gravetiense. La de Schelklingen, hallada en una cueva de Alemania, pertenece también a esta época, con una datación entre los –35.000 y los –40.000. Entre las más conocidas, la más antigua descubierta data de 1864, la Venus de Laugerie-Basse; después vienen la de Mas d’Azil, la Venus de Willendof y la de Brassempouy. Todas poseen las mismas características señaladas por André Leroi-Gourhan: un rombo que marca el sexo y un alargamiento correspondiente al vientre. Se han desenterrado más de 250 estatuillas como estas, repartidas por la zona de los Pirineos de Aquitania, por el Mediterráneo, por la región del Rin y el Danubio, por Rusia y por Siberia.

			
Cromañón, el dos veces sabio: Homo sapiens sapiens


			Se han expuesto dos hipótesis sobre el origen del sapiens: la primera deduce que aparece en el África subsahariana y se propaga por todo el Mundo Antiguo; esta hipótesis se apoya en los datos genéticos y en el análisis de fósiles encontrados en el África subsahariana. La segunda hipótesis se centra en las evoluciones independientes a partir de poblaciones locales en África y en Asia, y está basada en los rasgos morfológicos constantes presentes en las diferentes regiones, la continuidad entre estas poblaciones arcaicas y las poblaciones modernas. No obstante, no se descarta la combinación de ambas teorías. El representante del Homo sapiens sapiens es el llamado «hombre de Cromañón»: en Eyzies-de-Tayac, en el lugar conocido como Cromagnon, se descubre un refugio bastante profundo. La capacidad craneal del cromañón es de 1600 centímetros cúbicos, con la parte frontal ancha y baja, lo que contrasta con el cráneo largo y estrecho de los Neandertales. Su estatura es de 1,86 metros. No solo las características morfológicas del Homo sapiens varían con respecto a las de su predecesor, sino también su aspecto psíquico, pues nos deja una gran cantidad de grabados, pinturas e innovaciones culturales y sociales.

			Home sweet home: los hábitats


			Los hábitats más conocidos son los que están al aire libre, con viviendas a menudo alargadas o circulares y a veces cuadrangulares. Algunas muestran una mejor distribución interior y una perfecta adaptación al entorno.



			• Pincevent, cerca de Montereau, al borde del Sena, no obtiene su fama de la profusión de sus obras de arte ni de la calidad excepcional de sus herramientas líticas u óseas, sino del hecho de que sus estructuras de hábitat se han conservado de manera ejemplar. Descubiertos fortuitamente en 1964, los restos encontrados por André Leroi-Gourhan apuntan a que se trataba de una vivienda de verano y otoño. Gracias a la densidad de los hallazgos, es fácil diferenciarlos en el terreno. Se distinguen tres viviendas, cada una de las cuales cuenta con un emplazamiento para el fuego lleno de cenizas y piedras talladas al calor, una especie de arco rico en objetos, huesos y piedra, un lugar para el taller y una entrada. Frente a los dos fuegos se encuentran piedras grandes utilizadas como asientos. El análisis de estos objetos prueba la existencia de tres viviendas yuxtapuestas. Aparecen también huesos de uro, de ciervo y de lobo, pero los más numerosos son de reno. El campamento cubría más de una hectárea durante semanas. Existen otros asentamientos contemporáneos a este en Verberie (Oise) o Etiolles (Essone).



			• El yacimiento de Mezhirich, en Ucrania, es también fuente de interesantes hallazgos, como el de una construcción circular de 5 metros de diámetro y 40 metros cuadrados de superficie, perfectamente conservada gracias al loess que lo cubría. Los cimientos de la construcción fueron construidos con mandíbulas de mamut y la bóveda, con sus colmillos. También en Ucrania, en el asentamiento al aire libre de Gontsy, en Mezine, se encuentran hábitats construidos con huesos de mamuts: cinco cabañas de mamut y cientos de miles de piezas de herramientas líticas.

			El arte del Paleolítico: el arte de los colores

			Hasta los años setenta, se considera a Europa como prácticamente el único contexto del arte magdaleniense, pero es un fenómeno universal. Algunos trabajos recientes demuestran que Australia, América del sur (Chile, Brasil) y Asia (India) también ofrecen muestras comparables. Las primeras manifestaciones artísticas eran muy básicas y datan de finales del Paleolítico medio. Los mayores descubrimientos de pinturas y grabados rupestres tienen lugar en los montes cantábricos (en el norte de España), en los Pirineos y en Dordoña. Los temas más representados en el arte rupestre occidental son los humanos, los animales y los símbolos; son mayoría los grandes herbívoros. Las pinturas más antiguas van del –31.000, en el caso de la cueva de Chauvet, al –10.000 en los casos más recientes del magdaleniense: Altamira, Font-de-Gaume, Rouffignac o Lascaux. Las representaciones humanas son antropomórficas o solamente de manos. Las primeras son escasas —apenas una veintena— y aparecen a menudo esquematizadas y a veces mitad hombre mitad caballo. Sin embargo, se ensalzan ciertas partes del cuerpo: la vulva femenina, el falo y las manos. Se las llama «manos en positivo» cuando estas se cubren de pintura y se aplican a la pared, y en negativo cuando se utilizan como plantilla. La cueva de Chauvet es el mayor descubrimiento de los últimos años; bajo las órdenes de Jean Clottes, se hallan casi 440 animales, especies casi nunca representadas, como la pantera, el búho o el buey almizclero, datadas entre los –24.000 y los –32.000. 

			La cueva Cosquer: focas, grandes pingüinos y virtudes medicinales

			La cueva Cosquer (Marsella) es otro descubrimiento reciente, de 1991. Su entrada da al mar y está a 37 metros. A un centenar de metros se encuentran las pinturas preservadas. Hace 20.000 años, el nivel del mar era 110 metros más bajo y la orilla estaba a varios kilómetros. Parece que la cueva nunca sirvió de hábitat, pero las dataciones obtenidas, desde –28.500 años hasta –19.200 años, demuestran que acogió al hombre en dos períodos distintos distanciados por 8.000 años. El primer período se caracteriza por las manos en negativo, a veces incompletas, como en Gargas, en los altos Pirineos. Los grabados de animales y las pinturas corresponden al segundo período y representan caballos, cabras, ciervos, e incluso focas y pingüinos. Pero lo más extraordinario de esta cueva es el uso de una pasta blanca de yeso creada por el hombre de la Prehistoria, pasta compuesta de carbonato de calcio natural. 

			Lascaux, el santuario de la Prehistoria

			En el valle del Vezere, Lascaux ofrece, desde que fue descubierta en 1940 de manera fortuita, las pinturas mejor conservadas. En 1948 la cueva abre al público y diez años después se instala maquinaria para renovar el aire viciado. El abate (1877-1961) y el padre André Glory (1906-1966) son quienes exploran y analizan esta cueva. Una vez dentro, se encuentra una gran sala pintada con frescos de 30 x 10 metros que se prolonga por una estrecha galería también adornada con frescos: la Sala de los Toros. Esta presenta la composición más asombrosa de Lascaux, dónde se cruzan uros, cabras montesas y caballos liderados por una especie de unicornio. Son más de mil las figuras dibujadas, alineadas o superpuestas en las distintas salas, en el Pasadizo, la Nave, el Divertículo axial, donde predominan los felinos. Las figuras del Divertículo axial están a demasiada altura como para haberlas dibujado sin un andamiaje. La cueva de Lascaux es considerada por André Leroi-Gourhan un santuario, uno de los primeros monumentos religiosos.



			
				
					
				
				
					
							
							LAS PREGUNTAS TABÚ: ¿UN CALENDARIO DE HUESO?

							Al examinar, un día de 1965, al microscopio un fragmento de hueso de reno de más de 30.000 años, el arqueólogo estadounidense Alexander Marshack pensó que las trazas en zigzag encontradas eran de naturaleza astronómica. Un hombre de Cromañón podría haber anotado el paso de las estaciones de acuerdo con las fases de la luna. Esta teoría del calendario fue objeto de controversia. Se basa en el descubrimiento de un hueso en el refugio Blanchard, en Dordoña, no lejos de Lascaux; al observarlo a simple vista solo se aprecian unas marcas talladas en forma de espiral, pero corresponden, según Marshack, a un período lunar de dos meses y medio. En los años cincuenta, otro arqueólogo, Jean de Heinzelin, encontró en las inmediaciones de Ishango (Congo), un hueso cubierto de muescas, de unos 20.000 años de antigüedad; presenta un cuarzo en uno de sus extremos y tres columnas de marcas. Jean de Heinzelin cree que se trata de una «calculadora prehistórica», y Marshack, de un calendario lunar.

						
					

				
			

			

			Historia de un descubrimiento: Altamira

			El nombre de Altamira se asocia al de Marcelino Sanz de Sautuola (1831-1888), quien descubre en 1879 el decorado del gran techo. Durante un tiempo se rechazó la autenticidad de las pinturas parietales, incluso después de los hallazgos de Léopold Chiron en la cueva de Chabot (Gard) y, en 1895, en la cueva de la Mouthe de la mano de Émile Rivière (1835-1922), junto con la de Pair-non-Pair en Gironda ese mismo año. En 1901, Creuil y Capitan son incluso criticados por su publicación acerca de las pinturas paleolíticas de Font-de-Gaume (Dordoña) y los grabados de Combarelles (Dordoña). En los años siguientes se descubren las cuevas españolas de El Castillo y de la Pasiega, y las francesas de Teyjat, la Grèze, Niaux, Gargas, Tuc d’Audoubert y de Trois-Frères. Altamira, en la provincia de Santander, tiene una longitud de unos 270 metros y cuenta con varias galerías. La Gran Sala del techo se encuentra a unos 30 metros de la entrada; mide 172 metros cuadrados y en ella se encuentran las más hermosas pinturas de animales. Las pinturas son datadas en los –13.500 años, y se consideran la muestra más extraordinaria del arte rupestre. La cueva de Altamira fue habitada a lo largo de unos 22.000 años, que abarcan los períodos Magdaleniense, Solutense, Gravetiense y Auriñaciense. Las pinturas polícromas de la Gran Sala parecen haber sido ejecutadas por un único artista, que aprovecha el relieve natural de la roca para trazar con carbón vegetal el contorno de los animales siguiendo un trazo firme y seguro; los colores están elaborados con óxidos de hierro rojos y ocres. La Gran Sala contiene representaciones de bisontes, ciervos y caballos, algunos estáticos y otros en movimiento; la representación del movimiento se obtiene mostrando al animal en posición «encogida», con las patas dobladas, la cabeza agachada, como si estuviera embistiendo, y la cola plegada sobre el lomo, para representar una fase de la carrera. Además de las pinturas policromadas, también existen otras en blanco y negro, y dibujos. Los animales se extienden por todo el techo en algún caso superponiéndose unos a otros. Otras muestras destacadas del arte rupestre cantábrico se encuentran en las cuevas de El Castillo, La Pasiega y Tito Bustillo. En conjunto, a lo largo de toda la cornisa cantábrica se han hallado muestras de pinturas rupestres en un total de 82 yacimientos.

			EL EPIPALEOLÍTICO Y EL MESOLÍTICO




			Epipaleolítico (–11.800 aproximadamente) – pequeñas piezas puntiagudas, canoas – y el Mesolítico (–10.200 a –6.500) – arcos y flechas.

			

A finales del siglo XIX se produce una brecha importante, teniendo en cuenta que a la Prehistoria solo se le atribuían dos períodos, el del Paleolítico y el del Neolítico, términos creados por John Lubbock (1834-1913) en 1865. Pero para Gabriel de Mortillet solo se trata de una laguna en nuestro conocimiento, pues los restos de la época de transición no se han hallado o reconocido. Durante cuarenta años continúa el debate sobre la brecha, pero la situación cambia con el hallazgo del Aziliense, por el nombre del yacimiento de Mas d’Azil, en Ariège, realizado por Édouard Piette (1827-1906). Después llegan el Campigniense, el de Turasiense y el Tardenoisiense, conocido sobre todo en el norte de la cuenca parisina. En Europa, los principales grupos epipaleolíticos son el Aziliense[47], el Valorguiense[48] y el Montadiense[49]. Aparecen después de la cultura magdaleniense, pero se caracterizan por ser culturas menos localizadas que las anteriores y más cambiantes. En los países del Magreb, al Ateriense le suceden también el Capsiense y el Iberomaurisiense, dos culturas que corresponden a las culturas mesolíticas europeas. En el este de África las culturales locales aparecen más tarde que en Europa: el Sangoense y Lupembiense, en las áreas del Congo y de Angola.

			Características de las culturas epipaleolíticas en Europa

			Las culturas epipaleolíticas, entre 11000 y 9000 a. C., marcan la transición entre el Paleolítico superior final y el Mesolítico inferior. A lo largo de esta etapa, los glaciares se han retirado, de modo que el mar ha tomado su posición actual y la selva ha invadido los espacios descubiertos. El clima se ha suavizado poco a poco. La megafauna desaparece, lo que implica cambios relevantes en la alimentación. La primera cultura epipaleolítica es la Aziliense. Una de las características de las industrias epipaleolíticas y mesolíticas es la presencia de piezas puntiagudas de pequeño tamaño, llamadas microlíticas, de menos de un centímetro y de formas geométricas —triángulos, trapecios, segmentos de círculos— incrustadas en los palos. Los arcos y las flechas hacen su aparición en el Mesolítico; los más antiguos datan de 8000 a. C. aproximadamente. Las hachas y azuelas también existen, sobre todo a orillas del Báltico. Destaca el uso del barco, que permite el poblamiento de Córcega y Creta antes del séptimo milenio; aparecen varias canoas y remos en Star Carr, en Inglaterra, o en los Países Bajos, datados en 6500 a. C., y también en Francia, en Noyon-sur-Seine, en 7000 a. C. aproximadamente. La técnica de pesca con caña evoluciona, ya presente en el Magdaleniense con los anzuelos de hueso. El yacimiento ruso de Vis I ofrece restos de red. El pescado, de río o de mar, como las truchas, los lucios, los salvelinos o los rapes, se convierten en una gran fuente de alimento, así como la recogida de moluscos. Asimismo se hace frecuente la cosecha de frutas, bayas y granos. Las sepulturas encontradas no se diferencian mucho de las del Paleolítico superior.

			Oriente Próximo camino a la neolitización (12000-8300 a. C.)

			La cultura natufiense[50] constituye uno de los engranajes del proceso de neolitización de las poblaciones epipaleolíticas de Oriente Próximo. Sus habitantes, hasta ahora nómadas, se vuelven sedentarios. Entre 14000 y 11000 a. C., la fría estepa se ve poco a poco reemplazada por la sabana, con sus robles y pistacheros, indicio de un calor y una humedad intensos.

			Los poblados preagrícolas (12000-10000 a. C.)

			Los primeros hábitats natufienses son encontrados en Mallaha, Hayonim (en Néguev) y Abu Hureya, a orillas del Éufrates, y datan de 12000 a. C. Consisten en cabañas semienterradas en fosas, y el ejemplo más revelador es el de Mallaha. El modo de vida y la organización social contrastan radicalmente con respecto a los del Kebariense, cuyos habitantes eran nómadas y cuya economía se basaba en la caza y la recolección. Se producen grandes cambios: aparece la agricultura —aunque se siguen utilizando los cereales silvestres— y la cría de ovejas. Los natufienses domestican al perro, según revelan ciertas sepulturas. Y no son los únicos, pues se han encontrado otros casos en diversos puntos de Eurasia entre el Magdaleniense y el Mesolítico. Construyen sus poblados en puntos ecológicos estratégicos: ríos, lagos, etc. Las casas más antiguas se construyen medio enterradas y con forma circular. Poseen varias estancias, destinadas a diferentes funciones (como los silos), a medida que los poblados se organizan. La aparición de muros rectilíneos en las casas sucede a las formas redondeadas, como en Hasuna (Irak), en Nahal Oren (Palestina, 10200-8000 a. C.) o Jerf el-Ahmar (Siria, 9200-8500 a. C.).

			EL NEOLÍTICO




			El Neolítico, hacia 10000 a. C: sedentarismo, alfarería, domesticación, primeras casas, primeros poblados.

			

La revolución neolítica[51] tardará 2.000 años en desarrollarse en el Oriente Próximo hasta que, partiendo de las primeras manifestaciones de crianza y domesticación, lleguemos a ver sociedades materialmente más complejas. Como consecuencia directa, nacen nuevas relaciones sociales, trabajos colectivos y construcciones comunitarias. La cronología del Neolítico es difícil de definir: la separación entre la Edad de Piedra tallada y la Edad de Piedra pulida aún no está clara, y el criterio de la cerámica sigue sin ser el mejor para distinguirlas. Los cazadores-recolectores del Pacífico pulen la piedra desde los 25000–20000 a. C., y la piedra se sigue tallando en el Neolítico y en la Edad de Bronce. El refugio más antiguo se encuentra en el Creciente Fértil, en Oriente Medio, que alberga en el séptimo milenio la adopción de la alfarería. Estos nuevos descubrimientos irán ganando terreno hacia Europa occidental y el contorno del Mediterráneo hacia finales del séptimo milenio. Es igual de difícil establecer su fin y el comienzo del Calcolítico, que surge hacia 2500 a. C. en Europa, pero mucho antes en Oriente Próximo y Egipto[52]. La hipótesis de un cambio rápido se opone a la de las modificaciones progresivas, de manera que la revolución no habría ocurrido en el Neolítico, sino antes, en el Mesolítico. Según la teoría clásica, la domesticación de animales y plantas habría aparecido hasta difundirse entre los recolectores y cazadores nómadas, lo que los habría llevado al sedentarismo; la abundancia de alimento habría tenido consecuencias en una demografía mucho mayor. Según la otra teoría, la evolucionista, habría sido la invención y la difusión del almacenamiento lo que habría permitido el sedentarismo y el crecimiento de la población. La agricultura habría aparecido después. No podemos hablar de neolitización hasta que el hombre no tenga el control de especies animales o vegetales para subsistir con su producción.

			Características del Neolítico en Oriente Próximo

			Los primeros poblados aparecen aquí. El gigantesco pueblo de Çatal Hüyük, en Anatolia, se extiende en 12 hectáreas y su ocupación dura la mitad del sexto milenio. Su plano corresponde al encontrado generalmente en Anatolia, con casas rectangulares adosadas unas a otras, de una o dos estancias y con acceso en el techo. Tienen muros de ladrillos crudos, apuntalados con madera y recubiertos de arcilla o de cal y yeso. La comunicación interior se lleva a cabo mediante pequeñas aberturas con forma de ojo de buey.



			
				
					
				
				
					
							
							CABEZAS DE YESO

							Hacia 7500 a. C., en el yacimiento de Jericó, en el Éufrates (Mesopotamia), aparecen novedades impulsadas por la «revolución neolítica», especialmente en lo referente a ritos funerarios. Aunque estas comunidades sepultaban a sus muertos desde hacía ya un milenio, a partir de 8000 a. C. dedican un cuidado especial a los cráneos, decorándolos con conchas y remodelándolos con yeso. Lo mismo puede verse en distintas partes del cuerpo, enterradas bajo las casas. El interior de los cráneos aparece relleno de arcilla, al igual que las cuencas de los ojos, lo que sirve de soporte para las conchas que hacen las veces de ojos. Cada cabeza posee un carácter individual fuertemente marcado. A partir de este período se instauran nuevos vínculos entre el hombre y la naturaleza; no se trata solo de mejoras técnicas, sino también de nuevos gestos, mágicos, que hacen surgir unos seres invisibles.

						
					

				
			

			

			La expansión del Neolítico en Europa 

			La difusión desde el oeste fue sin duda impulsada por una importante navegación en el Mediterráneo desde el VIII milenio antes de nuestra era, mucho antes del comienzo de la alfarería. En el Egeo, la obsidiana de Milo ya es objeto de importación. Encontramos rastros de ocupación desde el Epipaleolítico en Córcega, asentamientos de Curacchiaghiu y de Araguina-Sennola, del séptimo milenio, y de mil años después en las Baleares. La propagación de las primeras culturas de cerámica a lo largo de las costas del Mediterráneo occidental es también consecuencia de ello. Las encontramos en la Toscana, en Provenza, en el Languedoc, en Cataluña, Portugal o en Oranais, en el norte de Marruecos. La neolitización empieza por imponerse como un fenómeno costero y se extiende progresivamente desde Provenza y Languedoc por la mitad sur francesa. El Neolítico antiguo tiene lugar en el período que va desde el sexto milenio hasta mediados del quinto milenio antes de nuestra era, entre 6000 y 5500 a. C. aproximadamente. Es la época de la cultura cardial: decoraciones en la alfarería realizadas mediante impresión de conchas o troqueles, que descubrimos en la costa adriática de los Balcanes, en Italia, en Francia, en Portugal y en el norte de África. Los hábitats son numerosos y se construyen o bien en cuevas, o bien al aire libre, pero ninguno alude a comunidades importantes. En la mitad norte de Francia, la neolitización se origina en los grupos agrícolas llegados de los valles de Europa central. La civilización danubiana no llegará a la cuenca parisina y a la cuenca del Loira hasta la transición del quinto al cuarto milenio antes de nuestra era. Paralelamente, nace otra cultura a lo largo del eje principal del Danubio y sus afluentes: la cultura de la cerámica de bandas, que recibe su nombre por las decoraciones, en meandros o volutas, que adorna su alfarería. El este de Francia y el eje del Rin se impregnan de esta cultura, la cultura de Michelsberg, mientras que la mitad oriental de la cuenca parisina desarrolla una cultura de comunidades agrícolas, en el asentamiento de Fontinettes, en Cuiry-lès-Chaudardes, situado en el valle de Aisne, con casas de grandes dimensiones (10 x 4) datadas de 4600 años a. C. del Neolítico medio. La primera mitad del cuarto milenio antes de nuestra era está ilustrada por una gran cantidad de yacimientos de hábitats, con el grupo de Cerny. 



			
				
					
				
				
					
							
							EVOLUCIÓN DEL NEOLÍTICO EN EUROPA

							• Neolítico antiguo, 6000-5500 a. C → 3800 a. C.

							En el Mediterráneo evoluciona entre el séptimo y el sexto milenio antes de nuestra era, y más tarde en Aquitania y el sur de la costa atlántica. En los años 5000 a. C. la mitad norte de Francia experimenta un fenómeno de colonización a partir de la zona danubiana. Los colonos de la civilización de bandas no sobrepasan el Rin hasta la segunda mitad del quinto milenio antes de nuestra era. Su expansión por la cuenca parisina y el Loira no se remonta más atrás del cuarto milenio antes de Cristo. En el este, la civilización de Roessen remplaza a la de bandas a comienzos del cuarto milenio antes de nuestra era.

							• Neolítico medio, 4000 a. C. → 2800-2700 a. C.

							Las culturas de cerámicas monocromas y lisas se extienden por la mayor parte de Europa occidental. Aparecen las manifestaciones más antiguas de dólmenes en el Atlántico. El grupo de Michelsberg lo hace en el este de Francia al final del cuarto milenio. El Chasense se extiende por la mayoría del territorio francés (3700-2600 a. C.).

							• Neolítico final, 2700 a. C. → 2100 a. C.

							En el norte de Francia surge la civilización Seine-Oise-Marne (2500-1700 a. C.). El fenómeno megalítico se extiende a la cuenca parisina y a Armórica, y luego a Mediodía. Cultura de los vasos campaniformes (2300-2200 a. C.).

						
					

				
			

			

			Sus casas son de tradición danubiana, como las de Marolles-sur-Seine, trapezoidales. Las tumbas están presentes en Passy (Yonne). Es en esta época cuando el fenómeno megalítico se afirma en la costa atlántica con dólmenes de corredor y grandes túmulos. El Chasense se impone y asimila las tradiciones locales de la mayor parte del territorio, poniéndose en contacto con diversos grupos durante su extensión entre 3700 y 2600 a. C. en la zona meridional, y entre 3500 y 2400 a. C. en la zona septentrional. De todas las culturas de Francia, esta es la que más tiempo dura, un milenio, y la más extendida. Se representa el hábitat al aire libre, con una superficie mayor que la del Neolítico antiguo. La existencia de fosos o de sistemas compuestos por fosos y empalizadas alrededor de los pueblos parece ser la regla en la cuenca parisina. Hacia la mitad del cuarto milenio a. C. se observan grandes modificaciones en la economía. Las comunidades son más numerosas y plenamente sedentarias. La metalurgia aparece en los Balcanes y en Europa central, y un milenio más tarde en Francia. Desde 2500 a. C. el Neolítico final se ve marcado por la continuidad de algunos grupos meridionales que conservan las técnicas neolíticas durante un tiempo mientras otras se inician en los rudimentos de la metalurgia del oro y del cobre. La mitad norte de Francia está dominada por la cultura Seine-Oise-Marne de 2500 a 1700 a. C. Es un período de desarrollo asimismo para los hipogeos, las sepulturas colectivas y los fosos. El conocimiento de la metalurgia contribuye a la evolución de la cultura de los vasos campaniformes, entre 2300-2200 a. C. aproximadamente.

			Chipre: la transición

			Es la primera isla en contacto con las poblaciones migratorias de agro-pastores, pues no podía desarrollar ningún tipo de domesticación por sí misma. Desde el noveno milenio antes de nuestra era se manifiestan los primeros indicios de frecuentación, con cercados de madera o viviendas. Un milenio más tarde, el uso de la arcilla y de la piedra se generaliza en la construcción de casas. Las primeras poblaciones implantadas excavan pozos de entre 4,5 y 6 metros de profundidad, como en Shillourokambos. Los granos de espelta encontrados en el pozo 116 de Mylouthkia son los testimonios más antiguos de vegetales morfológicamente comestibles en Oriente Próximo. Pero no es hasta aproximadamente 7500 a. C. que la cultura chipriota comienza a transformarse, deshaciéndose de su carácter continental, y a desarrollar elementos más insulares: murallas que rodean las aglomeraciones, casas con gruesos muros o sepulturas bajo el suelo de las casas (Khirokitia, Tenta). Tras la cultura de Ais Yorkis, en el oeste, llega la cultura de Sotira, Neolítico que comporta cerámica.

			Las casas de Cuiry-lès-Chaudardes

			En Aisme, en la región de Picardía, se encuentra el yacimiento de Cuiry-lès-Chaudardes, atribuido a la civilización de la cerámica de bandas. Con forma trapezoidal y una longitud de 39-40 metros por 7,25-8,50 metros de ancho, la vivienda cuenta con cinco hileras longitudinales de postes de madera, tres de ellos interiores, que soportan las vigas horizontales, sobre las cuales se apoyan unos cabrios, unidos por un sistema de barras flexibles de sauce o de avellano entrelazadas y, sobre estas, unos haces de paja «cosidos» con cuerdecillas. El techado es de paja cubierta de arcilla.

			EL ARTE RUPESTRE DEL NEOLÍTICO Y LA EDAD DE HIERRO




			El término de arte rupestre engloba las manifestaciones artísticas en soporte rocoso; es la única expresión cultural que se desarrolla durante treinta milenios, hasta nuestros días. De manera universal, el Homo sapiens sapiens ha dejado huella de este arte en todos los continentes y en diferentes países: en España, en África, en Portugal, en Siberia, en Asia y en Australia.

			Arte rupestre del Sahara: bovinos adorados y adornados

			Desde la segunda mitad del siglo XIX ya conocemos la existencia de figuras en las rocas del Sahara. En todo el Sahara (Ahaggar, Tassili, Tibesti, Fezán y Libia) abundan los grabados y las pinturas rupestres. Pero en el Neolítico no era un desierto; los lagos se alimentaban de ríos y los análisis polínicos permiten reconocer la presencia de pinos de Alepo, robles verdes o nogales en los macizos centrales saharianos. Progresivamente la desertificación se impone y van desapareciendo las condiciones necesarias para la vida. Los principales temas representados son animales salvajes (jirafas, búbalos), animales domésticos (ovejas o bueyes, a veces representados con una esfera entre los cuernos) y hombres con cuernos o plumas. Desde los primeros descubrimientos se pueden apreciar distintas épocas, pues en algunas pinturas o grabados hay dromedarios, un animal de aparición reciente en el Sahara, o especies ya desaparecidas, como el búfalo antiguo. Los más recientes se llaman «camelinos» o «cabelinos»; los demás, «bovidianos» para los bueyes o «bubalinos» para los grandes búbalos. Los más antiguos habrían sido realizados entre el VIII y el VI milenio antes de nuestra era; los otros, hacia el quinto milenio. Henri Lhote (1903-1991) propuso diferentes dataciones según el estilo.

			Las pinturas del Levante español

			La Península Ibérica mantiene viva durante varios milenios una tradición de arte parietal al aire libre en Levante. Se han encontrado más de 200 yacimientos, de los cuales la mayoría está situada entre los 800 y los 1.000 metros de altitud, a menos de 50 kilómetros del litoral mediterráneo. Son abundantes en las provincias de Lérida, Tarragona, Castellón y Murcia. En general, se trata de refugios en roca poco profundos, apenas a unos metros. Casi no existen grabados. Las figuras son de pequeño tamaño, de menos de 75 centímetros, y se han encontrado varios miles pintados o dibujados en rojo castaño. La representación humana predomina claramente, mientras que la de animales constituye un 10 % del total. Están extremadamente simplificadas y representan arqueros, cazadores o guerreros. Son testimonios de gran valor acerca de la vestimenta, las joyas o el armamento de la época. Aparte del arco, no se distinguen más armas. Los hombres aparecen desnudos, a veces con lo que podría ser un pequeño cinturón. Las mujeres solo visten una falda ancha. Los hombres llevan a menudo plumas en la cabeza, aunque no es raro ver también gorros de todo tipo. Estas creaciones artísticas están a veces sobrecargadas, lo que indica que no son obras espontáneas. Su trazo va mejorando, pero tienden a una simplificación cada vez mayor.

			Las representaciones más destacadas del arte levantino son las de Cogull (Lleida), con representaciones de danzas rituales ejecutadas por mujeres ataviadas con faldas acampanadas y con los pechos desnudos; Val de Charco, Calapatá, Roca de los Moros, Barranco dels Gascones y Fuente Cabrerizo (Teruel); Moralla la Vieja, con escenas de guerreros armados con arcos, y Barranco de Valltorta, donde se encuentra el Abrigo de los Caballos, con una escena de cacería de ciervos llena de plasticidad y movimiento (Castellón), Villar de Humo (Cuenca), La Alpera y Minateda (Albacete), con escenas de cazadores armados con arcos y adornados con vistosos tocados, y, finalmente, Cantos de la Visera (Murcia). También existen manifestaciones de este arte en Almería, Jaén y Cádiz. 



			
				
					
				
				
					
							
							UN CALENDARIO CON PUÑALES POR AGUJAS EN EL MONTE BEGO

							Hacia 2000 a. C. se realizan estos grabados en el monte Bego. La denominación de «museo de brujos» para referirse al valle de las Maravillas en los Alpes Marítimos es exagerada. Podemos hablar más bien de un gigantesco santuario a cielo abierto donde realizaban peregrinajes en honor al dios Tormenta y a la diosa Tierra para que fecundaran la tierra y pudieran cultivarse los campos. Según el profesor Henry de Lumley, eminente prehistoriador, la permanencia de las mismas técnicas y el reducido número de temas iconográficos confirman la teoría de que se trataba de una técnica enseñada y ligada a ritos; en los casi 35.000 petroglifos se observan pocos temas y cerca de la mitad representan bóvidos. Cada verano, las poblaciones de la Edad de Bronce repetían las mismas figuras. Algunas rocas estaban orientadas hacia el sol, lo que motiva la hipótesis de un calendario solar. En efecto, se utilizan cuatro rocas para medir el tiempo solar, y dos rocas hacen las veces de esferas solares estacionales. Se realizan observaciones para marcar el lugar por el que el astro volvía a pasar un año después. Unos palos clavados en el suelo en la dirección de la sombra indicaban las fechas anuales. De este modo, los grabados en la losa llamados de la «bailarina» apuntan al atardecer del 8 de septiembre. Los grabadores representaron en ella puñales gigantes con el objetivo de que la sombra de un verdadero puñal colocado en el extremo del grabado alcanzara únicamente ese día el mango del grabado. Solo había que elegir una fecha orientada hacia el horizonte y observar el atardecer con la ayuda de un puñal colocado en la roca. Para apuntar a la dirección indicada por el verdadero puñal, se marcaron su contorno y su sombra con ayuda de un sílex. Estas fechas pudieron servir para indicar los momentos de ciertas actividades, algunas de ellas litúrgicas, pues se identificaron personajes ligados al culto solar. Los hombres de la Edad de Bronce supieron, por tanto, explotar y discernir las leyes cósmicas que rigen el ritmo de los astros y del universo.

						
					

				
			

			

			MEGALITISMO Y ARTE MEGALÍTICO




			Llamamos «megalítico» a todo monumento funerario de gran tamaño. El megalitismo es un fenómeno ampliamente extendido en el mundo, con peculiaridades regionales que no implican ninguna filiación entre los monumentos. Ejemplo de ellos son las torres corsas, los talayots en las Baleares, los crómlech galos, los chen-pin coreanos, los moáis de la Isla de Pascua, los dólmenes, los menhires, los alineamientos atlánticos, africanos o nórdicos. En toda Europa se construyeron megalitos, desde el sur de Escandinavia hasta el extremo meridional de la Península Ibérica. Pero hay cuatro zonas con mayor concentración de megalitos: Europa septentrional, las islas Británicas, la costa atlántica de Francia —de Normandía a Poitu— y la Península Ibérica. El término de megalitismo designa también el período en el que se construyen los dólmenes, los menhires, los corredores cubiertos, los cairns y los tholos, que pertenecen al período comprendido entre el quinto y el cuarto milenio antes de nuestra era, durante el que vivieron los ganaderos y agricultores. El megalitismo es específico del Neolítico medio, desde Armórica a Portugal, y se distingue del Neolítico balcano-danubiense y del mediterráneo por sus ritos funerarios, su arquitectura y su arte. La vida religiosa se centra en el culto de los antepasados, mientras que en las tradiciones de los Balcanes y de Europa central el culto está dedicado a las deidades.

			Los dólmenes

			El término «dolmen» parece proceder del bretón t(d)aol, «mesa», y men, «piedra». Su aparición tiene lugar en el centro-oeste, en Armórica, en las islas Anglonormandas y en la Baja Normandía. Esta amplia distribución corresponde al tipo más simple: la cámara única subcircular o poligonal. Esta clase de monumentos se da en las regiones indicadas alrededor del quinto milenio antes de nuestra era. Los dólmenes, formados por una o varias losas horizontales sobre piedras verticales, pueden constituir un paseo cubierto. Son numerosos en Bretaña, como la Mesa de los Mercaderes, en Locmariquer (Gard); o la Lozère (Ardèche). La Roche-aux-fées, en Essé (Ille y Vilaine), es un corredor cubierto de casi 20 metros de largo. Cerca de 50.000 dólmenes han sido encontrados en el mundo entero; 20.000 están en Europa y 4.500 en Francia. Algunos han servido como decoración de símbología inexplicable, como el túmulo de la isla de Gavrinis (Morbihan).

			Los menhires

			Los menhires son piedras verticales y su distribución es bastante más amplia que la de los dólmenes; en Francia no hay ninguna región que no posea al menos uno, pero su mayor concentración se encuentra en la región armórica y en sus cercanías, en la cuenca parisina hasta Borgoña. La forma varía mucho en función de la roca utilizada. Lo más frecuente es que estén colocados en vertical. Por lo general, se emplean bloques de piedra, aislados por la erosión y a veces después de haberlos desbastado. También puede presentar, en la superficie, restos de ornamentos similares a los de las sepulturas neolíticas, ya sea por incisión o en relieve, como el menhir de Manio, en Carnac, o el de Kermarquer, en Morbihan. Hay que tener en cuenta el tamaño desmesurado de algunos, como el de Locmariaquer, con 350 toneladas y que debió de medir 20 metros de altura contando la parte enterrada.

			Las estatuas-menhir

			Una estatua-menhir es una escultura hincada en el suelo, con bordes paralelos y una parte superior redondeada cuya forma recuerda a la del dólmen. La diferencia es que está esculpida en bajo relieve o grabada. En ella figuran personajes femeninos o masculinos, a veces de sexo sin determinar, que llevan adornos o atributos enigmáticos. La cara está inscrita en la ojiva superior de la piedra; el cuerpo se simboliza mediante salientes, huecos y bordes sin esculpir; las manos y los pies son estilizados, y solo los ojos y la nariz están trazados. Encontramos estatuas-menhir en el sur de Francia, en los departamentos de Aveyron, Tarn, Hérault, el llamado grupo Rouergat. Las estatuas-menhir de Rodez son las más numerosas, están a menudo esculpidas y dan indicios precisos sobre el vestuario, el equipamiento y las armas.

			Los alineamientos megalíticos y los crómlech

			Los alineamientos de menhires fueron realizados a finales del Neolítico. Los encontramos en las islas Británicas y en Escandinavia. Si forman círculos se llaman crómlech. En Francia, el más complejo es el de Carnac. Situados en el departamento de Morbihan, en una extensión de 4 kilómetros, los alineamientos de Carnac fueron sin duda construidos hacia 3000 a. C. y están formados por casi 4.000 piedras erguidas. Los círculos de piedras megalíticas de Stonehenge, en Wiltshire (Inglaterra) son del mismo tipo, y pertenecen al II milenio. El monumento de Stonehenge está rodeado por un muro de piedras y un foso, y su diámetro es de 50 metros; en él se suceden tres círculos de piedras y en cada uno de ellos los bloques verticales están unidos unos a otros mediante grandes placas de piedra. El centro del dispositivo es una piedra solitaria rodeada de bloques más pequeños dispuestos en herradura. Una vía de acceso muy ancha conduce al monumento. El crómlech de Avebury, en el sur de Inglaterra, presenta dimensiones aun mayores: el círculo exterior está formado por bloques de 4 a 5 metros de altura y su diámetro es de 400 metros.

			El arte megalítico en la Península Ibérica

			En la Península se han hallado pocos menhires, sobre todo en Cataluña y en Portugal, y, sin embargo, los dólmenes se extienden por todo el territorio: Orca dos Castenairos, Carapito y Praia das Maças (Portugal), Dombate (Galicia), Arrizala y Laguardia (Álava) Portillo de las Cortes y Garbajosa (Guadalajara), Azután (Toledo), Entretérminos (Madrid), etc. Importantes muestras de cerámica cardial han aparecido en Levante y Andalucía: La Carigüela (Granada), Los Murciélagos (Córdoba), Petrolí y La Selda (Castellón), La Sarsa (Valencia), Cova de l’Or (Alicante), Montserrat, San Quirce de Gallineros, Cueva Bonica y El Payne (Cataluña), entre otras. La cerámica incisa va sustituyendo progresivamente a la cardial, y se produce en las mismas zonas: Nerja (Málaga), Carigüela (Granada), Los Murciélagos (Córdoba), etc.

			LOS PIES EN EL AGUA: LAS CIUDADES LACUSTRES




			Las viviendas al borde de lagos y los poblados de las ciénagas del sur de Alemania, de Suiza, del norte de Italia y del este de Francia han proporcionado documentación relevante sobre este tipo de hábitat, muy extendido desde el Neolítico hasta la Edad de Bronce. Tras una sequía pronunciada, el nivel del lago de Zúrich bajó considerablemente, dejando al descubierto parte de la plataforma litoral y, con ella, estacas y hachas pulidas. De esta manera se demostró que hubo casas sobre pilotes a orillas de lagos en Yverdon (Cantón de Vaud), Feldmeilen (Cantón de Zúrich), Clairvaux-les-Lacs (Jura), Fiavè (Italia) y Hornstaad (lago de Constanza). En Clairvaux-les-Lacs y en Portalban (cantón de Friburgo), las casas se construían en el propio suelo del lago. El pueblo de Charavines, en Isère, descubierto en 1921, ha sido objeto de importantes operaciones de rescate desde 1972. Sus primeros ocupantes llegaron alrededor de 2300 a. C., y treinta años después fue abandonado cuando el lago recuperó su terreno; se reconstruye cuarenta años después de la partida de sus primeros ocupantes, y se vuelve a abandonar. Charavines se hizo famoso también por sus objetos de madera y de fibras vegetales: puñales con mango, cestas de mimbre, cucharas de tejo, peines para el cabello o alfileres, todo ello en un estado de conservación perfecto.

			

			
4 
LAS CIVILIZACIONES DE LA METALURGIA (2500-25 A. C.)




			Las principales civilizaciones urbanas a menudo aparecen en las proximidades de los grandes ríos: el Nilo en Egipto, el Tigris y el Éufrates en Mesopotamia, el Indo en India, o el Huang-He en China. La razón decisiva es la desecación climática de inmensas regiones. El reagrupamiento alrededor de los puntos de agua se hace esencial, lo que inevitablemente conduce a un modo de vida diferente y a la resolución de los problemas de supervivencia de manera colectiva. Surgen distintos oficios, así como la obligación de repartir las tareas mediante división del trabajo. La ciudad se convierte en un centro de producción, de intercambio, de tráfico. La sociedad se jerarquiza, desde el sacerdote hasta el simple artesano, comerciante o campesino. Se resuelven los problemas de inundación o regadío mediante la construcción de diques y canales. Muchas técnicas son comunes a todas estas civilizaciones; el trabajo de los metales es una de ellas, al igual que el nacimiento de la escritura. Lo que va a transformar estos nuevos marcos sociales no es el descubrimiento del metal, que se conoce desde tiempo atrás, sino el arte de tratar los minerales, de fundirlos y de crear aleaciones. Más tarde, hacia 700 a. C., el uso del fuego va a constituir una nueva etapa determinante para la vida. A veces se asocia la Edad de Cobre a la Protohistoria, período de transición entre el final de la Prehistoria y la Historia, esta última marcada convencionalmente por la aparición de la escritura, y que comprende la Edad de Bronce y la Edad de Hierro.

			LA EDAD DE COBRE (2500-1800 A. C.)




			El cobre aparece en Egipto en la época predinástica, en Nagada, en el cuarto milenio a. C.; en el valle del Indo, en Harappa y en Monhejo-Daro, en el tercer milenio, y también en Chipre. En Serbia, en el yacimiento de Rudna Glava, datado hacia 4500 a. C., se hallan las herramientas de una explotación minera y una cerámica perteneciente a la cultura de Vinha. En Portugal y en España aparecen también los primeros indicios de una civilización urbana en Los Millares, al sudeste español.

			La artesanía del cobre convive durante largo tiempo con la producción de útiles líticos. Los nuevos productos que trae este período son las perlas, los alfileres, los puñales con hoja (dentada) y de punzón (un poco cuadrados), o las hachas que imitan las de piedra pulida. El cobre fue exportado en forma de lingotes brutos o de barras. Los estudios espectrográficos muestran la variedad de los primeros cobres: los de Irlanda tienen un alto contenido de antimonio, plata y arsénico; los de la Península Ibérica son una aleación de arsénico, y las hachas de combate húngaras no contienen impurezas detectables.

			LA EDAD DE BRONCE (1800 A 700 A. C.)




			El Bronce Antiguo

			II de 1800 a 1700 a. C.

			III de 1700 a 1600 a. C.

			IIII de 1600 a 1500 a. C.



			El Bronce Medio

			II de 1500 a 1400 a. C.

			III de 1400 a 1300 a. C.

			IIII de 1300 a 1100 a. C.



			El Bronce Final

			II de 1100 a 1000 a. C.

			III de 1000 a 850 a. C.

			IIII de 850 a 700 a. C.



			En la Edad de Bronce (1800-700 a. C.) Creta se convierte en un importante centro de influencia, al igual que las islas del Egeo, para el oeste de Europa, pues ya ha asimilado los progresos realizados en Oriente Próximo. Las armas, las joyas, los utensilios adoptan nuevas formas. Las espadas, los escudos, los cascos, los broches, los anillos y joyas de todo tipo pertenecen a este período. El procedimiento técnico que posibilita la producción de estos objetos es la fundición con moldes de madera o de arcilla. Parte de la ornamentación se realiza durante la fundición, pero el grabado en hueco, la perforación y el repujado se pueden ejecutar posteriormente. El trabajo del oro está aún muy presente durante este período en la región del mar Egeo, y se utiliza en hilo, granulado o en placa. La cerámica se hace a mano, aunque el torno alfarero solo se conoce en Creta. La introducción del bronce tiene múltiples consecuencias en las modificaciones sociales de Europa. Además de los pueblos, en el sur europeo existen asentamientos de dimensión urbana, fortificados y con grandes casas[53]; al norte, las fortificaciones son de madera. Los túmulos, unas tumbas coronadas con una cúpula de tierra a menudo gigantestas y con un rico mobiliario, demuestran que la sociedad se ha jerarquizado. Aparecen los herreros y los joyeros, poseedores de técnicas únicas, así como los comerciantes. Los metales preciosos se exportan a los países que no tienen, pues el cobre, el zinc y el oro solo se encuentran en ciertos yacimientos. Las rutas comerciales unen el Danubio, el Saale, el Meno, el Elba y el Óder, hasta el Báltico. La inhumación, mayoritaria a principios del período, abre paso a la incineración durante el Bronce Medio, y las cenizas se guardan en urnas. Respecto a la religión, el culto al sol tiene una plaza importante sobre todo en el norte de Europa, como lo demuestra el carro solar de Trundholm, descubierto en 1902 en Dinamarca.

			LA EDAD DE HIERRO (SIGLO VIII-25 A. C.)




			El siglo VIII a. C. fue un período de grandes movimientos de población. En la Edad de Bronce dos pueblos de jinetes indoeuropeos salen de las estepas orientales y avanzan hacia el oeste y el sur. Son los cimerios, procedentes de Crimea, que franquean hacia 750 a. C. el Cáucaso y amenazan Asia Menor y Asiria. Los escitas del Turquestán llegan tras ellos y acabarán penetrando en los Balcanes y tomando, en el curso medio del Danubio, las llanuras de Panonia y el sur de los Cárpatos. Esta progresión hacia el sur conduce a los cimerios y a los escitas a Alemania del este (Baviera) y a los tracios al norte de Italia. Los primeros son los intermediarios de Oriente Próximo; los segundos influyen en las culturas de Hallstatt, la Primera Edad de Hierro, y La Tène, la Segunda Edad de Hierro.



			
				
					
				
				
					
							
							LOS PERÍODOS DE LA EDAD DE HIERRO

							• Hallstatt antiguo (725-625 a. C.): aparición de los traco-cimerios en Europa central. Constitución de una aristocracia de caballeros que será característica de la fundación de la sociedad gala.

							• Hallstatt medio (625-540 a. C.): presencia de espadas de hierro con antenas, cuchillas semicirculares, botellas y pulseras de bolas que servirán como «fósiles directores».

							• Hallstatt final (540-450 a. C.): civilización de Vix y de Joganes en el este y el norte de Francia. Las mayores difusiones de productos mediterráneos por el eje Ródano-Saona. Sepulturas en Borgoña (Chars), en Alsacia y en el Jura.

						
					

				
			

			

			La primera Edad de Hierro

			La primera Edad de Hierro, llamada Hallstatt, da comienzo en Europa central, en Francia, en Italia y en la Península Ibérica cerca del 750 a. C. Gran Bretaña y Escandinavia no la descubrirán hasta el siglo V a. C., al mismo tiempo que India y China. Egipto importa en el siglo II a. C. el hierro de Sudán para difundirlo por África central y oriental. Hay que tener en cuenta que el hierro se descubre entre Anatolia e Irán entre 1500 y 1000 a. C., y pasa por los filisteos y los fenicios en el siglo XI a. C. para ser adoptado por los griegos en el siglo IX a. C. Es más difícil de trabajar que el cobre y la causa de su difusión es la gran cantidad de usos que se le pueden dar —bases de arado, clavos, herramientas, etc.—, y también porque permite forjar armas de una eficacia incomparable. El trabajo del hierro llega al Danubio hacia el siglo IX a. C., y después a la Galia en el siglo V a. C. El yacimiento de Hallstatt, cerca de Salzburgo, excavado en 1876 por Johann Georg Ramsauer, revela un cementerio del primer milenio que albergaba objetos de bronce y hierro. En él se descubrieron grandes espadas y urnas. Hacia el siglo VI a. C. la sociedad se jerarquiza en torno a las plazas fuertes. Bajo los túmulos hay enterrados algunos dignatarios; los más célebres contienen carros, espadas, atavíos o joyas, como en Vix (Côte d’Or) y en lo alto del río Saona. Hacia 600 a. C. la fundación de Marsella contribuye a reforzar el desarrollo de la cultura helena, ilustrado por una abundante cerámica.

			La segunda Edad de Hierro, o La Tène

			La Tène I: de 500 a 300 a. C.

			La Tène II: de 300 a 100 a. C.

			La Tène III: desde 100 a. C. hasta el principio de la era cristiana.

			

Se denominó así por el yacimiento descubierto en 1857 en el cantón de Neuchâtel (Suiza). Fueron propuestos varios sistemas de datación, por los franceses Joseph Déchelette (1862-1914) y Paul-Marie Duval (1912-1997), y por el alemán Paul Reinecke (1872-1958). La mayoría de estas cronologías se basan en hallazgos arqueológicos y demuestran, desde el siglo V a. C., la instalación de una nueva cultura en la zona continental, desde entonces asociada a la cultura gala: los celtas. Aparece la moneda hacia el siglo III a. C. en Mediodía y en el centro de Francia. En el siglo II a. C., la Galia mediterránea se encuentra bajo dominio romano. Las guerras de Julio César y las sucesivas imponen con Augusto la huella de una civilización romana provincial. Lo que sabemos de los celtas proviene no solamente de la arqueología, sino también de autores griegos como Polibio (h. 202- h. 126 a. C.) y Estrabón (h. 63-h.25 a. C.), y latinos: sobre todo César (100-44 a. C.), pero también Plinio el Viejo (23-79), que nos los presentan como pueblos bárbaros y diseminados que viven en el norte de Europa. Hecateo de Mileto (h. 550-480 a. C) y Heródoto los llamaban Kelta. Su nombre varía en la literatura, y se los suele denominar celtas, galos (galli en latín) o gálatas. La arqueología ha permitido precisar mejor su zona de influencia. Su zona de difusión comprende Europa central hasta Silesia y Hungría, el norte de los Balcanes, la Italia septentrional, Francia meridional, la Península Ibérica, Gran Bretaña e Irlanda a partir de 300 a. C. Solo esta última conservará aún durante cinco siglos su cultura intelectual y religiosa hasta su conversión al cristianismo.

			PUEBLOS VENIDOS DE LEJOS: ESCITAS Y NÓMADAS DE LAS ESTEPAS




			El nomadismo no debe verse como una forma de inadaptación a la civilización por parte de unas cuantas tribus al margen de la historia, sino como una especialización económica particular que supo explotar un biotopo también particular. Desde la Edad de Bronce y durante la Edad de Hierro, las estepas meridionales, Siberia, Asia central y las zonas limítrofes ven evolucionar la génesis de las primeras potencias nómadas a través de las culturas de los cimerios, los escitas y los sármatas de Asia central. Estos últimos son conocidos por haber creado un estilo particular a partir de influencias indias y persas mezcladas con motivos escitas y griegos. Se impregnan sobre todo del estilo de los animales escitas. El arte sármata se caracteriza por obras realizadas con una hoja de oro estampada y decorada con incrustaciones de esmaltes, de piedras semipreciosas y perlas de vidrio. Mezclado con motivos helenísticos, el arte sármata se convierte, con la llegada de la era cristiana, en el estilo del último período póntico. Después es adoptado por los godos cuando, hacia 200 a. C., entran en Rusia y su estilo se expande por todo el mundo germánico. El aumento de la ganadería implica la trashumancia y el seminomadismo, y después el nomadismo completo cerca del I milenio. Dos pueblos de jinetes van a dejar las estepas orientales para avanzar hacia el sur: los cimerios y los escitas. En la Edad de Bronce en Asia central se desarrolla la cultura Andrónovo, que sucede a la de Afanásievo. Su área es más vasta y cubre un territorio limitado por el Ural y la cuenca de Minusinsk. La metalurgia allí es muy reducida, pero está presente la ganadería ovina y bovina. En las estepas meridionales se impone la cultura de las tumbas de madera (1600-800 a. C.), característica por sus hachas con boquilla, puñales filiformes y una actividad agrícola. Será la misma que la de los cimerios, mencionados en los textos asirios del siglo VIII a. C. Aniquilaron el reino de Urartu tras franquear el Cáucaso, convirtiéndose en una amenaza para Asia Menor y Asiria. Son expulsados hacia el oeste, a Asia Menor. En el siglo VIII a. C., los reemplazan los escitas, que se alían a los asirios y a los medas para volver, tras tres décadas de terror en las estepas europeas, e imponer su poder en Ucrania. Serán vencidos por el rey meda Ciáxares (625-585 a. C.) en el año 628 a. C.; después durante las campañas de Ciro II (h. 559-530 a. C.) y de Darío (514-512 a. C.), que cruza el Helesponto y luego el Danubio. Los persas los califican de «çaka», ciervo, animal que aparece con diferentes formas en la decoración de sus objetos. La cultura escita reagrupa cuatro tribus distintas:

			• La cultura de los escitas, propiamente dicha, la de los nómadas y agricultores del Bajo Dniéper, del Bug meridional y del mar de Azov. Están vinculados a los iraníes del norte, con las necrópolis de Crimea.

			• Las culturas de los pueblos de Moldavia y Ucrania, vinculados a tribus lituanas, del grupo eslavo.

			• La cultura sindo-meótica de Kubán (al sur de Rusia).

			• La cultura de las tribus sármatas de la cuenca del Volga y de las estepas del Ural.



			Los puntos comunes de estos grupos son el arte animal, relacionado con el oriental —de Asia central— y las armas. Heródoto define a los escitas como un pueblo que «lleva consigo la casa y son arqueros a caballo», como alusión a su nomadismo y a lo guerreros que eran. Estos jinetes llevan armamento ligero, un arco de cuerno con doble curvatura, tendón y flechas de punta triangular, aunque manejan también la espada, la jabalina y la lanza. Su superioridad radica en su estrategia y su técnica guerrera, así como en su muralla móvil formada por carros. El descubrimiento de armas en las tumbas femeninas sugiere que ellas también participaban en el combate, aunque es más propio de los sármatas que de los escitas. El gran historiador hace asimismo alusión a los «escitas reales»: «A la otra parte del Gerro se encuentran los territorios que se llaman reales, habitados por los escitas más bravos y numerosos, que miran como esclavos suyos a los demás escitas» (Historias, IV, 20); era una tribu dominante de otras etnias pertenecientes a un sistema social muy jerarquizado. A mediados del siglo VI se establecen importantes relaciones comerciales; los colonos griegos habían fundado enclaves para el comercio como el de Olbia, donde se intercambiaban productos locales, sobre todo trigo, miel y pescado salado. Los griegos aportaban aceite y múltiples productos del arte y la industria.

			Fue un enclave próspero, ya que Escitia, proveedor de Grecia, se convirtió en el lugar estratégico escogido por Darío para dominar Grecia. Los escitas se sedentarizan hacia el siglo IV a. C. y fundan ciudades y puestos comerciales a lo largo de los dos siglos siguientes. Los escitas reales duraron un tiempo antes de que las hordas hunas acabaran disolviéndolos. La ciudad de Neápolis, en la costa oeste de Crimea, es la capital donde reside el rey Escíloro, una ciudad de 16 hectáreas poblada de escitas, alanos y sármatas. Un mausoleo construido en el siglo II a. C. alberga 70 tumbas de jefes.

			De sus prácticas funerarias nos han quedado los túmulos de piedras y tierra de los kurganes, que cruzan al norte del mar Negro desde el siglo VI a. C. En su interior, los más ricos esconden el «oro de Escitia», que lleva a su apogeo el arte animal de las estepas. Las obras se distinguen de las otras producciones vecinas de Asia central, las de los sármatos, pazyryks o tagares, porque combinan con los suyos los temas helenizadores, conjugando sus tradiciones artísticas con las de Irán. La originalidad del encuentro con Grecia queda plasmada en la orfebrería del túmulo de Babyna (350-300 a. C.) o en las pruebas de Hércules ilustradas en doce apliques. ¿Qué sabemos de su religión? Su gran diosa es Tabiti (Hestia para los griegos), única deidad de la que encontramos representación en el arte. Adoran también a Papaios (Júpiter), dios del cielo, a Api, diosa de la tierra, a Oitosyros, dios del sol, y a Argimpasa, diosa de la luna. Los adivinos practican la adivinación mediante haces de ramas. No existen templos ni altares.

			El yacimiento de Pazyryk y el kurgán de Kul-Oba (Rusia)

			Varios descubrimientos arqueológicos excepcionales han permitido conocer la asombrosa riqueza y la variedad del arte de los pueblos esteparios. El yacimiento arqueológico de Pazyryk, en el sur de Siberia, reúne 40 túmulos de distintos tamaños, lo que suma 1.929 tumbas datadas entre el quinto y el tercer siglo antes de nuestra era. Entre estos túmulos, cinco de los más importantes han sido atribuidos a cinco soberanos sucesivos. El más grande mide más de 50 metros de diámetro. Los cuerpos de los difuntos se encuentran momificados y han sido hallados en sarcófagos tallados en troncos de alerce. Resulta curioso el hallazgo de dos cuerpos de hombres con numerosos y complejos tatuajes, algunos de ellos de animales fabulosos. Las condiciones climáticas han permitido descubrimientos extraordinarios, como ropa, alfombras, objetos de cuero, carros de madera y sementales (alazanes), dos de ellos con máscaras de piel decoradas con escenas de animales. Los restos de tejidos, de los cuales uno mide 30 metros cuadrados, constan como los más antiguos conocidos hoy en día. Gran parte de estos objetos se exponen actualmente en el museo del Hermitage, en Rusia.

			¿Eran los escitas realmente nómadas?

			Dos cuerpos descubiertos en el túmulo de Berel, en la meseta de Altái (Kazajistán), permitieron confirmar los textos griegos. Su buena conservación a 1.300 metros de altitud hicieron posible obtener pruebas del aparato digestivo, pruebas que revelaron la presencia de huevos de anquilostomas, unos pequeños gusanos presentes a 1.200 kilómetros del lugar de inhumación, cerca del mar de Aral y del Caspio, en Irán. Los objetos de influencia iraní encontrados en la tumba invalidan la posibilidad de que esas personas fueran autóctonas. El texto de Heródoto según el cual los escitas eran grandes nómadas y podían recorrer distancias inmensas queda de esta manera confirmado con los resultados proporcionados por el equipo de antropobiología de Toulouse en 1999.

			LOS CELTAS: LAS GRANDES INVASIONES




			Desde principios del siglo V a. C. desaparece la organización en pequeños principados en la zona noralpina, pero los trueques comerciales de estas sociedades hallsattienses con las culturas etruscas y griegas de Italia se mantienen. Las inscripciones con caracteres tomados del alfabeto etrusco demuestran que se trata de grupos celtas y que son los primeros en utilizar la escritura. Es durante este período de expansión (h. 500-h. 300 a. C.) cuando aparecen otros grupos, sin duda instalados desde antes, en la Península Ibérica, de donde reciben el nombre de celtíberos. Breno, de nombre latinizado Brennus, asedia en 389 a. C la ciudad de Clusium y entra en Roma en el año 388 para infligir una terrible derrota a las tropas romanas a orillas del Alia, un afluente del Tíber. Según la leyenda, los gansos del Capitolio habrían alertado a la ciudad durante un intento de asalto, salvándola así de la invasión. Breno negocia con los romanos: para que él acceda a retirar sus tropas, se le ha de pagar un elevado precio en forma de objetos de oro que se pesarán hasta alcanzar la cantidad acordada. Acusado por los romanos de hacer trampas con el peso de la báscula, cuenta la leyenda que Breno tiró su espada en la balanza gritando su célebre frase: Vae Victis («¡Ay, de los vencidos!»). Los celtas invaden Tracia y Macedonia. Ptolomeo Cerauno, rey de Macedonia entre 281-179 a. C., muere en combate contra ellos. Bajo el mandato de Breno asolan Macedonia y Tesalia, entran en Grecia central y se acercan a Delfos en 279 a. C., pero son expulsados. Los pueblos del centro de Grecia —etolios, focenses y beocios— se alían contra ellos y defienden las Termópilas. Los celtas atraviesan el Helesponto y el Bósforo hasta Asia Menor bajo la dirección de su jefe, Luterio. Se establecen allí hacia 278 a. C. después de ayudar al rey Nicomedes I (reinó h. 278-h. 250 a. C.) de Bitinia, del que obtienen como recompensa la provincia de Galacia, de donde sale su nombre local, gálatas. Son confinados a Galacia, en las altas mesetas de la actual Turquía, por el rey seléucida Antíoco I (reinó h. 280-h. 261 a. C.) de Siria, que los bate en el año 275 a. C. La conquista del Po hacia 200 a. C. permite a Roma someter a las tribus celtas cisalpinas. Estas se reagrupan en una única provincia llamada Gallia togata, o «Galia con toga». El año 118 a. C. inaugura la nueva dominación de las costas mediterráneas por parte de los romanos. La región anexada pasa a llamarse «provincia», y años después se llama Narbonesa. Se la denomina Gallia braccata, «Galia en bragas (el pantalón galo)», en oposición a la togata y a la comata, «Galia cabelluda» esta última, que engloba al resto de Francia y Bélgica. En el año 27 a. C. Augusto (63 a. C.-14 d. C.) empieza a distinguir tres Galias: Bélgica, Lionesa y Aquitania. Estas diferentes Galias vuelven a cambiar de nombre e mediados del primer siglo de nuestra era y tienden a dividirse cada vez más. Del siglo II al I, los celtas se ven presionados en el continente, al este por los germanos y al sur por los romanos. La presión demográfica de los germanos y sus invasiones en bandas armadas obligan a los celtas a replegarse hacia el oeste, como los helvecios del rey Orgétorix, que tratan de instalarse en la Galia, pero son expulsados por los romanos. La guerra de las Galias marca el fin de la independencia celta en la Galia. Tras la derrota de Alesia (52 a. C.), la Galia queda totalmente ocupada. En lengua celta, Vercingétorix (h. 72-46 a. C.) significa «gran rey de los valientes», y es considerado el primer jefe que consiguió federar al pueblo galo contra el opresor romano. Hijo de Celtil, príncipe de los arvernos, conocemos su vida sobre todo por los Comentarios de la guerra de las Galias, o Guerra de las Galias, de Julio César. Logra victorias gracias a una política de tierra quemada contra César, pero es la batalla de Gergovia, en 52 a. C., la que le da el estatus de jefe de los arvernos. No obstante, Vercingétorix se ve forzado a rendirse ante el césar en Alesia, en agosto de 52, frente a un asedio imparable del enemigo. César lo lleva cautivo a Roma como trofeo y lo mete en un calabozo, donde acaba estrangulado en 46 a. C. Tras esta derrota, llega la ocupación total de la Galia. Tiene lugar la invasión de Bretaña (la actual Inglaterra) en el año 43 a. C. como consecuencia de una política agresiva liderada por el hijo del rey Cunobelino contra Roma. La conquista se completa a manos de Agrícola (40-93) entre los años 78 y 83 de nuestra era. Su objetivo es la línea de las Highlands, pero le resulta imposible defenderla. Los celtas de Irlanda nunca conocerán las invasiones romanas. La civilización celta sobrevive en Helvecia, donde se fusiona poco a poco con la cultura germánica en el norte de Escocia y en Irlanda, donde se cristianiza entre los siglos V y VI. Irlanda se divide en cuatro reinos: Úlster, Leinster, Munster y Connacht. En el siglo V, el «Gran rey» de Tara, capital del actual condado de Meath, extiende su autoridad a toda la isla. San Patricio (h. 385-461) evangeliza Irlanda, fenómeno que pone fin a la civilización celta. En el siglo VIII Irlanda debe hacer frente a los invasores vikingos.

			La expansión celta. Los celtas y la Galia

			En el siglo V a. C. los celtas se instalan en el norte y centro de la Galia, abandonando poco a poco el sur. La costa mediterránea sigue siendo hasta el primer siglo una región sin ocupación gala. El lugar típico de instalación gala es el valle de un río, donde pequeños grupos tribales mantienen alianzas y crean entidades políticas y sociales mayores. Su avance territorial, desde el siglo III a. C., se hace por conquista, aunque también mediante matrimonios y la firma de tratados. Los heduos ocupan los valles del Saona y del Loira; los sécuanos, los del Doubs y parte del Saona; los parisios, los del Sena; los lemovices, las tierras a lo largo del Garona. La Galia era una yuxtaposición de pequeñas unidades políticas, lo que permitió a los romanos implantarse más fácilmente. Durante el período de La Tène, la Galia cuenta con alrededor de dieciséis regiones tribales. Hacia el siglo IV a. C. los ligures de los Alpes se alían con las tribus galas vecinas y forman una amplia confederación celto-ligur, lo que obliga a los romanos a proteger las fronteras del norte de Italia y de la Provenza para proteger Massalia (Marsella). Como consecuencia, los masaliotas fundan numerosos enclaves comerciales: Antípolis (Antibes), Nikaia (Niza), Monoikois (Mónaco), Olbia (Hyeres). La ciudad griega de Focea enjambra colonias en la parte occidental de la cuenca mediterránea entre los siglos VII y VI a. C. Las ciudades en contacto con el mundo celta son Emporion (Ampurias en Cataluña) y Massalia (Marsella). La costa mediterránea es anexada por los romanos y se convierte en provincia romana hacia el año 125 a. C., haciendo de trampolín para la conquista del resto de la Galia. En el norte, los belgas se instalan entre el siglo IV y el III a. C., obligados a huir por miedo a las tribus germánicas. 

			Los celtas en la Península Ibérica

			Los pueblos celtas penetraron en la Península Ibérica a partir del siglo IX a. C., a través de los pasos de los Pirineos. No fue una invasión, sino una serie de oleadas migratorias sucesivas. En una primera fase ocuparon el valle del Ebro y, desde allí, se extendieron por toda la mitad septentrional de la meseta, llegando hasta el noroeste peninsular. En la Meseta se mezclaron con íberos del sur, dando lugar a la cultura celtibérica. Las principales tribus célticas de esta región son los arévacos, celtíberos, carpetanos, vacceos, vetones, etc. Uno de su rasgos culturales característicos son las esculturas zoomórficas llamadas «verracos», de las que su manifestación más conocida son los Toros de Guisando. Otro es la llamada «cultura de los Castros», que alude a las ciudadelas fortificadas que coronan los asentamientos, y que alcanzó su mayor expresión en Asturias y en Galicia, pobladas por tribus galaicas. Su momento de mayor esplendor se produjo desde el siglo V a. C. hasta la conquista romana.

			La arqueología celta

			No hay nada monumental en lo que la arqueología nos ha permitido descubrir, solo restos de murallas o santuarios de madera. Sin embargo, algunas ciudades se originan a partir de un simple oppidum celta, como Budapest (Hungría) o Brenodunum (Berna, en Suiza). Los oppida se desarrollan en el transcurso del segundo siglo en forma de aglomeraciones rodeadas de fortificaciones de varias decenas de hectáreas. Algunos están en terreno plano, como el de Manching (Baviera), y otros en relieves más accidentados, como Bibracte (Borgoña) o Enserune, entre Béziers y Narbona, que domina una colina de 118 metros. De su organización interna todavía se conoce poco; las excavaciones llevadas a cabo en el de Entremont, construido en 173 a. C. cerca de Aix-en-Provence, revelan que pudo haber sido este lugar fortificado, capital del pueblo salio, enemigo de Massalia. Fue construido en dos veces y, durante la segunda, la ciudad alcanzó las tres hectáreas y media, sobre el año 150 a. C. La segunda muralla[54] resulta impresionante por su tamaño, que es de 3,25 metros de ancho y entre 5 y 6 metros de alto. Cada 18 metros se eleva una torre de 9,15 metros de ancho y entre 8 y 9 metros de alto. Las casas son más grandes que las primeras construidas, con un ancho de 4 a 5 metros. El plano de las viviendas es en damero, como el de las ciudades griegas. Los talleres de artesanos, panaderos, joyeros o prensadores solo han sido encontrados en el casco antiguo. El oppidum llegará a su fin a la vez que los salios, cuando Roma envía al cónsul Galus Sextius Galvinus a tomar la ciudad.

			Algunos oppida

			— Argenton-sur-Creuse (Argentomagus), en Indre. De tipo promontorio fortificado, su muralla, o murus gallicus, delimita una superficie de veintisiete hectáreas. Los descubrimientos arqueológicos de 3.000 ánforas y de 2.000 monedas son prueba de su actividad comercial y artesanal. Pertenece a los bituriges cubi, un pueblo conocido por haber pedido a Vercingétorix perdonarle la vida. Su nombre proviene de Arganton, cuya etimología lleva a argentum, «plata».

			— El otro oppidum de los bituriges era el de Bourges, sitiado por César en el año 52 a. C., Avárico.

			— Bibracte, en el monte Beuvray, es el de los heduos. La batalla que tuvo lugar en sus cercanías, en 58 a. C., entre los romanos y los helvecios originó la guerra de la Galias. Fue también entonces cuando Vercingétorix fue nombrado jefe de los galos.

			— Alesia, Alice-Sainte-Reine, en Côte-d’Or, se hizo famoso porque, en 52 a. C., César y su ejército llevaron a cabo el asedio contra Vercingétorix, célebre pasaje de la Guerra de las Galias (VII, 68-69). Napoleón III localiza el sitio en el monte Auxois, a 70 kilómetros de Dijon.

			La religión de los celtas

			Para estudiar la religión de los celtas, los vestigios arqueológicos, las fuentes contemporáneas (griegas o no), la epigrafía y la iconografía proporcionan pruebas de suma relevancia. Los santuarios en el interior de los poblados celtas son a menudo monumentales y dan información de las prácticas religiosas. El de Gournay-sur-Aronde, a unos kilómetros de Compiègne, cerca de una zona cenagosa, es el escogido por los belóvacos, una poderosa y numerosa población del norte de la Galia. Cerca de allí fue encontrada una muralla fortificada de tres hectáreas, abandonada en el siglo III a. C. El conjunto de trabajos del santuario data también del siglo III a. C. Se extiende sobre una superficie de 1.500 metros cuadrados, en forma de rectángulo, rodeada de una zanja de 2,50 metros por 2 metros de profundidad bordeada por una empalizada de madera. En el centro, un gran foso de 3 x 4 metros, con 2 metros de profundidad, además de otros nueve más pequeños. Un espacio de 1,50 metros permitía deambular en torno al foso principal. En este son hallados restos de unos 45 bueyes, un centenar de corderos y unos 40 lechones. Durante el siglo II a. C. el santuario es objeto de reparaciones: se reconstruyen la empalizada y el porche de entrada, uno de sus elementos esenciales, presentado como una puerta de oppidum con cabezas de enemigos y huesos humanos. Las armas descubiertas muestran marcas de combate, sin duda botines de guerra. Otros santuarios presentan el alzamiento de trofeos con los restos de los vencidos, como en Ribemont-sur-Ancre, cerca de Amiens, o en Roquepertuse, en Bocas del Ródano, construido en sobre cimientos de cráneos, que pudieron dar lugar a los textos grecolatinos que cuentan que los caballeros celtas decapitaban a sus enemigos para colgar sus cabezas a los caballos. El de Ribemont-sur-Ancre es sin duda uno de los santuarios más grandes de la Galia, con 800 metros de largo y un plano complejo. Las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo desde1982 revelaron un trofeo de guerra erigido en el lugar donde tuvo lugar una importante batalla entre un ejército belga y uno armórico, que probablemente causó un millar de muertos. La batalla habría tenido lugar hacia el año 260 a. C. y habría finalizado con la victoria belga. El trofeo, monumento cúbico de 1,60 metros, estaba girado hacia el oeste y separado por una zanja. El recinto, de forma poligonal, se hallaba rodeado por un muro de 6 metros de altura. Se encontraron miles de huesos humanos mezclados con 200 piezas de armamento, espadas y escudos, pertenecientes a hombres, de edades comprendidas entre los 15 y los 40 años, con heridas mortales. Sus restos decapitados habían sido colocados en tres edificios de madera, colgados en pórticos, unos contra otros. En el recinto poligonal se da un descubrimiento aún más asombroso: una pila de cerca de 2.000 miembros humanos y huesos de caballos en una especie de altar cimentado de barro y tierra. Los huesos humanos habían sido triturados y quemados. Los sacrificios ofrendados en los santuarios y en los templos son de todo tipo: representaciones de la deidad y también partes de animales. Las fuentes latinas aluden a horribles sacrificios humanos, por lo que la imagen de los celtas como un pueblo bárbaro y sanguinario persiste con el paso del tiempo. Lucano (39-65) evoca asimismo a «los que apaciguan al cruel Teutates y al horrible Esus con la sangre». Un comentarista de este poeta precisa incluso la naturaleza de los sacrificios humanos: los destinados a Taranis son inmolados con fuego; los de Teutates, ahogados en una cubeta; y los de Esus, colgados de un árbol y desollados. Los hallazgos arqueológicos permiten relativizar considerablemente este punto de vista: los sacrificios más frecuentes eran ofrendas de objetos, armas y torques, aunque en ciertos santuarios y oppida las excavaciones revelan esqueletos enteros de animales y de seres humanos.

			El caldero de Grundestrup, del siglo I a. C., hallado en 1880 en una ciénaga de Jutland (Dinamarca), se atribuye, por su repertorio figurativo, a la mitología celta. De las 15 placas que lo componían solo 13 han sido halladas. La pieza pesa más de 90 kilos y cuenta con un diámetro de 68 centímetros por 40 centímetros de altura. Forma parte de una serie de grandes recipientes litúrgicos encontrados en Escandinavia, como el caldero de Bra, en Rynkeby, probablemente destinada a libaciones rituales en honor a las deidades. Las representaciones de armas, trompetas con boca de dragón, grandes escudos alargados y el casco de La Tène III en el caldero de Gundestrup lo sitúan a mediados del siglo I a. C. En los monumentos y objetos, los dioses aparecen a menudo acompañados de animales cuyos rasgos distintivos son reconocibles. Su elección es simbólica, para representar, por ejemplo, una función social. Esto se aplica desde el más pequeño, como la abeja, que simboliza la inmortalidad del alma, hasta el más grande, el toro, animal representado como sacrificio en el caldero de Gundestrup, símbolo de la reina; el caballo está reservado al rey.

			Los principales animales

			EL CIERVO tiene un culto cuya importancia se evalúa mediante la cantidad de menciones y representaciones. El dios Cernunnos, dios cornudo, figura también en el famoso caldero de Gundestrup rodeado de otros animales. Resulta difícil esclarecer cuál es el simbolismo exacto, pero la literatura irlandesa nos muestra que el ciervo desempeña un papel importante. En el Ciclo de Finn, héroe de Leinster, su hijo se llama Oisin («cervatillo»). A falta de pruebas certeras, solo hay conjeturas acerca del sentido atribuido al ciervo. A veces es representado como una deidad solar, o como el mensajero entre dioses y hombres.



			EL JABALÍ fue bastante importante para los celtas como elemento en las decoraciones del mobiliario fúnebre. A menudo figura en las enseñas militares para alabar la combatividad del animal. Numerosas representaciones lo muestran con el pelo de la espalda erizado. Evoca también a los druidas, la clase sacerdotal, por su sabiduría.



			EL CABALLO es un símbolo muy frecuente, sobre todo en las monedas celtas y galas. El culto a la diosa Epona, protectora de los caballos y jinetes, indica que era un animal adorado. Los caballos de la muerte aparecen en las leyendas celtas tanto como los de guerra, como el pequeño caballo de bronce hallado en Neuvy-en-Sullias que lleva una inscipción al dios Rudiobus, «el rojo», asociada a Marte, que monta a caballo. La valorización negativa del símbolo ctónico hace así alusión a la Parca.



			EL OSO, cuyo nombre celta es art, se opone frecuentemente al jabalí. Es probablemente el símbolo de la clase guerrera, como refleja el patronímico Arthur, de arth, oso en lengua britónica.

			Los principales dioses

			Sus dioses son mencionados por César en un corto pasaje de su Guerra de las Galias (VI, 17), pero también por Lucano en la Farsalia. Los celtas continúan adorando a sus dioses hasta la adopción del cristianismo por Roma; desde entonces su religión empieza a decaer, excepto en determinadas regiones, como Irlanda, donde la siguen manteniendo de forma oral. En el siglo V los monjes empiezan a copiar estas leyendas. Fuera del país de Gales estos relatos no constan por escrito. Las fuentes continentales, epigráficas y galorromanas están separadas cronológicamente de las fuentes insulares por unos diez siglos. Las segundas intentaron una inserción en la historia nacional y la conciliación con los escritos bíblicos, como el ciclo de la búsqueda del Grial por parte de Arturo. Esta literatura, conservada por los clérigos medievales por tradición oral, se extiende desde el siglo VIII al XV. Conocemos la mitología de los celtas de Irlanda a través del ciclo mitológico de la batalla de Mag tured —cuyo texto principal es el Cath Maige Tuired—, del ciclo histórico compuesto de anales legendarios como el Lebor Gabála, el Ciclo feniano (o Ciclo de Finn), dedicado a las aventuras de Finn Mac Cumaill, y del Ciclo de Uster (o Ciclo de la rama roja), que describe la intervención de los dioses y los reyes de la Irlanda protohistórica. El conjunto de estos textos hace posible conocer la civilización en la Edad de Hierro desde el prisma deformante de los monjes cristianos. El culto que rinden los celtas a través de la adoración a la naturaleza es sin duda el más conocido; adoran los grandes ríos, los lagos o las montañas como si fueran personas divinas. Así, casi todos los ríos y montañas están divinizados, como Rhenus, el Rin. Los menhires vuelven a estar a la orden del día con la nueva religión, aunque no es cierto que los dólmenes sirvieran como altares a los druidas. Resulta también difícil discernir lo verdadero de lo falso en lo referente a los árboles, que para algunos son objeto de una auténtica veneración, como demuestran múltiples inscripciones. El roble parece despertar particularmente las imaginaciones: a menudo se ha creído que los druidas estaban ligados a él por la etimología de su nombre, afirmando que provenía de drus, roble en griego, pero tal hipótesis fue abandonada en favor de dru-wid-es, «los muy sabios». Los lugares de culto son o bien santuarios cuadrangulares delimitados por una zanja y una empalizada, o bien templos cuadrados o circulares, como los monumentos romanos.

			

LUG, según César, es el mayor de los dioses galos y el más venerado. Además, lo compara con Mercurio, cuya importancia en la Galia queda demostrada con el topónimo Lugdunum (Lyon), la ciudad de Lug: « Su principal devoción es al dios Mercurio, de quien tienen muchísimos simulacros. Celébranle por inventor de todas las artes, por guía de los caminos y viajes, y atribúyenle grandísima virtud para las ganancias del dinero y para el comercio» (Comentarios de la guerra de las Galias, VI, 17). Mercurio es el dios del comercio y de los mercaderes. Se lo asocia frecuentemente al dios galo Tutatis, al que se compara con Marte. Lug es el dios celta del sol, representado a menudo como un guerrero joven y apuesto. Su equivalente irlandés es Lug Samildanach, que es el protagonista del relato de Cath Maige Tuired, similar a la lucha de los dioses griegos contra los titanes. La versión más antigua del texto mitológico que relata sus aventuras se encuentra en un manuscrito del siglo XV.

			

TANARIS, el Júpiter galo, corresponde al irlandés Dagda, el dios bueno. En la mitología celta irlandesa es el segundo dios después de Lug. Los símbolos del primero son el rayo, el cetro y el águila, y a menudo es representado con una rueda. El segundo tiene como atributo una maza tan grande y pesada que hacen falta ruedas para desplazarla. El caldero, elemento importante en la mitología celta, materializado en el caldero de Gundestrup en arqueología, le permite saciar el hambre de todos gracias a su contenido inagotable. Es también el dios tutelar de los músicos, ya que, aparte de la rueda y del caldero, posee un arpa mágica. A propósito del Júpiter celta, cabe destacar también que uno de sus aspectos originales es el de Cernunnos, el dios con cornamenta de ciervo que lleva el torque al cuello y va acompañado de animales a los que parece dominar.

			

OGMIOS es un dios galo que Julio César asocia a Marte, el conductor de las almas. Luciano de Samosata (120-180) lo compara con Hércules, pero un Hércules bastante diferente del de los griegos: «Es un anciano decrépito, calvo por delante, canos los cabellos que le restan, arrugada, negra y tostada su piel como la de los viejos marineros, más semejante a Caronte o a Jápeto, del inframundo del Tártaro, que a Hércules»[55]. Lleva, no obstante, piel de león, una maza, arco y aljaba. Unas cadenas enganchadas a sus orejas retienen a una multitud de hombres. Se asemeja a Ogma, dios irlandés de la elocuencia e inventor del ogam, primer sistema de escritura empleado en Irlanda. La escritura ogámica se compone de veinte letras, se utiliza en las islas Británicas y aparece en torno al siglo III d. C. a partir del alfabeto latino. Ha sido localizada en vestigios de hueso, de madera y de piedras alzadas. Su uso está reservado a los druidas, que, a pesar de ello, privilegian la tradición oral. Los veinte signos que componen el alfabeto están formados por entre uno y cinco trazos rectos u oblicuos dispuestos a ambos lados de una línea. Se leen de abajo arriba. En realidad, los celtas adaptan su alfabeto a medida que migran: el celtíbero en España, y el lepóntico o alfabeto de Lugano en el norte de Italia. En la Galia emplean el alfabeto griego hasta que los romanos imponen el suyo en el transcurso de su conquista. Ogma es uno de los hijos de Dagda, descrito como «el señor del saber». Se encarga también de escoltar a las almas hacia el otro mundo.

			

BELENUS en un principio no formaba parte del panteón celta, sino que fue transmitido a través de los etruscos. Bajo el reinado del emperador Augusto, se convierte en un verdadero dios del sol. Las inscripciones lo relacionan con Apolo. Su nombre significa «luminoso, resplandeciente». Sus funciones atañen a la medicina y a las artes. Se le honra en la festividad de Beltane o «fuego de Bel», que marca, el 1 de mayo, el final de los meses grises tras los cuales llegan otros llenos de luz. Belenus, a juzgar por las inscripciones encontradas en numerosos y diversos lugares, recibe culto en todo el mundo celta. En Irlanda sus funciones son completadas por Dianceht, que devuelve la vida a los Tuatha De Danann, muertos en combate, sumergiéndolos en la Fuente de la Salud, según relata el Cath Maige Tuired.

			

BRIGIT, O BRIGANTIA, es descrita por César en los Comentarios de la guerra de las Galias como la diosa de la artesanía y de los oficios. Suele compararse con Minerva, pues ambas presentan atributos parecidos: las dos protegen a los poetas y a los médicos y presiden el trabajo de la forja. En la Irlanda celta, Brigit es la hija de Dagda y la diosa de la fertilidad, ya que asiste a las mujeres de parto. Su fiesta, el Imbolc, se celebra el 1 de febrero, momento en que las ovejas amamantan. Apenas aparece en los textos mitológicos, puesto que se asocia a santa Brígida, patrona de Irlanda.

			Los druidas

			Una vez más, nuestros conocimientos acerca de los druidas proceden de los escritos de César, que está convencido de que desempeñan un papel fundamental en la vida política y social. Cumplen la tarea de educadores y enseñan la inmortalidad del alma. Los estudios consisten en aprender de memoria miles de versos, una tradición transmitida de generación en generación. La organización de los druidas es poderosa y lógica: todos dependen de un jefe supremo y deben someterse a su juicio. Su papel es político, jurídico y religioso. Los druidas se encargan de organizar los grandes sacrificios y cada año se reúnen en el país de los carnutes, en la región de Carnutum (Chartres), que parece haber sido el centro espiritual de la Galia. Según Estrabón (h. 63 a. C.-h. 25 d. C.), se dividen en tres categorías: los druidas, los bardos (poetas) y los vatos, encargados de la adivinación propiamente dicha.

			
5 
LA PREHISTORIA EN NUESTROS PAÍSES VECINOS


			CHINA




			Las pruebas de la existencia de un hombre muy antiguo se limitaron durante mucho tiempo a algunos países y continentes. Los descubrimientos, a veces fortuitos, y la voluntad de conocer mejor nuestra historia y nuestros orígenes han permitido demostrar su presencia en casi todos los lugares del mundo. Durante largo tiempo China solo se asociaba al célebre sinanthropus, el «hombre de Pekín», descubierto en 1929 en Zhukudian, y a los mitos que sitúan el origen del hombre en P’an-ku, «el primer hombre». Desde 1998, la Academia China de las Ciencias lleva a cabo un programa de investigación para los períodos más antiguos de la Prehistoria y ha podido así replantear la cuestión de los homínidos más antiguos. La ramapithecus de Shihuba, cerca de Kunming (en Yunnan), con sus 6 millones de años, sigue siendo uno de los primeros eslabones de esta cadena. El hombre de Yuanmou y el de Lantian, en Shaanxi, parecen más antiguos que el hombre de Pekín. El primero tendría 1,7 millones de años, y el segundo, 600.000 años. Las culturas neolíticas, la de Yangshao en la región de Huang He (norte de China) y la de Cishan, descubierta en 1976, han revelado una antigüedad de entre –5.150 y –2.690 años en el caso de la primera, y de –6.000 años en el caso de la segunda, lo que convierte sus cerámicas en unas de las más arcaicas del mundo. La cultura de Erlitu, en Henan, que se sitúa entre finales del Neolítico y principios de la Edad de Bronce, hacia 2100-1600 a. C., revela la existencia de edificios, construcciones importantes con características que perduran durante los siglos posteriores: forma rectangular, orientación con respecto a los puntos cardinales y división octogonal de las vías. En 1988 Erlitu fue declarado patrimonio cultural de primera magnitud.

			JAPÓN Y COREA




			Japón entra en la Prehistoria en 1949 con el descubrimiento en Iwajuku (Gunma) de una herramienta lítica en una capa de loess datada de entre –50.000 y –40.000 años, lo que demuestra la existencia de un Paleolítico. De hecho, hace un millón de años, las actuales islas de Sajalín (hoy perteneciente a Rusia), Hokkaido, Honshu y Kyushu, formaban un arco continental y estaban unidas entre ellas. Las Ryukyu, al sur, y las Kuriles, al norte están unidas al continente en una sola pieza, mientras que el mar de China Oriental, el mar de Japón y el mar de Ojotsk forman lagos interiores. La configuración actual del archipiélago es un fenómeno muy reciente que data de aproximadamente 20.000 años[56]. Se excavaron más de 3.000 yacimientos, pero solo una treintena aportaron pruebas de una población anterior a los –30.000 años. El Neolítico japonés es original en más de un sentido: no tuvo lugar una revolución agrícola que avanzara en paralelo al sedentarismo, como ocurrió en casi todo el mundo: al parecer, la caza, la recolección y la pesca fueron suficientes para alimentar a estas poblaciones. Su economía semisedentaria conoce la cerámica desde 8000 a. C. Jomon es la traducción literal de las palabras inglesas cord mark: encontramos por primera vez en 1877 la particular cerámica impresa con cuerditas trenzadas en el período Jomon, que se extiende del noveno milenio hasta el siglo III a. C.

			En Corea, la visión tradicional del Neolítico, contrariamente al Paleolítico más antiguo, es revisada a la luz de descubrimientos recientes. Estos demuestran que los primeros hombres vivieron allí hace medio millón de años, en el asentamiento de Tokch’on, cerca de Pyongyang, pero las industrias del Paleolítico inferior y medio están mal definidas. Hacia –30.000, las pistas van siendo menos escasas y más precisas: se detecta un uso abundante de la obsidiana, de raspadores y del buril, y la presencia de viviendas en cuevas o al aire libre. Paradójicamente, el período comprendido entre 10000 y 6000 a. C. es el menos conocido, si bien la existencia de yacimientos demuestra que el hombre no había abandonado por completo la península. La cerámica más antigua aparece entre el noveno y el octavo milenio en el yacimiento de Gosan-ri, en la isla de Jeju. Pero, una vez más, vuelve a tratarse de utensilios similares a los del Mesolítico y no se encuentra ninguna prueba de domesticación animal o vegetal. La teoría de la procedencia de estas poblaciones, antaño consideraras provenientes de China, se pone en duda. Durante mucho tiempo se recurrió a un mito para responder a este enigma: en el año 2333 a. C. Hwanung, el hijo del dios del cielo, descendió a los montes Taebaek (hoy Paektu), donde conoció a una osa y a una tigresa que le pidieron darles forma humana. Cuando concluyó la prueba de cien días de ayuno, que la tigresa no había cumplido, la osa se transformó en mujer y, tras casarse con Hwanung, dio a luz al primer coreano, Tangun. Curiosamente, la presencia de la osa en este mito recuerda los orígenes siberianos de las primeras poblaciones y confirma los resultados arqueológicos de cerámicas similares a las de Siberia encontradas en las tumbas.

			INDIA




			India ha estado poblada desde los primeros tiempos; los vestigios paleolíticos en todo el subcontinente indio lo demuestran, pero la falta de datos contextuales hace difícil la comprensión y la reconstrucción de los hechos prehistóricos. El Paleolítico antiguo se distingue en el noroeste del país, en el valle de Soan (actual Pakistán). Los descubrimientos realizados en 2001 en el golfo de Khambhat, en la costa de la provincia de Guyarat, en el noroeste de India, revelaron dos grandes ciudades sumergidas hace entre 8.000 y 7.000 años con el aumento del nivel del mar a finales de la era glacial. Se hallaron 2.000 objetos que datan del octavo y séptimo milenio antes de nuestra era. Encontramos restos de un dique de más de 600 metros de largo que atravesaba el curso de uno de los ríos que existían entonces. La ciudad sumergida era, como mínimo, 150 veces mayor que las grandes colonias de Oriente Próximo, como el pueblo de Çatal Hüyük en la misma época. Esas ciudades habrían pertenecido a la civilización de Harappa, conocida por haberse desarrollado entre 3000 y 5000 a. C. Más extraordinario aún es el hallazgo de huellas de escritura grabadas de manera circular y desconocida. Hacia la segunda mitad del tercer milenio se desarrolla una civilización urbana comparable a la de Mesopotamia[57] y Egipto. Su urbanismo está extraordinariamente coordinado y cuenta con una escritura no descifrada plasmada en unos cuatrocientos pictogramas en sellos[58] y amuletos.

			EL CONTINENTE AMERICANO




			Para explicar el poblamiento del continente americano recurrimos a los datos climatológicos más que a los proporcionados por la antropología, que son menos numerosos. Sigue en pie el debate por averiguar cómo pudo llegar el hombre al continente. Los resultados revelados por la genética deberían servir para hacerse una idea más exacta de cómo fueron estas primeras colonizaciones y sus primeros habitantes. Existen varias hipótesis para explicar dicho poblamiento. La hipótesis clásica apunta a una posible inmigración desde Asia a través del estrecho de Bering entre los años –13000 y –11000. Sin embargo, los restos del hombre de Kennewick, hallados cerca del río Columbia, muestran rasgos caucásicos y, por tanto, europeos. Durante mucho tiempo el yacimiento de Clovis, en Estados Unidos, sirvió de ejemplo por tener herramientas que datan de entre –13500 y –11000 y que fueron descubiertas durantes unas excavaciones en 1932. Pero el hallazgo del yacimiento de Lewisville (Texas), con fogones de carbón de leña y huesos quemados de especies desaparecidas, datado entre –38000 y –12000, pone en entredicho la primacía del anterior. Los yacimientos conocidos como «preclovis» son también abundantes en América del Sur: el de Pikimachay, en los Andes peruanos (–22000), la caverna de Pendejo (entre –55.000 y –33.000) y la cueva de Sandía (entre –30000 y –25000) de Nuevo México. América del Sur, cuya población parecía más tardía, aporta pruebas de culturas muy antiguas. Los primeros resultados de análisis de ADN demuestran que los marcadores genéticos de los indios actuales no son comparables a los de los habitantes de la Siberia ártica, sino a los de Europa y Asia central. Esto apuntaría a que el origen de los pueblos indios de América podría situarse en las regiones del lago Baikal. En lugar de referirse a una sola migración, debería hablarse de varias, quizá incluso por vía marítima.

			


		
			SEGUNDA PARTE

            LA ANTIGÜEDAD

			

			I 
LAS PRIMERAS GRANDES CIVILIZACIONES ANTIGUAS DEL PRÓXIMO Y MEDIO ORIENTE




			La historia comienza en un país situado entre dos ríos, Mesopotamia, marcado por los primeros textos escritos, las primeras grandes bibliotecas, las primeras ciudades y los zigurats, con pisos que recuerdan a la torre de Babel, terrible desafío a Dios. En los capiteles de las iglesias romanas se encuentran a veces viejos temas de animales mesopotámicos, transmitidos por las cruzadas. La Biblia da una visión maldita de Babilonia y Nínive, retomada en la historia de la pintura. Semíramis, reina legendaria de Babilonia, inspira a Voltaire, Mozart o Rossini. Mesopotamia es la historia de los sumerios, los acadianos, los caldeos y los casitas; la historia de una tierra en la que no cesan de encontrarse pueblos hasta mediados del primer milenio antes de nuestra era. Más adelante pasa a ser dominio de Asiria y, después, de Persia hasta Alejandro Magno.

			Egipto fascina por la longevidad y la singularidad de su cultura —los griegos y los romanos la descubren cuando ya cuenta con más de 2.000 años—, por su arte, por la diversidad de su escritura y la imponente majestuosidad de sus monumentos.

			El mundo hebraico se mezcla con el de Egipto, el de Asiria, el de Babilonia, el de Persia, el de la Grecia helenística y el de Roma antes de dar forma, mediante la prolongación del cristianismo, al occidente medieval. ¿Cómo pudo una pequeña tribu salida de un extremo del desierto, sin patria, sobrevivir durante 3.000 años a las leyes del mundo y acabar dictando las suyas propias? Su fuerza radica en encontrar durante milenios el equilibrio entre su apertura al mundo exterior y el respeto de la ley.

			LA HISTORIA ARRANCADA DE LA ARENA




			Habrá que esperar a principios del siglo XIX para que Oriente Próximo y Medio comiencen a abrirse a Europa. La búsqueda de Heinrich Schliemann (1822-1890) en Hissarlik (Troya) y en el Peloponeso de vestigios del mundo egeo tiene como resultado el descubrimiento progresivo, en Egipto, Palestina y Oriente Próximo, de la antigüedad histórica de sus civilizaciones. El prehistoriador Robert John Braidwood (1907-2003) encuentra el yacimiento de Qalat Jarmo, situado en el norte de Irak y datado a finales del Neolítico, originando así una nueva especialidad: la arqueología protohistórica. La filología permite retirar el primer velo de misterio de estas civilizaciones mediante el establecimiento de un primer alfabeto cuneiforme en 1802. La siguiente etapa es el hallazgo de los grandes yacimientos: Khorsabad, por Paul-Émile Botta (1802-1870), con su palacio de Sargón II (721-705 a. C.), o la biblioteca de Asurbanipal (669-627 a. C.) de Austen Henry Layard (1817-1894), con sus miles de tablas de arcilla. Las primeras excavaciones de Mesopotamia revelan los yacimientos de Susa, Uruk y Ur. Nippur y Susa demuestran la existencia de los sumerios gracias a la riqueza de su mobiliario funerario. Jacques de Morgan (1857-1924) restituye una obra excepcional de la historia de Mesopotamia, el Código de Hammurabi, primer código completo de leyes babilónicas, de 1750 a. C. aproximadamente. El primer cuarto del siglo XX es testigo de nuevas excavaciones y de la aparición de tablas cuneiformes esenciales para la arqueología, como la encontrada en Tell el-Amarna, correspondencia diplomática de los faraones Amenofis III y Amenofis IV, redactada en acadiano. El nombre de André Parrot (1901-1980) se asocia a las excavaciones de Mari, y el de Samuel Noah Kramer (1897-1990), a La historia empieza en Sumer[59], título de su libro de 1956 a propósito de la aparición del sistema contable y los comienzos de la escritura a mediados del cuarto milenio.

			
1 
MESOPOTAMIA


			PRELUDIO DE LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES




			Entre los primeros poblados (Mallaha, entre 12000 a. C. y 10000 a. C.), la primera ciudad fortificada (Jericó, con una muralla de piedra de cinco metros de altura), los inicios del uso del cobre (desde 8000 a. C.) y la civilización de El-Obeid (5000-3750 a. C.), pasan miles de años en los que la arquitectura evoluciona hacia las altas terrazas. Eridu es el lugar más importante, el más antiguo poblado, la residencia terrestre del dios Enki, señor de las aguas y de las técnicas. Se encuentra en el sur de Mesopotamia, cerca del golfo Pérsico, y más tarde adopta el nombre de Sumeria. Aparece una arquitectura gigantesca también en Uruk, civilización que origina el nacimiento de Sumeria. Se yerguen muros a su alrededor y se mete a los muertos en cajas. Por primera vez el hombre ocupa el sur de Mesopotamia. La civilización de Ururk (h. 3700-h. 300 a. C.) debe su nombre al yacimiento epónimo, hoy situado en Warka, en el sur de Irak. Es un centro político y religioso cuyo prestigio se ve reforzado por el mito de Gilgamesh, su rey. Cerca de allí, otras ciudades de la baja Mesopotamia se convierten también en grandes centros urbanos: Eridu, Ur, Djemdet-Nasr. Este último debe su nombre a la época que da por finalizada la época de Uruk y que es denominada «civilización de Djemdet Nasr» (h. 3100-h. 2900 a. C.) —nombre del yacimiento próximo a Babilonia—, considerada la primera etapa de una civilización mesopotámica verdaderamente brillante. Durante su desarrollo, el plano simple del templo se transforma en un templo con terrazas, el zigurat. Por desgracia, no se ha encontrado ningún zigurat entero, pero se han hallado unos 30 yacimientos. El material principal de construcción era el ladrillo. El primero en mandar construir este tipo de monumento fue Ur-Nammu (2112-2094 a. C.), de la III dinastía de Ur (2112-2006 a. C.). En Mesopotamia existen otras construcciones erigidas hacia lo alto, llamadas «templos terrazas», que se parecen a los zigurats. Al igual que estos, se trata de construcciones culturales construidas sobre terrazas. La más antigua se remonta a la civilización de El-Obeid (V-IV milenio a. C.) y la más reciente, a la época casita (1595 1155 a. C.). Los dos tipos de construcción coexistieron durante cientos de años.

			Se cuenta, se escribe, se hace rodar

			La invención de la escritura en Sumeria supone la entrada de lleno de los hombres en la historia. Las formas de escritura más antiguas se componen de ideogramas: la escritura representa de manera figurativa exclusivamente objetos o seres vivos y los primeros escribas graban estas representaciones en arcilla blanda con la ayuda de punzones. Cuando se esboza el primer trazo del dibujo, el punzón forma una cuña en la arcilla, de ahí el futuro nombre de «escritura cuneiforme», es decir con forma de cuñas. Los primeros documentos escritos nacen alrededor de 3400-3300 a. C. Son documentos administrativos, a veces contables, que comportan listas. Gracias al progreso de la escritura se desarrollan los anales reales y otros tipos de textos; además, las tablas aumentan de tamaño y adoptan una forma rectangular. Cuando se termina de escribir, la tabla se cuece, lo que permite su conservación y explica la gran cantidad de archivos hallados en los yacimientos de Uruk, Suse, Kish y Ur, que suman más de 5.500 tablas. El período de Uruk, además de la escritura, desarrolla un sistema numérico que posiblemente sea incluso anterior. Existen rastros en forma de calculi (calculus en singular, «piedra» en latín): pequeñas bolas, esferas, palos y conos perforados cuyo tamaño determina su valor. Los sumerios utilizan el sistema de numeración de base 60, o sexagesimal. En este sistema, el cono pequeño vale 1, la bola vale 10, el cono grande vale 60, el cono grande perforado vale 3.600 y la esfera perforada, 36.000. Los sellos cilíndricos aparecen con la escritura; son pequeños cilindros, a veces montados en un anillo, con representaciones de divinidades o signos cuneiformes grabados. Se hacen rodar en arcilla fresca para firmar un documento, marcar un ánfora indicando su contenido, para la exactitud de las cuentas de un templo, etc. Tienen, por tanto, la función de marcar la autenticidad de transacciones económicas, documentos oficiales, actas privadas de donación, de reparto, de sucesión... Aparecen en Uruk hacia 3200 a. C., y se expanden rápidamente. Los motivos grabados son variados, al menos al principio (escenas religiosas, vida cotidiana), y después su estilo evoluciona hacia una forma más depurada, un friso geométrico que puede reproducirse hasta el infinito.

			Religión: las bases del sistema sumerio

			La vida en la ciudad está organizada en torno al templo, que es cada vez más complejo. Desde sus orígenes, el edificio forma un auténtico barrio: el templo propiamente dicho, los almacenes, los edificios de uso administrativo y las viviendas de los sacerdotes. Así sucede en Uruk con el templo dedicado a Inanna, diosa del amor —más tarde llamada Ishtar por los asirios y los babilonios—. Su templo, Eanna o «Casa del cielo», se compone de un patio central rectangular rodeado de edificios de ladrillos con paredes decoradas con clavos de arcilla cocida de colores que forman un mosaico. El edificio, de grandes dimensiones, mide 80 metros de largo por 40 metros de ancho. Los muros exteriores forman un redán, puesto que a menudo los sobrepasan torres salientes. Inanna protagoniza dos mitos sumerios fundamentales: el de los muertos con el renacimiento de su esposo Dumuzi, y el de su descenso a los Infiernos.

			El nacimiento de la realeza

			Para los historiadores, el nacimiento de la realeza define la época de las dinastías arcaicas (h. 2009-h. 2600 a. C.) y presargónicas (h. 2900-h. 2375 a. C.). El proceso de urbanización evoluciona y las ciudades surgen tanto en Sumeria como en los valles del Tigris y el Éufrates, o en Siria, con Ebla.



			
				
					
				
				
					
							
							¿A QUÉ NOS RECUERDA EL ETERNO RETORNO?

							Inanna toma como esposo al dios pastor Dumuzi, su nombre sumerio, convertido en Tamuz para los babilonios. Según una versión del mito, Dumuzi, todavía mortal, no sobrevive a su unión con la diosa; se muere, vive en los Infiernos una parte del año y vuelve a nacer en primavera, época en que lo sustituye su hermana Geshtinanna en el inframundo. En otra versión es la propia Inanna quien desciende a los Infiernos para desafiar a su hermana mayor, Ereshkigal, y suplantarla en el trono. Las primeras versiones sumerias del mito del descenso de Inanna-Ishtar a los Infiernos datan de aproximadamente 2300 a. C., y un texto más completo aparece en una versión acadia del I milenio a. C. Se trata del relato de la estancia de la diosa, que se arriesga a bajar al inframundo para intentar aumentar su poder, según una versión, o para recuperar a su esposo, según la otra. Debe seducir a los guardianes de los Infiernos, así que en cada una de las siete puertas abandona una prenda. Durante la ausencia de la diosa, las parejas no se frecuentan y no nace ningún niño. La ausencia del amor significa que nada crece en la tierra. El rey de los dioses, Ea, decide actuar: Ishtar podrá abandonar el «país sin retorno», franquear las puertas en sentido inverso y recuperar cada vez una prenda, pero debe dejar a su suerte a Dumuzi. El mito se inscribe en la práctica de la realeza sagrada, donde todos los soberanos sumerios se identifican con Dumuzi. Cada año, durante las fiestas de año nuevo, el rey se une simbólicamente a una sacerdotisa de Inanna. Su hierogamia, o matrimonio sagrado, garantiza durante el año siguente la fertilidad de las tierras y la fecundidad de las mujeres. La ceremonia tiene lugar en un ambiente festivo, rodeada del regocijo popular, en Eanna, el templo de Inanna en Uruk.

						
					

				
			

			

			

Dos pueblos se encuentran ahora en Mesopotamia: los sumerios en las cercanías del golfo Pérsico, en el sur, y los acadios, pueblos semitas, en el norte. Al principio sus civilizaciones se asemejan: desarrollan el regadío y la escritura, que pasa de ser lineal a cuneiforme. Al estar repartidas en ciudades-estado, sin duda no tardarán en entrar en conflicto. Están lideradas por un rey y una divinidad protectora de la ciudad. La preponderancia pertenece primero a los sumerios, y algunas de sus ciudades, como Uruk y después Ur, ejercen una verdadera hegemonía. Pero el conjunto está marcado por la importancia de las divisiones políticas. Cada ciudad-estado domina un país más o menos vasto y también sus ciudades satélite. Hacia el tercer milenio antes de nuestra era, en el Éufrates, en un territorio tan grade como Suiza y a lo largo de los tres canales del Éufrates y del Tigris, existen alrededor de 15 estados, cada uno de los cuales explota su parte del sistema; son en realidad microestados con varios centros urbanos. De esta manera, un estado como el de Lagash, a mediados del segundo milenio, se extiende por 65 kilómetros a lo largo de varios canales del Tigris, explota unos 2.000 kilómetros cuadrados de tierras irrigadas, cuenta con 25 burgos, 40 pueblos y no menos de tres ciudades importantes: una capital religiosa, Girsu, una capital política, Lagash, y un puerto en el Tigris. A la cabeza de cada ciudad-estado encontramos a un rey, llamado En, «señor», en Uruk; un rey sacerdote, Ensi, «vicario», en Lagash, donde será más el representante de dios, que es el único que reina en la ciudad; un Lugal, «gran hombre», en Kish, que podría reflejar una función real más que política. En los documentos de la época, especialmente la Lista Real Sumeria, que recrea la historia de Mesopotamia desde sus orígenes, abundan los finales abruptos para las dinastías tras una derrota militar. Parece ser que, hasta la dominación impuesta por Sargón de Acad (h. 2334-2279 a. C.), todas las ciudades sumerias estaban en conflicto latente entre sí. Los conocimientos a propósito de esto proceden de los archivos de la biblioteca de Ebla, yacimiento arqueológico en el sur de Alepo, en la actual Siria. Con una riqueza de más de 17.000 tablas, esta documentación permite conocer mejor las relaciones diplomáticas entre los estados sumerios.

			Palacios, bibliotecas y tumbas de dinastías arcaicas (h. 2900-h. 2600 a. C.)

			Aparte del palacio real de Kish, el de Mari, conocido por el nombre de palacio de Zimri-Lim, se impone por sus dimensiones. Con una superficie de más de 2,5 hectáreas, 200 metros de largo y 120 de ancho, tiene casi 300 estancias. Algunas se identifican perfectamente, como la sala del trono, de 25 metros de largo, 11,5 de ancho y 12 de alto, o las cuadras, la Casa del rey, la Casa de las mujeres o los almacenes. Los archivos de Mari también cuentan con cerca de 20.000 tablas en acadio, con información tanto de los eventos políticos como de la vida cotidiana en el palacio. Son numerosas las estatuas descubiertas en Mari, entre ellas la de Iddin-El, príncipe gobernador de Mari, conservada en el museo del Louvre, o la de la Gran Cantante Ur-Nansha o Ur-Nina, expuesta en el museo de Damasco. De los templos, el modelo más destacable es el del «templo oval», nombrado así por la muralla que delimita su perímetro en la ciudad. El templo, construido en el centro, reposa en una terraza. Las tumbas reales de Ur son descubiertas por Charles Leonard Woolley (1880-1960) en 1927, en el yacimiento de la antigua ciudad-estado, excavada entre 1919 y 1934. Se encuentran más de 1.800 tumbas, más o menos ricas en función del rango del difunto. También son halladas extraordinarias tumbas reales, 16 en total, de las cuales destacan las de los reyes Meskalamdug y Akalamdug, y la de la reina Puabi. Enumerar todo lo que se encontró en estas fosas mortuarias permite darse cuenta de la riqueza y la variedad de su contenido: camas, instrumentos musicales, armas, cofres, platos, joyas y adornos suntuosos. Los cuerpos de los grandes personajes están rodeados de carros con asnos o bueyes. También se halló en las tumbas reales un panel de madera que representa la Guerra y la Paz en cada lado. Es un díptico compuesto de panales separados, uno llamado «Guerra» y el otro, «Paz». La decoración consiste en conchas, nácar, trozos de cal roja y lapislázuli. En el lado de «Guerra», un rey y sus soldados conducen carros en una escena militar. A falta de algo mejor, se le dio el nombre de Estandarte de Ur, presuponiéndole una función militar.

			El arte del relieve de las dinastías arcaicas

			Las esculturas de bulto redondo de este período destacan por un tipo en particular: el orante, vestido con un taparrabos largo que imita el pelo de cabra llamado kaunakes, de pie o sentado. La estatua se asemeja a una estatua-cubo, con un cuerpo extremadamente estilizado que se limita a un torso, brazos plegados en el pecho y un rostro estereotipado en el que brillan los inmensos ojos incrustados, abiertos desmesuradamente para reflejar el éxtasis al que se deja llevar quien contempla lo divino, como la estatua de alabastro del intendente Ebih-Il de Mari, conservada en el museo del Louvre. El bajo relieve aparece en numerosas tablas votivas perforadas en el centro para pasar por ellas los palos de los sacrificios. La obra maestra de la época es la Estela de los buitres, un documento que data de 2450 a. C., descubierto en el yacimiento de Tello, el antiguo Girsu, cerca del Tigris. Por una cara, Eannatum, rey de Lagash, guía a sus tropas en filas apretadas, pasando los vencedores por encima de la ciudad rival, Umma. Más abajo, el mismo príncipe precede a sus soldados en un carro. Esta cara política, en la que se resalta el poder real, tiene su cara teológica en el anverso, donde Ningirsu, dios principal de Lagash, toma posesión de los enemigos y los atrapa en su red en presencia del rey vencedor Eannatum.





			
				
					
				
				
					
							
							NOMBRES DE DIOSES

							La construcción del panteón sumerio, aunque se precisa a lo largo de los períodos posteriores, tiene lugar durante el período de las dinastías arcaicas. Lagash, por su poder militar, extiende su dios nacional, Ningursu, al igual que Enki-Ea en Eridu, Utu-Shamash en Sippar y Larsa, Nanna en Ur, Enlil en Nippur e Inanna en Uruk. Los dioses viven, aman, luchan como los hombres, pero son inmortales. Cada uno contribuye al funcionamiento del mundo: Shamash, dios del sol, Nanna-Sin, la luna creciente, Enlil, el señor de los vientos. Entre los dioses distinguimos los correspondientes a las diferentes partes del mundo: el cielo, la tierra, el infierno; las divinidades astrales: Sol, Luna, estrellas; las fuerzas del mundo: trueno, tempestad y dioses de la fecundidad. Los cuatro dioses creadores son An, Enki, Enlil, y Ninhursag, diosa de la Tierra.



							• An: An en sumerio, Anu en acadio, es considerado el dios-cielo. Ocupa la cima del panteón babilonio. Cerca de ochenta divinidades componen su familia. El número simbólico que lo representa es el 60, considerado perfecto en el sistema sexagesimal.

							• Enki: dios de los manantiales y los ríos, se le menciona en los textos sumerios más antiguos. Su templo principal se encuentra en Eridu y lleva el nombre de «templo del Abismo».

							• Enlil: señor del aire o de los vientos, es el segundo en la jerarquía divina, pero sus atributos sobrepasan ampliamente los de un señor de los vientos o del aire. Se le menciona desde la época de Djemdet Nasr. Su número es el 50, y su símbolo, una tiara con cuernos. Reina con su paredra (esposa divina) Ninlin, diosa del aire, en toda Sumeria.
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